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      Lya conoce a Jay en su viaje de trabajo a Los Angeles. Tras tratar de negar sus sentimientos decide afrontarlos y pedirle más al hombre de sus sueños. Sin embargo, el secreto que él le ha estado ocultando complica las cosas. Por mucho que le quiera, el hecho que le haya ocultado que es un actor famoso no va con ella, el chico de sus sueños no puede ser una celebrity.


      


      Finalmente el amor triunfa entre ellos y ese más, se convierte en una boda express en Las Vegas y su presentación en sociedad tan sólo unas horas más tarde. La fama y Lya no se llevan especialmente bien, y aunque ama a su marido, la feliz vida de los Bryant se desmorona tan rápido como ha ido su relación.


      


      Cuando Lya tiene que volver a España por unos meses antes de poder trasladarse definitivamente a EEUU, todo cambiará, la vida de la española se convertirá en una vorágine de celos, mentiras y falsedad. Cuando todo toque fondo, más ya no será suficiente.
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      Nota del Editor


      


      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos que aquí aparecen son producto de la imaginación de la autora y son totalmente ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.

    

  


  
    
      
        
          “Leer nos da un lugar a donde ir cuando tenemos que permanecer en donde estamos”


          Mason Cooley

        

      

    

  


  
    
      
        
          “Prométeme que serás mía, ahora y siempre.”
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          Dos semanas antes

        

      

    


    
      Una lujosa limusina blanca nos había dejado justo a los pies de la alfombra roja. El trayecto, desde el hotel hasta el histórico edificio en que la gala tenía lugar, se me pasó volando, en parte por los nervios y en parte por la compañía. Cuando el vehículo se detuvo, y vi toda la prensa que había apostada a ambos lados del pasillo de entrada, quise hacerme pequeñita hasta desaparecer. Afortunadamente Jay, acostumbrado a lidiar con la prensa y eventos de todo tipo, me ayudó a salir con una naturalidad que casi, pero sólo casi, hizo que creyese que todo aquello era normal. Y tal vez en su mundo lo era, pero en el mío, aquello sólo pasaba en las películas.


      Mantener la cabeza alta, la mirada al frente y la enorme sonrisa, mientras los flashes no dejaban de centellear en mis ojos, no fue nada fácil. Me recordé a mí misma que, el amor del hombre que me guiaba con su brazo rodeando mi cintura, merecía el esfuerzo.


      Pese a saber dónde estaba, y con quien, la cantidad de famosos que estaban en la zona del Photocall no dejó de sorprenderme. Les veía posar y sonreír, responder a las preguntas de la prensa como si llevasen haciendo justo eso toda su vida, y seguramente así era, pero tan sólo imaginar que en unos instantes seríamos nosotros los que ocuparíamos su misma posición, me hacía estremecer. Sin embargo, el señor tiempo no fue clemente y antes de que pudiera darme cuenta, allí estaba, siendo el centro de atención de todo el mundo, y el sujeto de todas las preguntas. Mi corazón latía a mil por hora y no se tranquilizó en absoluto cuando escuché a mi flamante marido declarar sonriente:


      “Ella es mi esposa, Lya Bryant.”


      


      La respuesta de la prensa no se hizo esperar, los gritos de sorpresa de los espectadores, que habían acudido al lugar para poder ver de cerca a sus celebridades favoritas, me intimidaron y tuve ganas de salir corriendo. Sin embargo, me armé de valor y sonreí como un maniquí, mientras trataba de ayudar a Jay a responder a las miles de preguntas que estaban lanzando los periodistas en nuestra dirección.


      Tras lo que me pareció una eternidad, aunque fueron unos pocos minutos, Jay me guió al interior del edificio, seguramente la palabra lujo iba a acompañada en el diccionario por una foto de aquel lugar, los camareros con esmoquin blanco se paseaban con gracia ofreciendo canapés y copas de Champagne a los presentes, Jay interceptó un par de ellas para nosotros cuando tuvo ocasión y me ofreció una sonriente.


      “Toma amor, creo que lo necesitas. Aunque estoy sorprendido por lo bien que lo estás llevando, y por como has manejado las preguntas de la prensa tras comunicarles que eres mi mujer.”


      “Sinceramente cariño, todavía pienso que en cualquier momento me despertaré tranquilamente en mi cama.”


      


      El resto de la noche pasó como un vendaval, apenas fui consciente de lo que estaba ocurriendo a mi alrededor. Jay me presentó a personalidades que tan sólo había visto en la televisión, entre ellas al actor que encarnaba mi personaje favorito, en mi serie favorita de la adolescencia. Al parecer, la gala había sido un éxito y se había recaudado mucho más dinero del que se había estimado inicialmente, aquello me alegró, pero seguía sin poder evitar preguntarme como encajaba yo en aquél lugar.


      


      Después de la gala pasamos el domingo en la ciudad, haciendo turismo hasta que fue hora de coger un avión privado que nos llevaría de vuelta a casa. Cada vez que alguien reconocía a Jay por la calle y nos paraban, lo que pasaba mucho más frecuentemente de lo que había podido pensar, mi mundo amenazaba con resquebrajarse. Por alguna razón no conseguía asimilar que el hombre que caminaba a mi lado, con los ojos azules más increíbles del mundo, unos ojos llenos de amor, fuera un actor de fama mundial. Tal vez algún día llegaría a acostumbrarme, pero en el fondo sabía que para mí siempre sería sólo Jay, mi marido y el amor de mi vida.


      “¿Es esto más, Lya?” Dijo Jay a un mero centímetro de mi boca, cuando estábamos a punto de aterrizar en la que, al parecer, iba a ser la ciudad en que estaba mi nuevo hogar.


      “Sin duda, Jay, esto es mucho más.” Sonreí antes de besarle.
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      ¡No me podía creer que hubieran pasado dos semanas! Pero sí, habían pasado dos semanas desde que Jay anunció nuestro matrimonio en la alfombra roja. Desde que mi sueño de cuento de hadas había comenzado a tomar forma, desde que me di cuenta que podía amar y ser feliz, que no estaba vacía. Solo que no había encontrado a la persona adecuada, todavía.


      Sabía que la despedida iba a ser dura, estábamos en el LAX, Jay estaba de pie frente a mí, mientras yo le observaba moverse nervioso, sentada en uno de los incómodos asientos de la terminal. Me estaba mirando como si fuera el diamante más caro de la tienda, o el plato vegano más delicioso del menú, en su caso. Yo sin embargo no conseguía retenerle la mirada, sabía que si me perdía en esos ojos azules no sería capaz de coger el avión que salía en apenas una hora.


      Pese a la insistencia de Jay, me había negado a ir en primera clase, tenía claro que se lo podía permitir pero no quería pertenecer a ese grupo de gente, no quería estar rodeada de personas que te juzgan por lo que cuesta la ropa que llevas puesta, o por cuántos ceros tiene tu cuenta bancaria. Él se empeñaba en recordarme todo lo que venía con el pack de ser “la señora Bryant”, yo me negaba a reconocer lo mucho que estaba cambiando mi vida por ser su mujer.


      Lo que realmente me preocupaba en aquellos momentos, era que dentro de poco iba a tener que embarcar, y el mero hecho de pensar que iba a tener que estar tres meses lejos de él formaba un nudo en mi estómago que no estaba segura de saber como manejar. Tenía que hacerlo, sería difícil, pero tenía que hacerlo. Me consolaba pensar que una vez terminados esos tres angustiosos meses separados que tenía por delante, volveríamos a estar juntos, para siempre.


      Cuando anunciaron mi vuelo me levanté como un resorte, me di cuenta entonces que mis piernas eran dos barras de gelatina, y no fui consciente de que no iban a poder mantener mi peso hasta que me encontré en sus brazos, en mi hogar.


      “Tengo que irme amor.”


      “No tienes que irte, pero eres demasiado cabezota para quedarte.”


      "Jay no empieces… no tenemos mucho tiempo y no quiero que nos peleemos.” Porque aquella conversación llevaba pesando sobre nuestras cabezas toda la semana. Él me decía que no necesitaba irme, que no tenía necesidad de mantener mi trabajo en la empresa, porque él tenía dinero suficiente como para mantenernos de por vida. Yo, por mi parte, me negaba en rotundo a echar por la borda todo aquello por lo que había luchado tanto durante toda mi vida adulta.


      "Lya, no tienes que trabajar, no tienes que luchar por mantener un hueco en esa maldita empresa, puedes encontrar otro trabajo, puedes no volver a trabajar en tu vida, puedes hacer lo que quieras, puedo darte la vida que quieras.”


      “Esto es lo que quiero Jay, quiero mi trabajo, en mi empresa.” No quería rendirme, dejar que los tiburones entre los que yo, un diminuto pececillo, llevaba nadando y sobreviviendo a duras penas, estos últimos años se creyesen vencedores con mi abandono. Pero no podía decirle eso, no lo entendería. “Quiero ser reconocida por mi profesión, por mi trabajo. No te lo tomes a mal… te amo, pero no quiero que ser tu mujer me abra puertas, me encanta ser la señora Bryant, pero no me entusiasma lo que ello comporta.”


      “¿Te acostumbrarás algún día?” Me reprendió decaído, claramente triste por lo que mi declaración comportaba, no es que renegase de él, pero hasta yo era consciente de que era así como sonaba.


      “Tal vez.” Respondí encogiendo de hombros, mientras me acercaba más a él y le daba un abrazo, estrujándole con todas mis fuerzas. “Y ahora bésame, tengo que irme.”


      


      No hubo promesas de vernos pronto, ambos sabíamos que estaban de más. Jay también tenía que coger un avión en unas horas, a un destino completamente diferente al mío. Él se iba a Texas a rodar algunas escenas de una película en la que iba a participar, yo a España, a terminar los tres malditos meses de trabajo que la empresa me imponía antes de mi ansiado traslado definitivo a Los Angeles.


      El avión iba directo de Los Angeles a Madrid, había conseguido un billete en uno de los vuelos sin escalas, y tan sólo tenía que preocuparme de como iba a pasar las larguísimas once horas y cinco minutos que duraba el condenado vuelo, por que estaba más que segura de que no lograría pegar ojo, no ahora que me había acostumbrado a dormirme y despertarme entre sus brazos.


      Conforme el aparato se despegaba del suelo e iba cobrando altura, mi corazón se iba parando poco a poco, me costaba respirar y sentí como las lágrimas empañaban mis mejillas. No tenía miedo a volar, pero iba a echar demasiado de menos a Jay.


      Fui consciente entonces de lo largos y duros que iban a ser esos malditos tres meses lejos de él. Tal vez, mi marido tenía razón y no necesitaba mantener mi trabajo en AKIA, pero ya era demasiado tarde para arrepentimientos. Mi vuelo de vuelta a España había comenzado, y tan solo me consolaba la idea de volver a ver a mi mejor amiga, Ana.
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      Cuando puse mis temblorosas piernas en aquella terminal del aeropuerto de Barajas, me sentí perdida, la tranquilidad y familiaridad de estar de vuelta en casa que debía sentir, no aparecieron en mi sistema, en su lugar crecía en mi interior un sentimiento de ansiedad y miedo. Miedo de no ser capaz de hacer aquello sin Jay a mi lado, aquella era la ciudad en que yo había fracasado en todo, en todo menos en mi trabajo, más o menos. Había necesitado alejarme de todo, marcharme al otro lado del charco para ver la luz, para conocer la felicidad.¿Y si volver a estar en Madrid lo estropeaba todo? ¿Por qué no le había escuchado? ¿Por qué no…?


      “¡Lya!” Antes de que pudiese reaccionar, los delgados brazos de Ana me envolvieron en un caluroso abrazo, calmando en parte mis miedos. Esos que prácticamente desaparecieron cuando me encontré con su sonrisa.


      “¡Ana! Te he echado de menos.”


      “Y yo a tí, petarda, tienes mucho que contarme.”


      “Estoy molida.” Dije queriendo no echarme a llorar, todavía no hacía 24 horas que me había separado de Jay, ya le echaba de menos de una forma casi insana.


      “Tenemos tres meses por delante, creo que podré esperar unas horas mientras descansas.” Aquellas palabras me dolieron, tres meses, tres malditos meses. Antes no me habían parecido tanto tiempo, sin embargo ahora… ahora se alzaban ante mí como una maldita montaña. Tal vez la montaña más alta del mundo.


      “Claro.”


      “Vamos, Gabri nos está esperando fuera.”


      


      Me comporté como una autómata mientras mis amigos me llevaron hasta mi piso, mirando por la ventanilla aquellas familiares calles que ahora se sentían tan extrañas para mí. No tenía sentido, sólo había estado fuera un mes, ¿por qué todo me parecía tan foráneo? No me gustaba la sensación de sentirme completamente fuera de lugar. Gabriel trató de darme conversación, pero únicamente recibió monosílabos, por lo que en algún punto desistió, sentí como Ana me estaba analizando, pero en esos momentos ni siquiera me importó, estaba segura de poder achacar mi taciturno humor al cansancio, a fin de cuentas el vuelo se había retrasado y tras doce horas en el aire, era normal encontrarme agotada.


      Se empeñaron en ayudarme a subir mi maleta, pese a que cogimos el ascensor y apenas llevaba equipaje. Estaba segura que no era más que una misión de vigilancia, no podía culparles, hasta yo me daba cuenta de lo extraño que resultaba todo aquello. Tampoco me pasó desapercibida la decepción en sus ojos, cuando me despedí de ellos en la puerta sin darles la opción de entrar. Estaba siendo maleducada, pero todo lo que necesitaba en aquellos momentos era echarme en la cama y llamar a Jay. Le había prometido que lo haría cuando llegase a casa, dijo que estaría pendiente, que le llamase, fuese la hora que fuese.


      Pese a la diferencia horaria respondió al primer tono, lo que me hizo sonreír por primera vez en todo el día.


      “Hola nena, ¿has llegado bien?”


      “Sana y salva, el vuelo se ha retrasado, pero mis amigos han venido a recogerme así que ya estoy en casa.”


      “Los vuelos siempre se retrasan.”


      “Te echo de menos Jay, ya sé que hace sólo unas horas, pero saber que estás tan lejos…”


      “Te dije que…”


      “No, por favor, no me hagas esto Jay. Supongo que nos acostumbraremos, además son sólo tres meses, no es tanto tiempo.”


      “Es más tiempo del que llevamos juntos, ¿estás segura de querer hacer esto, nena? Todavía puedes echarte atrás, puedes coger un vuelo a casa en cualquier momento, no necesitas…”


      “No puedo rendirme, al menos no sin intentarlo. Te quiero, te echaré de menos, pero necesito esto.”


      “Está bien, no puedo decir que lo entienda, pero si algo me gustó de ti desde el principio es que eres diferente, y eso te hace especial, aunque a veces me vuelvas loco con tu cabezonería.”


      “Y lo que te queda.”


      “Ahora que eres mi mujer, para siempre ya no me parece tanto tiempo.”


      “Técnicamente, aquí no estamos casados, ¿sabes?”


      “Dan se está encargando de eso.” Su voz sonó molesta, y la verdad es que no sabía a qué demonios había venido mi comentario. Quería a Jay, quería estar casada con él, quería ser la señora Bryant, no había en el maldito universo nada que quisiera más, y odiaba haberle dado una impresión distinta a mi marido.


      “Espero que se dé prisa, no me gusta la sensación de sentirme dos personas distintas.”


      “Hablando de eso, vas a tener que aprender.”


      “¿Qué? ¿Por qué?”


      “Porque si no te creas un personaje público, una cara de tí que dejes ver y conocer a la prensa y los fans… entonces te vas a volver loca, sintiéndote constantemente expuesta. Es mejor que te crees un alter ego, no tiene por qué ser alguien distinto a tí, sólo una versión de ti misma que quieras compartir.”


      “Eso me parece falso e innecesario, de todos modos tú eres el famoso, no es que yo vaya a tener que dar la cara en los medios.”


      “Lya, ya hemos hablado de esto…”


      “Lo sé, lo sé, pero también dijimos que iríamos asumiendo las cosas según llegasen, no merece la pena adelantarse a acontecimientos que tal vez ni sucedan, no creo que la gente se acuerde de mi en un par de semanas.”


      “Está bien, hablaremos de ello más adelante, tengo que irme nena, te llamaré mañana.” Escuché voces a su alrededor, gente llamándole.


      “Te quiero.” Dije, pero ya había colgado.


      


      Dejé caer el teléfono sobre la cama y me tapé los ojos con el antebrazo, tenía todo el día de mañana por delante para organizarme, al día siguiente tenía una cita en el trabajo, con el Señor Martínez, que no era otro que el jefazo.


      Marcelo, mi jefe más directo, me había advertido que era un hueso duro de roer, así que podía esperar que no se tomase nada bien mi petición de traslado. Tampoco comprendía por qué diantres tenía que trabajar otros tres meses en la oficina de AKIA en España. No cuando mi proyecto en LA había sido exitoso e iba a comenzar a desarrollarse, ¿no sería mucho más lógico tenerme allí? ¿desarrollando mi maldito proyecto? No, claro que no, les había parecido una mejor forma de tortura que otros llevasen a cabo el proyecto, mi proyecto, mientras yo me moría de asco en mi antiguo puesto de trabajo, porque, si no lo había mencionado antes sí, mi traslado a USA venía con ascenso incluido. Sin duda una forma de hacerse publicidad a costa de mi nuevo apellido, tal vez, ahora que lo pensaba, lo de los tres meses no era más que una estrategia para que todos los papeles estuviesen en regla, y asegurarse de que no les estaba tomando el pelo.


      


      Me levanté de la cama en una oleada de rabia y comencé a deshacer mi maleta, había cogido poco equipaje. La mayoría de las cosas las había dejado en casa de Jay, bueno, en nuestra casa. En Madrid tenía ropa suficiente como para pasar los tres meses, así que no tenía sentido ir más cargada, a fin de cuentas esto era sólo temporal, y tendría que decidir qué hacer con el resto de cosas que iba a dejar en la ciudad. Tal vez podía donar la ropa que no me llevase a la beneficencia, vender el coche y alquilar el piso. Seguro que, si se lo pedía, Ana podía encargarse de todas esas cosas. No en balde era mi mejor amiga, más bien mi hermana de otros padres. Ella siempre tenía mi espalda cubierta, y no podía quererla más, aunque a veces me comportase como una idiota.
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      Aproveché el domingo para poner en orden mi piso, nunca había sido la reina del orden, más bien encontraba las cosas en mi propio caos. Pero de vez en cuando, cuando estaba nerviosa o me sentía triste, limpiar y ordenar el piso me ayudaba a evadir los malos pensamientos. Mi abuela Herminia me había enseñado eso, también decía que el que canta su mal espanta, pero yo era un espanto cantando, no necesitaba al mal para ello, así que limpiar era una opción mucho más segura.


      Ana me llamó tres veces durante la mañana, tres veces que ignoré, sabía que ella no merecía eso, pero no tenía la cabeza en su sitio. No podía fingir alegría delante de ella y si me veía llorar jamás oiría el final de la historia, esta era, de nuevo, la apuesta más segura. Al menos lo fue hasta que llegó la hora de comer, y me di cuenta de que no había absolutamente nada de comida en el piso. Al parecer, Ana había pensado lo mismo, porque cuando cogí el bolso para salir de casa, llamaron al timbre, y supe que era ella antes de abrir la puerta. Siempre llamaba con una tonadilla especial, lo había hecho desde que éramos niñas. Aquella tontería me arrancó una sonrisa, tal vez después de todo, estos tres meses separada del hombre de mi vida no iban a ser tan malos.


      “Ho…”


      “¡Pero bueno! ¿Tú para qué tienes el móvil?”


      “Lo tenía cargando en la habitación, y con la música puesta no lo había oído.” Mentí, aunque sabía a ciencia cierta que Ana no había creído ni una sola palabra de mi mentira, ni por un segundo.


      “Si eso es lo que quieres hacer, bien, por ahora.”


      “¿Necesitas algo? Iba a salir a comprar algunas cosas.”


      “¿Un domingo? ¿El jet lag se ha comido tu neurona sana?”


      “¡Oye! No hace falta ser tan borde.”


      “Vaya, esa es nueva. Mira Lya, escucha, somos amigas desde hace mucho tiempo, sabes perfectamente que lo que te tenga que decir, lo diré a la cara, directamente y sin tapujos ni florituras. Te estás comportando como una adolescente idiota desde que conociste al tal Jay, así que madura jovencita.”


      “No sé de qué me estás hablando.”


      “Oh, cierto, olvidé cual era tu juego. En fin, había venido a buscarte para ir a comer, sé perfectamente que has estado ignorando mis llamadas, seguramente lloriqueando sobre tu mala suerte. Y a juzgar por lo limpio y ordenado que está esto,” dijo señalando el interior del piso, “has estado lloriqueando mucho.”


      “No he estado lloriqueando, el piso necesitaba un poco de limpieza después de un mes cerrado. Y si has venido para invitarme a comer, vámonos, tengo hambre.”


      “He dicho que he venido a buscarte para salir a comer, no he dicho nada de invitarte, es más, vas a invitarme tú, que ahora eres muchimillonaria. Seguro que tu Joseph Bryant te ha dado una de esas tarjetas negras con letras doradas de las que hablan en las películas.”


      “Primero, esa palabra no existe. Segundo, no me importa el dinero que tenga mi marido, no me he casado con él por eso. Tercero, se llama Jay, no le gusta que le llamen Joseph. Y por último, sí, me dio una de esas tarjetas, pero no pienso utilizarla. Así que vamos, te invitaré a comer con mi penoso sueldo de mileurista.”


      “¿Cuál es su segundo nombre? Todos los americanos tienen uno.”


      “¿Qué? ¿A qué viene eso?”


      “Viene a que así puedo decir su segundo nombre en público sin que levante sospechas, vamos, no creerás que la noticia de Jay Bryant, casándose de sopetón con una española a la que no conoce ni cristo, no ha llegado a la prensa nacional. Porque si lo pensabas, estás muy, pero que muy equivocada hermanita.”


      “Está bien,” resoplé, pero respondí igualmente. “Christopher, Joseph Christopher Bryant.”


      “Bien, le llamaremos Chris.”


      “Eso no le va a gustar nada.”


      “Tampoco va a enterarse, anda vamos, tú tendrás jet lag, pero yo tengo un hambre de mil demonios.”


      


      Sin ganas de discutir con Ana, porque esa era una batalla perdida de antemano, salí del piso y la seguí hasta su coche. Puse la radio a un volumen lo suficientemente alto como para que no me diese conversación, y llegamos hasta el VIP’s de Gran Vía sin decir ni una sola palabra. Una vez dentro del restaurante, sentadas en nuestra mesa con sofás, no pude evitar el interrogatorio de mi amiga por más tiempo.


      “Veamos, ¿vas a contarme qué te pasa? Normalmente la gente paga para que la escuche, ¿sabes?”


      “Le echo de menos, ¿de acuerdo?”


      “Lya…”


      “Es sólo que pensé que tres meses separados no sería para tanto, pero al llegar aquí no he podido dejar de pensar en que tal vez él tenía razón.”


      “¿Tenía razón en qué?”


      “En que no merecía la pena volver por el puesto de AKIA, podría buscar otra cosa allí, seguro que con su influencia podría encontrar trabajo rápidamente.”


      “Tú no eres una mujer florero Lya, no creo que alguien que piense que te vas a sentar en casa sin hacer nada más que decorar su brazo, te conozca en absoluto.”


      “No creo que Jay piense eso, es solo que ni siquiera hemos tenido luna de miel, no nos ha dado tiempo. Supongo que hubiese preferido no tener que pasar los tres primeros meses de casados a tropecientosmil kilómetros de distancia.”


      “Sigo sin entender como, la Lya que yo conozco, se ha casado con un completo desconocido. Uno famoso para más cachondeo.”


      “Si le conocieras lo entenderías Ana, Jay es atento, cariñoso, detallista, amable, simpático, me hace reír y lo más importante de todo, me quiere.”


      “Me gusta verte enamorada, pero sigo sin tenerlas todas conmigo.”


      “Nos queremos, nada va a poder con eso.”


      “Espero que tengas razón.” Yo también lo esperaba, aunque eso no iba a decirlo en voz alta, ni siquiera podía reconocérmelo a mí misma sin que se me formase un nudo en el estómago.


      


      Ana se negó a dejarme sola el resto del día, por lo que, tras llegar de nuevo a mi piso, llamó a Gabriel. Ambos se hicieron dueños de mi sofá y mi televisión. Yo me dediqué a revisar cosas del trabajo en el portátil y a prepararme mentalmente para la reunión que tendría al día siguiente. Había llamado un par de veces a Jay, pero ambas llamadas habían ido directas al buzón de voz. No me había llamado de vuelta, así que supuse que estaría durmiendo o trabajando, decidí mandarle un mensaje.


      Lya: Hola Jay, te he llamado un par de veces, tranquilo, no pasa nada, es solo que te echaba de menos. Llámame, no importa la hora. Te quiero.


      


      Si sonaba muy desesperado, desde luego no me importó, podía reconocer que echaba a mi marido de menos y quería oír su voz, no era tan descabellado.


      Y, aunque lo intenté sutil y no tan sutilmente, no conseguí echar a mis amigos, o mejor dicho guardianes, de casa antes de la hora de la cena, por lo que Gabri decidió pedir unas pizzas para los tres, tan listo como era, dijo que él invitaba para evitar que le dijese que no.


      Pasamos un buen rato riendo y hablando de todo un poco, comentando anécdotas y poniéndonos al día sobre lo que había pasado en este último mes.


      Por lo visto, la relación de Hugo y Vera era más o menos oficial, y el primero estaba cabreado conmigo, por lo que mi supuesta amiga también había dicho algunas lindezas sobre mí. ¡Qué bonito estar de nuevo en casa!

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo 4


          


        


      


    


    

      Llegué a la oficina media hora antes de lo previsto, pese a que esta se encontraba en el centro de Madrid, lo que se traducía en un tráfico de mil demonios. Aquella noche no había podido pegar ojo, no había hecho más que mirar mi móvil cada pocos minutos, esperando una llamada, o un mensaje que no llegó. Sabía perfectamente lo estresante que podía llegar a ser la vida de Jay, y más aún lo estaría siendo en medio de un rodaje, así que no quería agobiarle, pero no podía evitar sentirme mal por no haber podido hablar con él todavía.


      Como era temprano y no sabía si mi mesa en AKIA Spain, seguía siendo mi mesa, esperé a que Marcelo llegase en la antesala de su despacho, hablando con Diana, su secretaria, que me hizo un interrogatorio sobre mi aventura en Los Angeles y mi relación con Jay Bryant, que ríete tú de la prensa del corazón. La muchacha, unos años más joven que yo, era una cotilla de primera, eso no era secreto en la oficina, pero tuve que reconocer que me entretuvo bastante bien, además, me apetecía poder hablar de mi relación con alguien que no me juzgase. Claro que ella tampoco conocía toda la historia, pero al menos parecía encantada con lo que le contaba y me sonreía con cierta admiración, nada que ver con las miradas acusadoras que Ana me había lanzado durante el día anterior.


      “Buenos días. Lya, llegas pronto, pasa a mi despacho. Diana, quiero mi agenda y mi café en cinco minutos.” Dijo Marcelo, pasando por la antesala como un huracán y entrando en su despacho.


      “Voy para dentro Diana, hablamos en otro momento.”


      “¡Y acuérdate de las fotos!” Aquello había sido mucho más ruidoso de lo que debería y podía sentir los ojos, y los oídos, de toda la oficina puestos en mí, genial, justo lo que necesitaba en mi primer día.


      


      Me colé en el despacho de Marcelo cerrando la puerta detrás de mí, no recordaba haber estado tan nerviosa en este lugar nunca antes. El despacho de mi jefe era acogedor, muebles clásicos oscuros y archivadores de metal, todo ello en contraste con dos sillones en color crema y su gigantesca silla de oficina que parecía más bien un sillón de relax, en un tono más oscuro que las demás sillas. Marcelo podía parecer un ogro muchas veces, pero después de haber estado en la oficina de Los Angeles lo veía con mejores ojos, mucho mejores. Me miró expectante cuando me senté frente a él, pero en lugar de hablar, me dediqué a observarle. Era unos pocos años mayor que Jay, pero a diferencia de mi marido, aparentaba los años que había cumplido y tal vez algunos más, la camisa de su traje se veía arrugada y sus ojos verdes cansados. Rompió el silencio algo molesto por mi actitud, sin duda no le gustaba sentirse observado.


      “Bueno, ¿a qué debo el honor?”


      “No sabía dónde ir, después de todo lo que ha pasado últimamente, no sé si todavía tengo mi mesa o si me vais a enviar a otro sitio.”


      “Te marchas a Los Angeles.”


      “Dentro de tres meses.”


      “De haber sabido que esto terminaría así nunca te hubiese enviado a ti.”


      “¿Como que nunca me hubieses enviado a mí?” Hasta dónde yo sabía, mi arrogante jefe me había enviado para ponerme a prueba, para poder echarme de la empresa si fallaba, ya que mi contrato terminaba en tres meses y por lo visto, de lo ocurrido en LA dependía mi renovación.


      “Desde allí nos pidieron que enviásemos a alguien fresco, talentoso, creativo. Por lo visto estaban teniendo problemas con su equipo y puesto que, los mejores proyectos de la empresa salen desde esta oficina, querían alguien de aquí para darles una lección, un aliciente o simplemente inspirarles.” Hizo una pausa, observándome fijamente. “Vete tú a saber qué pasa por las cabezas de esos americanos. Te envié a ti porque sabía que podrías sobrevivir, y porque aunque me cueste reconocerlo, eres la mejor del equipo, aunque seas una mujer. Así que, de haber sabido que te perderíamos, nunca te hubiese enviado.”


      “Dijiste que dependía de ese proyecto para que me renovaran el contrato, Marcelo.” Le recriminé tratando de no echar humo por los oídos, estaba molesta, más bien cabreada, y mucho.


      “En cierto modo, sí. Si hubieses fracasado estrepitosamente, Martínez me hubiese dado un mal rato, y posiblemente se hubiese negado a mantenerte en la plantilla.”


      “¿Me estás diciendo que he estado al borde de un ataque de nervios con todo este asunto por nada? Sabía que no soy tu persona favorita, Marcelo, pero no pensaba que me odiases tanto.”


      “No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho, Lya. Te he dicho que eres la mejor de mi equipo, y estoy muy, pero que muy disgustado con todo este asunto. Confié en tí y me siento traicionado.”


      “¡¿Qué tú te sientes traicionado?! Esto es lo que me quedaba por escuchar…”


      “Has sabido mantener en secreto tu relación, de haber sabido que este proyecto te daría alas para marcharte, que te pondría las cosas tan fáciles para pedir el traslado… nunca, y escúchame bien, nunca te hubiese recomendado.”


      “No he mantenido en secreto nada, Marcelo, conocí a Jay Bryant a los pocos días de llegar a Los Angeles. No te he mentido nunca, cosa que tú no puedes decir. Siempre has sido más duro conmigo que con el resto de mis compañeros, siempre me habéis tratado como si fuese inferior por ser mujer, siempre he tenido que trabajar el doble, que demostrar el doble, para que me tuvieseis en cuenta… si alguien en este maldito despacho tiene motivos para estar cabreada, esa soy yo.” Dije levantándome de la silla, dispuesta a marcharme de allí.


      “Tienes razón Lya, siempre te he exigido más que a tus compañeros, pero te equivocas en el motivo. No es porque seas mujer, es porque eres buena. Ven aquí, quiero que veas algo antes de que vayamos al despacho de Martínez.”


      


      Señaló la pantalla de su ordenador con el mentón, y rodeé su escritorio a regañadientes, manteniéndome alejada de él, pero lo suficientemente cerca como para poder leer lo que fuese que me quería enseñar. Abrió la aplicación de correo de la empresa y, tras filtrar los correos por destinatario, navegó hasta dar con uno que estaba fechado de hacía casi un año, cuyo receptor no era otro que Martínez. Cuando el correo se abrió, se apartó para que pudiese leer lo que ponía y me quedé atónita.


      


      Señor Martínez,


      En respuesta a su petición, le adjunto el estudio detallado que me pidió y, le adelanto, que la persona que propongo para el ascenso y nombro como mi sucesora es la señorita Lya Wickler García. Como usted mismo podrá comprobar, es la mejor diseñadora que tenemos y con todo su potencial será capaz de grandes cosas.


      


      

        

          Atentamente,


          Marcelo Rodríguez Baute


        


      


      


      Mi mandíbula cayó al suelo de inmediato, no podía creer las palabras que estaba leyendo. Nunca, ni en el mejor de mis sueños, pude llegar a imaginar que Marcelo me tuviese en tan alta estima, es más, hasta este maldito instante pensaba que me odiaba, que tan sólo era un cerdo machista más, pero estaba equivocada. Y si me había equivocado en esto, ¿en qué más me habría equivocado?


      “No sé que decir.” De verdad, no tenía ni la más remota idea.


      “Sé que siempre he sido duro contigo, pero espero que entiendas ahora el motivo. Sé que no soy el jefe más fácil de llevar, pero con tu deserción mis pelotas cuelgan de un hilo.” Nunca le había escuchado hablar de aquel modo, y me volví para mirarle, sus ojos estaban vidriosos y pude adivinar el pavor en ellos, no comprendía como mi decisión de marcharme de la oficina podía afectarle a él.


      “Sigues siendo mi jefe.” Dije, porque seguía sin saber que otra cosa decir después de aquella revelación.


      “No, en realidad ya no soy tu jefe.”


      “¿Qué demonios…?”


      “Martínez te lo explicará mejor, deberíamos ir subiendo a su despacho.”


      “Oye Marcelo…”


      “No. Sólo recuerda que puede que haya sido demasiado duro contigo, pero nunca tuve mala intención.”


      “¿Por qué…?” Negó con la cabeza y me callé. Si la situación era capaz de poner a Marcelo, el hombre de hielo, en este estado comenzaba a estar tremendamente acojonada.


      


      Salimos del despacho cuando Diana volvía con un brazo cargado de papeles y una taza de café, se quedó parada de inmediato y Marcelo le hizo una señal con la cabeza, para que dejase las cosas en su despacho sin preguntas. La secretaria solía ser alegre y jovial, demasiado ruidosa para mi gusto, pero aunque parecía tener tontería de sobra, no me caía mal, así que me sentí mal por ella cuando su sonrisa se esfumó.


      Llegamos al despacho del gran jefe en silencio, nunca había estado allí antes. Los de recursos humanos parecían tenerle algo de miedo, y la actitud que estaba teniendo Marcelo respecto a la inminente reunión no me estaba dando buena espina. Su secretaria era una mujer seria, bien entrada en los cincuenta. No presté atención a lo que estaba hablando con Marcelo, en su lugar saqué mi móvil y revisé que no me hubiese perdido ninguna notificación, en efecto seguía sin tener noticias de mi marido, dejé el móvil en silencio y lo volví a guardar, justo en el momento en que sentí la mano de Marcelo en mi espalda, mientras me guiaba de un modo demasiado familiar hasta el despacho de nuestro jefe.


      Aquel sitio nada tenía que ver con el despachito de Marcelo, era un despacho moderno con un escritorio de metal y vidrio, en forma de ala de avión que llamó mi atención de inmediato. Una voz profunda y fría me hizo levantar la mirada y me detuve en el acto.


      “Ya era hora.” Dijo el señor Martínez, que debía tener de treinta y pocos. Era alto y con un cuerpo atlético que hacía que el traje a medida que llevaba, le hiciese parecer un modelo. Se pasó una mano por el pelo negro y revuelto, y clavó sus ojos oscuros en mí, con el ceño fruncido. “¿Tú eres Lya?”


      “Sí señor Martínez, ¿ocurre algo?”


      “No, simplemente te imaginaba más… exótica, dadas las circunstancias.” Me sonrojé con sus palabras, sintiéndome de pronto pequeñita e indefensa.


      “La señorita Wickler…” Comenzó a decir Marcelo, sin embargo, nuestro jefe levantó una mano de forma brusca para interrumpirle, y este se calló de inmediato, intimidado. Nunca, jamás, había visto a Marcelo sin su aire de superioridad, y ahora mismo parecía un cervatillo acorralado, lo que no ayudó en absoluto a tranquilizar mis nervios.


      “Es suficiente Rodríguez, puede marcharse.”


      


      Tras aquellas palabras todo el aire abandonó mis pulmones, debí parecer tan asustada como estaba, porque cuando me volví para ver a Marcelo abandonar el despacho, me devolvió una mueca que parecía querer ser una disculpa, pero sólo consiguió transmitirme su sentimiento de culpa, sin duda sentía lástima por mí y eso no hacía que la situación pintase mejor, de hecho pintaba condenadamente mal.


      “Siéntate Lya.” Escuché decir a Martínez, cuando me volví en su dirección le encontré de espaldas, una espalda ancha que se adivinaba musculosa debajo de la chaqueta que se estaba quitando. Se volvió hacia mí dejando dicha chaqueta sobre la mesa, y se detuvo a observarme mientras se remangaba las mangas de la camisa blanca, dejando a la vista unos antebrazos fuertes. Me obligué a evocar mentalmente la imagen de Jay y su sonrisa, porque no me gustaba la sensación que estaba causando en mí mi jefe. “Siéntate.” Repitió, porque me había quedado parada, mirándole embobada como una adolescente.


      “Sí, perdón.” Balbuceé en voz baja, sentándome enfrente de él, que acababa de tomar asiento y se alzaba majestuoso tras el escritorio. Me miró alzando una ceja, fijándose en mis manos, que jugaban nerviosamente con el dobladillo de mi falda de lápiz gris.


      “Irvin Mayson me ha puesto al corriente de tu situación.” Dijo reclinándose en su silla. Traté de leer su expresión, pero no lo logré, era guapo y atractivo, pero su rostro imperturbable y sus fríos ojos negros le conferían un aire feroz e intimidante. Se mantuvo en silencio por lo que me pareció una eternidad, observándome, serio. Finalmente soltó un suspiro exasperado y se incorporó cruzando los brazos sobre el escritorio, mirándome fijamente a los ojos. “¿Te importaría explicarme qué demonios está pasando, Lya?”


      “Pedí el traslado a Los Angeles.” Dije en voz baja.


      “¿Qué has dicho? Si no alzas la voz no puedo oírte.” Aunque por su expresión, sabía que me había escuchado perfectamente, pese a que lo había dicho en un susurro.


      “Lo siento señor Martínez.” Esta vez lo dije en voz alta, tratando de aparentar una seguridad que no sentía.


      “Asier.”


      “¿Qué?” Pregunté confundida.


      “Me llamo Asier, el señor Martínez es mi padre.”


      “Perdón yo…”


      “¿Tú qué? ¿Esperabas que la reunión fuese con mi padre?” Lo dijo molesto, como si la comparación con su progenitor le ofendiese de sobremanera. No conocía al anterior director, pero su reacción explicaba muchas cosas. Y su mueca de asco al mencionar a su padre todavía dejaba entrever muchas más, así que me envalentoné.


      “No. No tenía ni idea de quién era el jefe, siempre he trabajado bajo las ordenes de Marcelo. Aunque todo el mundo parecía tenerle miedo. A tu padre, supongo.”


      “Ya no estás bajo sus ordenes.”


      “¿Por qué?”


      “Porque está despedido.”


      “¿Qué? ¿Por qué?” Aquella noticia me pilló desprevenida.


      “Por tu culpa, evidentemente.” Aseveró, como si fuese la cosa más lógica del mundo, que por su puesto, para mí no lo era en absoluto.


      “¿Cómo? Yo solo…”


      “Has pedido un traslado a la oficina de LA, traslado que Irvin personalmente se ha asegurado de promover. Pero antes, tienes tres meses restantes de contrato aquí, que no estoy dispuesto a pasar por alto.” Así que era cosa suya, maldito… “De todos modos, no es un traslado lo que necesitas.” Le miré con los ojos como platos, no entendía nada.


      “¿Qué?” Parecía lela, pero no le estaba siguiendo en absoluto.


      “Mi padre me cedió la dirección de esta empresa el mes pasado, y yo rompí el contrato con AKIA hace unos días. Así que, técnicamente, eres mi empleada y no una empleada suya, por lo que, cuando termine tu contrato y te deje libre, ambas empresas ya no estarán vinculadas. Depende de ellos que te contraten o no, a menos que quieras el puesto de Marcelo, como él mismo sugirió a mi padre, en cuyo caso podríamos comenzar a hablar de las condiciones del contrato. Las cosas por aquí van a cambiar mucho bajo mi mando.”


      “¿El puesto de Marcelo?”


      “Más bien como freelance, sí. Estamos en la era de la tecnología y las redes, es absurdo atar a la gente a una oficina, ¿no crees?”


      “¿Freelance?”


      “¿No sabes qué significa?”


      “Sí, claro que sí, pero ¿qué habría que discutir entonces?”


      “Disculpa, no me he explicado bien. Te ofrezco el puesto de tu jefe, pero no trabajarías en su despacho, o en la oficina. Es decir, harás su trabajo desde donde quieras. Entiéndelo como una mezcla entre una empleada con contrato fijo y la libertad de trabajar como freelance en exclusiva para mí.”


      “¿Entonces no tengo que volver?”


      “Eso depende, ¿quieres el ascenso o no?” Preguntó sonriendo.


      “No.” Y su preciosa sonrisa se borró de inmediato, volviendo a su rostro inexpresivo y mirada cruel.


      “¿Estás segura de que no quieres pensártelo? No existe garantía alguna de que AKIA te contrate en Los Angeles, no después de que tu contrato finalice, no con las cláusulas que firmaste.” Mierda, las cláusulas, no recordaba nada de eso hasta que él me lo recordó, las cláusulas de mi contrato eran peliagudas, pero en resumen, no podría trabajar para otra empresa del sector durante los siguientes dos años al término del contrato. Secreto profesional, bla, bla, bla, exclusividad, bla, bla, bla, espionaje industrial, bla, bla, bla. Todo aquello me había parecido de película en su momento, ahora me arrepentía de no haber prestado más atención al condenado detallito. Le miré en silencio, sin poder ocultar mi enfado. “Eso pensaba, te daré tres meses para pensártelo. Mientras tanto, vuelve a tu puesto de trabajo.”


      “Gracias, señor Martínez.” Gruñí entre dientes, tratando de no dejar que notase mi molestia, porque parecía divertirle. Asintió con una media sonrisa que no me gustó un ápice, o que mas bien no me gustó que me gustase, para el caso, era lo mismo. Y me levanté para abandonar el despacho a toda velocidad.


      “Y Lya.” Me llamó, haciendo que me detuviese con una mano en el pomo de la puerta, y me volviese a mirarle, con una ceja alzada. No podía contener mi genio por mucho más tiempo y no debía perder mis maneras con el jefe.


      “Sí, señor Martínez.”


      “Asier.” Replicó molesto, pero no respondí, y su voz se volvió más gélida que al principio de la reunión. “Nada de lo que se ha hablado puede salir de aquí, ¿entendido?”


      “Sí, señor.” Y salí de su despacho sin darle opción a responder nada, Asier era un capullo muy atractivo, pero era mi jefe y ahora mismo le odiaba.


      


      Me fui directa a mi escritorio y encendí el ordenador, mis compañeros ni siquiera miraron en mi dirección, eran así que simpáticos y amables conmigo, siempre lo habían sido. Recibí la notificación de dos correos entrantes de inmediato, pero decidí ignorarlos y saqué mi teléfono. Afortunadamente Jay me había respondido, por fin, y vi la pequeña luz al final del oscuro túnel en que se había tornado mi mañana.


      Jay: Lo siento nena, hay muy poca señal aquí. Yo también te echo de menos, te llamaré cuando pueda, recuerda que te quiero, señora Bryant.


      Lya: Imagino… yo también te quiero. Espero que podamos hablar pronto.


      


      Omití cualquier cosa relacionada con el trabajo, después de lo que acababa de saber sobre el futuro de la empresa no sabía cómo se iba a tomar las cosas Jay, y sinceramente, tampoco sabía como tomármelas yo, no más allá de la rabia y la frustración que ya estaba sintiendo.


      Me fui hasta la máquina de café, y saqué un capuchino antes de abrir los correos que me esperaban en la pantalla de mi ordenador, había visto los remitentes en la notificación. Mis dos jefes, lo que no debía de significar nada especialmente bueno.


      Abrí primero el de Marcelo, por nada el particular excepto que era el que primero había llegado.


      


      Señorita Wickler,


      Imagino que el señor Martínez le habrá hecho firmar una PDA y no podrá contarme nada de lo que han hablado en su despacho, si no es así, agradecería cualquier información que pueda brindarme. Por otro lado, tiene toda la información necesaria para ponerse a trabajar en la intranet.


      


      

        

          Marcelo Rodríguez


          Coordinador de Diseño AKIA Spain


        


      


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      Abrí el siguiente.


      


      Asier, Lya. Me llamo ASIER.


      Tienes tres meses, si algo de lo que hemos hablado se filtra olvídate de trabajar, donde sea, en lo que sea. Te adjunto una copia de tu contrato, por si se te han olvidado las cláusulas que firmaste. Te aconsejo que consideres mi oferta muy seriamente.


      Este correo, por supuesto, también es estrictamente confidencial.


      


      

        

          Asier Martínez


          Director de Ingeniería y Diseño AMart


        


      


      


      Perfecto, sencillamente genial.


      Abrí el archivo adjunto y comencé a repasar el pdf con mi contrato. Salté directamente a las cláusulas y con cada una que leía, más rabia sentía. Estaba atada de pies y manos, si el maldito Asier decía la verdad respecto al contrato con AKIA, cosa que tampoco dudaba, no podría trabajar de lo mío, no en dos malditos y eternos años. No es que lo necesitase, Jay se había asegurado de grabármelo a fuego, pero yo no estaba dispuesta a dar mi brazo a torcer, había luchado demasiado por mi profesión como para tirarlo todo por la borda. Lo que no entendía era por qué demonios ni Loren Dawson ni Irvin Mayson me habían dicho nada, al menos Irvin tenía que estar al corriente de la ruptura del contrato.


      Respondí a los dos correos después de calmarme un poco, si respondía en caliente, sobretodo al segundo, corría el riesgo de terminar de patitas en la calle antes del final del día.


      


      Señor Rodríguez,


      La reunión que he mantenido con el señor Martínez es, como bien ha supuesto, de carácter confidencial. Siento no poder serle de ayuda.


      Ya he revisado la intranet, me pondré a trabajar de inmediato.


      


      

        

          Lya Wickler


          AKIA Spain


        


      


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      Señor Martínez,


      Me ha quedado claro cuál es su nombre, pero no me parece profesional llamarle por su nombre de pila, siendo usted el director de la empresa.


      Gracias por facilitarme una copia digital de mi contrato, he revisado las cláusulas y en efecto tenía usted razón, no obstante se lo remitiré a mi abogado por si existe alguna laguna en que ninguno de nosotros haya reparado.


      Dadas las circunstancias, acepto su oferta de pensarme el puesto que me ofrece como coordinadora de diseño, le daré mi respuesta antes de la finalización de mi actual contrato.


      


      

        

          Lya Wickler


          AKIA Spain


        


      


      


      Todavía no habían pasado cinco minutos cuando su respuesta llegó, pensé en no leer el correo, pero la tentación fue superior a mí.


      


      Tienes razón Lya, soy el director de la empresa y como tal te ordeno que me llames por mi nombre, ya que tan claro te ha quedado cual es.


      Respecto a tu contrato, no hay ninguna laguna, pero eres libre de hacer perder el tiempo a tu abogado si así te sientes mejor.


      Tres meses Lya, ni un día más.


      


      PD/ Cambia la firma de tus correos, en menos de 24h el nombre de la empresa será oficialmente Ingeniería y Diseño AMart.


      


      

        

          Asier Martínez


          Director de Ingeniería y Diseño AMart
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        * * *


      


      Señor Martínez,


      Su orden no me parece adecuada, tengo mis principios.


      Estoy segura que Dan estará encantado de revisar el contrato igualmente.


      ¿Así está bien?


      


      

        

          Lya Wickler


          Ingeniería y Diseño AMart
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        * * *


      


      Mucho mejor.


      Una orden es una orden, señorita Wickler.


      Dan debe estar muy aburrido entonces.


      


      

        

          Asier Martínez


          Director de Ingeniería y Diseño AMart


        


      


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      Señor Martínez,


      El título correcto es Señora Bryant, gracias.


      


      

        

          Lya Bryant


          Ingeniería y Diseño AMart


        


      


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


      Dado que insistes en dirigirte a mí por mi apellido, yo insistiré en llamarte como me plazca. Gracias.


      Y ahora, señorita Wickler, deje de enviar correos y póngase a trabajar, que para eso le pago.


      


      

        

          Asier Martínez


          Director de Ingeniería y Diseño AMart


          (TU JEFE)


        


      


      


      Maldito capullo egocéntrico, pensé. Aunque en aquello último tenía razón, desde luego no era para nada el jefe que esperaba que fuese, sin duda era mucho peor. Ahora tenía que pensar cómo pedirle a Jay que Dan revisase mi contrato sin levantar sospechas. Por fortuna, Daniel Trujillo era de origen latino y no tendría problemas con el contrato en castellano, además, si Jay decía que era el mejor abogado que había conocido en su vida, seguro que yo no podría encontrar a nadie mejor por mi cuenta.


      


      Comencé a trabajar los bocetos, para seguir con el estudio de viabilidad del proyecto que Marcelo me había asignado, era algo con lo que me sentía cómoda porque me permitía dar rienda suelta a mi creatividad, tenía que diseñar unas piezas de mobiliario para uno de los clientes de la empresa que mayor libertad nos daba, las únicas premisas eran gama cromática y material. Pero aún con esas pequeñas limitaciones se podían hacer muchas cosas, tantas que mi cabeza ya iba a mil por hora esbozando posibles diseños.


      Sentí vibrar el teléfono sobre la mesa y lo miré de inmediato, esperando que fuera Jay, pero sólo era la alarma que indicaba que era hora de recoger y marcharme a casa. Era por esto que no quería renunciar a mi trabajo, era mi pasión y no quería tener que vivir sin ella, por feas que pudiesen parecer ahora mismo las cosas cuando miraba al futuro inmediato.


      Llegué a casa y me di cuenta de lo cansada que estaba cuando me dejé caer en el sofá y me quité los zapatos de tacón, que me estaban matando. Fui descalza hasta la cocina y sonreí al ver una nota de Ana en la nevera, en momentos así agradecía que tuviese una copia de las llaves de mi casa.


      

        

          Te he llenado la nevera, de nada.


        


      


      


      Abrí el frigorífico y lo encontré repleto de fruta y verduras, no tardé en sacar lo necesario para cocinar unas verduras asadas y una hamburguesa de quinoa y tomate.


      Acababa de sentarme en el sofá frente al televisor, con una serie de Netflix que me encantaba, cuando el teléfono comenzó a sonar y Travis Fimmel dejó de importarme. Era Jay.


      “Hola amor.”


      “Hola nena, ¿tienes un momento?”


      “Para mi marido tengo todos los momentos del mundo.”


      “Bien, porque te echo de menos y me estoy volviendo loco.”


      “Yo también te echo de menos. ¿Qué tal el rodaje?”


      “Agobiante, como todos. ¿Qué tal el trabajo?”


      “Me han dado un nuevo proyecto que me encanta, está yendo rápido. Por cierto, con respecto al trabajo, quería pedirte algo. ¿Crees que podrías pedirle a Dan que eche un vistazo a mi contrato? Quiero asegurarme que no puedan ponerme la zancadilla con el traslado, sé que había cláusulas cuando lo firmé que no me parecieron relevantes entonces, pero ahora no estoy tan segura de ello.”


      “Claro, después te mando su contacto y hablas con él. ¿Hay problemas con el traslado a Los Angeles?”


      “No, pero quiero estar segura de que todo está bien, y tal vez pueda encontrar alguna laguna que acelere el proceso, ya sabes, para no tener que terminar los tres meses de contrato antes de comenzar allí.” Mentí, odiaba mentir a mi marido, pero si le decía la verdad íbamos a tener una discusión, cosa que a tantos kilómetros de distancia no era una buena idea, en realidad una discusión con Jay nunca era una buena idea.


      “Sé que no quieres escuchar esto, así que sólo lo diré una vez. No tienes por qué pasar por el aro Lya, no necesitas trabajar en esa empresa, puedes trabajar dónde quieras, si es que quieres. La señora Bryant puede hacer lo que quiera y no me digas que esto es lo que quieres, odio que estemos separados nena.” Si Jay supiese cuán equivocado estaba en eso…


      “Lo sé amor, pero ya sabes que me gusta mi trabajo, he luchado mucho por mi puesto en esta empresa, no lo quiero perder, además el traslado viene con un ascenso, para mí es muy importante. Sé que lo entiendes. A mí tampoco me gusta estar lejos de tí, pero son solo unos meses y con suerte quizás un poco menos de lo que pensamos.”


      “Espero que tengas razón. Por cierto, Karen te manda un abrazo, hablé antes con ella, parece que ya no le parece tan mala idea que seas su cuñada.”


      “Bueno, no tiene opción.” Reí por primera vez en todo el día. “Me caía genial antes del numerito que montó cuando se enteró que nos íbamos a casar.”


      “Es mi hermana mayor, sólo quería protegerme, no hemos tenido una vida fácil ninguno de los dos. Si he llegado dónde estoy es porque no tenía nada que perder, no podía caer más bajo, así que lo aposté todo. Cuando no tienes miedo, cuando estás tan desesperado que tu única salida es subir, es entonces cuando consigues grandes cosas como esta. Sé que su reacción fue completamente desproporcionada, pero cuando comencé a tener fama la gente trató de aprovecharse de mí, de acercarse a Karen para sacarme cosas… Así que cuando decidí casarme con alguien a quien acababa de conocer, todas sus alarmas saltaron. Pero os llevaréis bien.”


      “Lo sé, pero yo soy tu mujer y te amo. También quiero protegerte.”


      “Ese es mi trabajo, protegerte y cuidar de tí.”


      “No tengo ninguna objeción a eso.”


      “No estoy de acuerdo con eso, eres muy independiente, pero tengo que volver al rodaje. ¿Hablamos pronto?”


      “Claro, que te sea leve. Te quiero Jay.”


      “Yo también te quiero nena, te mando lo de Dan.”


      


      Tal como había dicho, nada más colgar me mandó un mensaje con la información de contacto de su abogado. Como tenía el portátil encendido sobre el sofá decidí no perder tiempo y mandarle un correo.


      


      Hola Dan,


      Soy Lya Bryant, Jay me ha pasado tu contacto. Necesito que revises mi contrato de trabajo y me digas si ves alguna laguna en las cláusulas que firmé, te lo adjunto en pdf. Gracias de antemano.


      


      

        

          Lya Bryant


        


      


      


      Crucé los dedos al enviarlo, primero para que encontrase el modo de librarme de él, y segundo para que no le dijese nada a Jay que me pudiese meter en un lío, sabía que además de ser su abogado, Dan y Jay eran buenos amigos.
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      Llegué al trabajo temprano, porque cuando estaba diseñando cosas las horas se me pasaban como minutos, y lo mucho que echaba de menos a Jay parecía doler menos. Me había despertado con un mensaje suyo de buenos días en que me recordaba lo mucho que me amaba, y había adjuntado un selfie haciendo un puchero, estaba totalmente adorable y sexy al mismo tiempo.


      Quedé para comer con Ana en un restaurante que quedaba cerca de dónde ambas trabajábamos. Era algo que solíamos hacer muy a menudo, a veces se nos unían Gabriel o Vera, incluso en algunas ocasiones había venido Hugo, aunque esto era menos habitual debido a que él trabajaba más lejos, y ahora lo agradecía, porque no sabía como reaccionaría si nos encontrásemos, y ya estaba teniendo suficientes quebraderos de cabeza como para sumar uno más. Sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarme a él, conocía a Hugo lo suficiente como para saber que no dejaría las cosas así, que un simple correo electrónico no le valdría para cerrar nuestra historia, si es que se le podía llamar así. Ana también me lo había advertido, Hugo sabía que yo ya estaba en Madrid, así que en el momento que él considerase oportuno trataría de quedar conmigo, y sabía bien que no me gustaría nada lo que iba a escuchar, sobretodo porque tenía claro que mi ex tendría gran parte de razón.


      Le conté todo lo ocurrido el día anterior a mi mejor amiga, sabía que ella no diría una palabra, así que me salté las amenazas de Asier a la torera y le hablé de la recomendación de Marcelo y de la oferta del nuevo director, omití decirle lo atractivo que era el maldito Asier Martínez, no me sentía cómoda hablando de eso, así que cuando le llamó viejo cascarrabias no la corregí. Por supuesto, ella tenía su opinión, y no dudó en hacérmela saber, dijo que debería aceptar la oferta del director y asegurarme mi puesto, antes de quedarme sin nada. Yo sin embargo no lo tenía tan claro, por mucho que aquel puesto me liberase de estar atada a una oficina física, el trabajar para una empresa con una diferencia horaria de nueve largas horas se me antojaba bastante complicado. ¿Cuándo nos reuniríamos vía webchat? La idea de Asier era buena, innovadora y lucrativa, pero yo no estaba del todo convencida, y tampoco pensaba que a Jay le hiciese mucha gracia si se enteraba.


      


      Me sorprendió no haberme encontrado con Marcelo en todo el día. Mi zona de trabajo era la más cercana a su despacho, habitualmente le veía entrar y salir, no era de esos hombres que se encierran en su despacho ocho horas diarias. Estuve tentada de preguntarle a Diana, pero me contuve, no necesitaba ser el centro de más cuchicheos en la empresa, y no me había pasado desapercibido el modo en que todos me miraban, claramente preguntándose como, alguien como yo, había cazado al famoso Jay Bryant.


      A media tarde recibí la respuesta de Dan a mi correo, totalmente en su línea.


      


      Joder Lya, esto es una mierda.


      ¿Cómo demonios se te ocurrió firmar semejante bazofia? Te tienen por las bolas, aunque supongo que tú de eso no tienes, entiendes lo que te digo. ¿Has hablado con Jay de esto? No sólo no hay una maldita laguna, no tienes forma de librarte del contrato y de salir de la empresa antes de tres meses. Es más, ¿sabías que pueden prolongarlo hasta un año sin tu consentimiento? Porque ya lo has aceptado.


      Por cierto, he estado investigando un poco y creo que deberías saber que tu empresa ya no pertenece a AKIA, lo que creo que puede complicar, si no hacer imposible tu traslado, visto lo visto. Además, ha cambiado de manos, de Imanol Martínez Basauri a su hijo, Asier Martínez Díaz, te adjunto la información.


      De verdad, ¿en qué narices estabas pensando cuando firmaste esto? A Jay no le va a gustar nada. De hoy en adelante, no firmes nada que yo no haya revisado y aprobado, NADA ¿me entiendes?


      


      
        
          Daniel Trujillo


          Trujillo Lawyers1

        

      


      


      Respondí asustada, si le decía algo a Jay de lo que había descubierto, y yo ya sabía, iba a tener problemas, y no necesitaba más problemas.


      


      Hola Dan,


      Algo he oído en la empresa, aunque pensé que eran rumores. No le cuentes nada de esto a Jay, por favor, hablaré con mi jefe e intentaré solucionarlo. Era joven y estúpida cuando firmé el contrato, estaba tan emocionada por tener la oportunidad de trabajar en lo mío que no vi más allá. Si se te ocurre algo que podamos hacer, lo que sea, dímelo.


      


      
        
          Lya Bryant

        

      


      


      Esperaba de verdad que me hiciese caso, si hablaba con mi marido estaba perdida. Descargué los archivos adjuntos para revisarlos en cuanto tuviese un momento, cualquier cosa que pudiese encontrar, cualquier detalle que pudiese utilizar en contra de Asier sería un as en mi manga.


      


      Esperé a que todos se fueran para imprimir la documentación que había descargado, utilicé una de las fotocopiadoras que quedaban más alejadas, esperando poder pasar desapercibida. Por si acaso, mezclé los documentos con algunos del proyecto que estaba realizando. Estaba casi segura de que ya se habían marchado todos, pero era mejor ser cautelosa. Ni James Bond, susurré para mí misma entre risas mientras metía los papeles en mi bolso.


      


      Cuando llegué a casa, y después de haber cenado, me debatí entre llamar a Jay o no, dijo que me llamaría cuando pudiese, y si no me había llamado estaría demasiado ocupado. Aún así, después de observar mi móvil, fijamente, como si la llamada fuese a aparecen sólo a fuerza de desearlo, le llamé yo. Para mi sorpresa descolgó al segundo tono.


      “Lya.” Dijo sin aliento, como si hubiese estado corriendo.


      “Hola amor, ¿te pillo en el gym?”


      “No. ¿Ocurre algo?”


      “No, sólo quería hablar contigo porque te echo de menos. ¿Qué tal el rodaje?”


      “Te dije que te llamaría cuando pudiese Lya, si no querías echarme de menos, no haberte empeñado en marcharte.” Replicó molesto. Estuvimos en silencio algunos segundos, finalmente cuando reparó en que yo no sabía qué decir, continuó hablando como si nada. “El rodaje está yendo mejor de lo que esperaba, está siendo divertido. A veces, cuando llevo mucho sin ponerme delante de las cámaras, me olvido de lo mucho que me gusta actuar.”


      “Eso es genial Jay. A mí me pasa lo mismo con mi trabajo, a veces me olvido de lo mucho que me gusta, claro que a veces es pesado y da problemas, pero la satisfacción de ver a la gente utilizar algo que tú has creado, es enorme. Igual que cuando una de tus películas es un éxito en las taquillas, pero a pequeña escala, supongo.”


      “Pero uno tenías que irte al otro lado del mundo para hacer eso nena, podrías hacerlo en Los Angeles, y estando yo en Texas sería más sencillo hablar, cuando tenga unos días libres podría volar y estar al menos un tiempo contigo, así es imposible. Cuando yo estoy libre tú duermes, cuando tú sales del trabajo yo entro, esto no es lo que tenía en mente cuando me casé contigo, Lya.”


      “¿Qué tenías en mente? ¿Mostrarme a la prensa como un maldito mono de feria, Jay? Tengo mi trabajo, igual que tú tienes el tuyo. Si tu nuevo rodaje te obligase a estar tres meses en, yo que sé, Australia por ejemplo, ¿no lo harías? Porque tengo muy claro que sí Jay, que si en vez de tener que ir a Texas, hubieses tenido que ir hasta Australia, te habrías marchado igual. Pero yo no puedo ir a España por trabajo, ¿no te parece que es una actitud un tanto hipócrita?”


      “¿De verdad me has llamado para discutir? Porque si es así…”


      “¡Te he llamado porque te echaba de menos, maldito cabezón!”


      “Joder Lya, tres meses es demasiado tiempo.”


      “Lo sé…” Susurré, sabiendo que tres meses discutiendo así podrían muy bien acabar con mi cuento de hadas, y por tanto con nuestro matrimonio.


      “Tengo que colgar, no estoy solo.” Escuché una voz femenina al fondo, pero no pude entender qué decía. Supuse que estaría en el rodaje, así que hice lo posible para esconder la punzada de celos que había atravesado mi estómago, sin poder evitarlo soné derrotada cuando respondí.


      “Está bien, hablamos pronto, espero. Te quiero Jay Bryant.” Esperé una respuesta que no llegó, había colgado.


      


      Genial, justo lo que necesitaba, que nos marchásemos a la cama enfadados, aunque técnicamente a la cama me iba yo, allí todavía era temprano.


      Cuando iba dejar el teléfono en la mesa recibí un mensaje y lo abrí a toda prisa, esperando que fuera mi marido, arrepentido por haber colgado de aquel modo. Sin embargo, era Ana, preguntándome que tal me había ido el día, y cómo me estaba adaptando de nuevo al trabajo y a estar de vuelta en casa. Decidí hablar co ella mediante el programa de mensajería y distraerme de mis pensamientos negativos, si seguía dandole muchas vueltas a al conversación que acababa de tener por teléfono con Jay, terminaría por deprimirme.


      Después de hablar con mi mejor amiga durante un rato, traté de dormir pero la llamada con Jay seguía preocupándome. Tenía que distraerme de algún modo, así que me levanté y saqué del bolso los papeles que había imprimido sobre Asier y la empresa. Los estudié meticulosamente, busqué cualquier indicio que pudiese ayudar a la mi causa, sin embargo, no encontré nada. Lo único que había sacado en claro era que, mi nuevo jefe tenía un historial brillante, justo lo que necesitaba. Si tenía alguna duda, había quedado confirmado, Asier iba a ser un hueso muy duro de roer.
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      Hacía ya un mes que estaba de vuelta en Madrid, la empresa era oficialmente AMart, y algunos de mis compañeros habían sido amablemente invitados a abandonar sus puestos de trabajo, unos de forma definitiva y otros para continuar trabajando bajo otras condiciones para la empresa. Marcelo había sido el primero en caer, no estaba segura si era cierto lo que había dicho de que no me guardaba rencor, pero el hecho de que, al parecer, le habían despedido por mi culpa no me hacía sentir nada bien. Sabía que mi antiguo jefe estaba trabajando en una de las empresas de la competencia porque Diana me lo había dicho, ella se había ido a trabajar con él. Al parecer, yo era la única idiota que había firmado un contrato con unas cláusulas disparatadas que no me favorecían en absoluto, tan lista que me creía a veces y era tonta de remate.


      Aquella mañana, como todas desde hacía tres largas y angustiosas semanas, Asier vino hasta mi mesa, con el maldito contrato que yo no quería firmar en las manos, enumerando una por una las condiciones del contrato y los motivos por los que estaba completamente loca si no lo firmaba ya mismo, antes de que se arrepintiera de darme semejante oportunidad a mí, que claramente era su empleada más desagradecida. Y como cada día, yo lo desestimé con toda la educación que pude reunir, que llegados a este punto ya no era mucha. Mi paciencia tenía una límite y Asier Martínez estaba muy cerquita de llegar a él, no había conocido un ser humano tan insistente y pesado en mis largos treinta años de vida. Aunque en el fondo tenía que reconocer que la situación me resultaba divertida, al parecer el señor jefe supremo no tenia nada mejor que hacer que darme la tabarra durante aproximadamente media hora al día.


      Sabía que era una buena diseñadora, con muchos de mis compañeros y Marcelo fuera de la ecuación, me di cuenta por fin de todo el trabajo que hacía yo en aquella empresa, de que el noventa por ciento de los diseños exitosos eran míos, aunque en ocasiones anteriores el mérito se lo hubiese agenciado otra persona. Entendía que no quisieran perderme como empleada, al parecer había algo que sí que sabía hacer bien, pero debía haber muchos más profesionales como yo, así que no podía dejar de preguntarme por qué tanta insistencia, por qué justamente yo.


      No tenía sentido.


      O tal vez sí, al parecer entender a las personas no era una de mis virtudes.


      Las relaciones en general no eran uno de mis puntos fuertes, por lo visto. Había quedado para comer con Hugo, le había dado largas durante las dos últimas semanas, pero se había cansado de mis excusas, y al parecer me conocía mucho mejor de lo que pensaba, porque había sabido jugar muy bien sus cartas para coaccionarme y que aceptase su invitación. Por lo visto teníamos muchas cosas de las que hablar, cuando me dijo eso por teléfono supuse que él tendría muchas cosas que echarme en cara, porque yo en realidad no tenía nada que decirle. ¿Qué le iba a decir? ¿Que había salido con él solo porque se suponía que debía salir con alguien? ¿Que cuando, por fin todo terminó me sentí aliviada? ¿Que nunca sentí por él más que una amistad? Aunque cada una de esas cosas fueran verdad, eran demasiado crueles.


      


      Mucho antes de sentirme preparada ya estaba sentada en la mesa del restaurante, frente a mi ex, que me miraba con una seriedad que no le había visto expresar hasta el momento. Sí, Hugo era un hombre serio, formal, algo estirado se podría llegar a decir. Pero la seriedad con la que me miraba no tenía nada que ver con eso, no, era más bien una expresión de decepción que mentiría si dijese que no me dolió. No por mí, yo era consciente de mis innumerables errores, lo que realmente me dolió fue haberle hecho daño, porque si alguien tenía culpa de todo en esta situación, era totalmente consciente de que era yo, y únicamente yo.


      “No sabía si vendrías, Lya.” Dijo Hugo, sacándome de golpe de mis pensamientos.


      “Te dije que vendría, y aquí estoy.”


      “Bueno, he aprendido que lo que dices y lo que haces no suele ir ligado.”


      “Hugo, por favor…”


      “Por favor ¿qué? ¿tú te imaginas la cara de idiota que se me quedó, cuando una de mis compañeras me enseñó una de tus fotos con ese actor en una revista, preguntándome si no era la de la foto mi novia? No, claro que no, tú tenías suficiente jugando a los cuentos de princesas en Los Angeles. Esto es la vida real.”


      “Lo siento, no era mi intención…”


      “No era tu intención ¿qué? ¿jugar conmigo? ¿tomarme el pelo durante años? De verdad Lya, dime qué exactamente no era tu intención, porque cada una de las veces que hablamos sobre nuestro futuro, nunca pusiste objeción alguna. Nunca me diste indicio alguno de que te importaba un pimiento.”


      “Ya habíamos cortado cuando conocí a Jay.”


      “Oh sí, recuerdo muy bien que dijiste que necesitabas espacio y tiempo para tí, para centrarte de nuevo y que el viaje a Los Angeles era la oportunidad perfecta. Recuerdo perfectamente que dijiste que sí, cuando te pregunté si hablaríamos cuando volvieses. Pero en cambio, en ese mes y medio no sólo te liaste con un famoso, dejándome en evidencia, no, te casaste con él. ¿Pero en qué diantres estabas pensando Lya? Un mes y medio no sólo no es tiempo para conocer a una persona, sino que además, precipitarte de ese modo en un matrimonio… me dejas sin palabras, jamás pensé que fueras de ese tipo de personas, que actúa por impulso sin pensar. Me siento…”


      “¿Decepcionado conmigo?”


      “Sí, supongo que esa palabra vale. Puede que no sea el hombre más afectuoso del mundo, pero no hubiese salido contigo durante tanto tiempo si no tuviese sentimientos hacia tí Lya, sentimientos que claramente tu no compartías conmigo.”


      “Lo siento Hugo, tienes razón. No estaba enamorada de tí, por eso decidí terminar la relación. En cuanto a Jay, sé que puede parecer precipitado, pero me enamoré de él y en esos momentos me pareció lo correcto,”


      “¿Te arrepientes?”


      “De haberte hecho daño, sí. Debí ser menos egoísta y haber dejado la relación mucho antes, cuando me di cuenta que no sentía por tí lo que debería como tu pareja. En cuanto a Jay… le amo, Hugo, no me arrepiento, es mi marido y no veo el momento de volver a estar con él.”


      “Entonces, lo que dice la prensa no es cierto, ¿no?”


      “¿Qué dice la prensa? Ana me hizo prometer que no leería nada relacionado con Jay, según ella bastante me está costando estar lejos de él, con unos horarios tan opuestos que nos es complicado comunicarnos a diario.”


      “Bueno, la prensa habla de que ya no se os ve juntos. La gente se pregunta qué ha sido de la supuesta señora Bryant, se rumorea que todo ha sido un montaje.”


      “No, no ha sido un montaje. No se nos ve juntos porque he tenido que volver a finalizar los tres malditos meses de contrato. No sabía que siguieras la prensa rosa ¿ahora te van los cotilleos?”


      “Oh, no, en absoluto. Vera me lo cuenta, aunque le dije que no quería saber nada del tema. Supongo que ya te habrás enterado que nos estamos viendo.”


      “Ana me puso al día, me alegro por tí, mereces a alguien mejor que yo a tu lado.”


      “No se trata de que sea mejor o peor que tú, Lya, se trata de que no me mienta, de que corresponda mis sentimientos.”


      “Sé que no sirve de nada, pero lo siento. Supongo que es mucho pedir que seamos amigos.”


      “Tal vez un día. Sólo quería verte y hablar contigo cara a cara, cerrar ese episodio de mi vida par poder seguir adelante sin más.”


      “Pensé que sería mucho peor. Que me gritarías y me dirías cosas horribles. Aunque sé que las merezco.”


      “¿Tan poco me conoces Lya? Nunca faltaría al respeto a una mujer, por mal que esta se haya comportado conmigo.”


      “Lo siento Hugo, de verdad. Espero que algún día me perdones y encuentres a alguien que te haga feliz, todos merecemos ser felices.”


      “Adiós Lya.” Eso fue todo lo que dijo antes de levantarse y marcharse, no sin antes pagar la cuenta. Hugo era un hombre con modales tal vez un poco antiguos, pero eso no me había importado antes.


      


      Esperé un tiempo prudencial antes de marcharme y llamé a Ana, como había prometido cuando le dije que había quedado con mi ex. Le conté la conversación que acababa de mantener con Hugo, y le confesé que no sólo me había quitado un peso de encima, en forma de culpabilidad, sino que a demás me había sorprendido el estoicismo con que se había comportado. Y lo diferente que era de mi marido, eran el cielo y la tierra, tal vez por eso nunca llegué a enamorarme de él, y en cambio, me enamoré rápidamente de Jay.


      Jay era mucho más impulsivo, aunque sabía que analizaba las cosas, que siempre pensaba en las consecuencias, eso no le restaba ni un ápice de locura. Era como estar casada con dos hombres distintos, el Jay Bryant analítico y racional, y el artista loco que se mueve por sus impulsos. No sabría decir a cual de los amaba más, supongo que la mezcla de ambos era lo que le hacían tan especial, lo que le hacían ser quien era.


      Le llamé nada más llegar a casa, con la esperanza de poder hablar con él aunque fuera unos minutos. Últimamente las cosas eran complicadas, estaba metido de lleno en su personaje y el rodaje estaba en su punto más álgido, era difícil contactar con él y cuando conseguíamos hablar, durante un breve instante, se mostraba ausente. Me había explicado, todavía en LA que cuando interpretaba un papel, se convertía en su personaje durante el rodaje. Que de ese modo se sentía en sintonía con su papel, y era capaz de dar mayor realismo a su interpretación. Entonces me pareció un gran enfoque, propio de un profesional volcado en hacer bien su trabajo al ciento por cien, ahora que estaba sufriendo las consecuencias, sin duda no me estaba gustando en exceso su profesionalidad. Además, no tenía ni la más remota idea de cuál era el argumento de la película, ni de cuál era su papel, lo que todavía ayudaba menos a que comprendiese la situación. Sin embargo, en unas de las ocasiones en que descolgó el teléfono sólo para decirme que no podíamos hablar y me puse a llorar, me preguntó ofendido si no confiaba en él, a lo que tuve que responder que sí y resignarme a aceptar las cosas como eran. Tal vez de haberme quedado en Los Angeles las cosas serían distintas, aunque también cabía la posibilidad de que no lo fueran tanto, llegados a este punto no podría saberlo, tenía que asumir las consecuencias de mis actos, había vuelto a España, y mi marido estaba dispuesto a hacerme sentir que no estaba de acuerdo con la decisión. Aunque también pudiera ser que su personaje era un capullo que ignoraba a su mujer, en cuyo caso su interpretación sería de diez.


      Como era de esperar, Jay no respondió a mi llamada, pero en su lugar me mandó un mensaje. En una ocasión le había dicho que me preocupaba cuando no me respondía, porque no sabía si podría haberle pasado algo, porque mi señor esposo era de edición limitada, y sabía por Dan que se negaba a utilizar dobles, aunque la situación fuera peligrosa. Desde entonces, aunque no me respondiera, me mandaba un mensaje. A veces era de inmediato como hoy, otras cuando veía la llamada. Lo abrí comenzando a enfadarme, el día no parecía querer mejorar.


      Jay: En el set. Sano y salvo. Te quiero.


      Lya: Yo también te quiero, cuídate, llámame cuando puedas, no importa la hora.


      


      Sonreí al leer sus palabras, mi corazón seguía latiendo a un ritmo desenfrenado cada vez que me decía que me quería, fuese en lenguaje oral o escrito, mi corazón parecía no encontrar la diferencia.
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      No podía evitar sentirme alicaída, llevaba tres días sin saber nada de Jay, por más mensajes que le mandara, por más llamadas que hiciese, no conseguía dar con él. Estaba decidida a tener paciencia, sabía que esto podía pasar, pero eso no aliviaba la opresión que estaba sintiendo en mi pecho, me costaba respirar y no conseguía concertarme en nada, lo que era un gran problema debido a que el proyecto en que suponía que estaba trabajando era importante.


      Asier me sorprendió mirando el teléfono, refrescado las aplicaciones de mensajería y llamadas, esperando que por algún milagro se materializase un mensaje que no había visto antes, o una llamada de Jay. Cosa que no ocurrió, y tuve que hacer acopio de toda mi fortaleza par no echarme a llorar en frente de mi nuevo jefe, que en esos momentos ya me miraba con el ceño fruncido. Podía verle en el reflejo de la pantalla del ordenador, detrás de mí, con las manos en los bolsillos de su taje a medida azul oscuro. El proyecto estaba yendo con retraso, y sin duda era algo que no solo le preocupaba, sino que si llegaba a afectar a los plazos, cosa que así comenzaba a ser, a mí, como responsable me iba a caer una bronca más que interesante por ello, a fin de cuentas, el señor Martínez tenía bastante mal genio, por lo que había podido comprobar. Afortunadamente, conmigo todavía no se había desquitado y no tenía ningunas ganas de sentir en mis carnes lo que le había visto desatar en otros compañeros.


      Me hice la ocupada de inmediato, como si no le hubiese visto y, en vez de llevar tres días pendiente de mi teléfono sin pensar en nada más, acabase de revisar una notificación importante. Guardé el movil y continue haciendo como que trabajaba, aunque en realidad no había hecho nada nuevo en toda la semana.


      Ignorar a Asier se había convertido en algo habitual, aunque debía reconocer que era un hombre difícil de ignorar, con su más de metro noventa, sus músculos, esos intensos ojos oscuros y los malditos hoyuelos que se formaban en sus mejillas cuando sonreía.


      Asier no solía sonreír, parecía que tenía un palo metido en el trasero a todas horas, pero cuando lo hacía se derretía el maldito planeta. Negué con la cabeza para mí misma, tratando de sacar de mi mente aquellos pensamientos. Yo estaba casada, y aunque mi marido me estuviese ignorando, nos queríamos y en un par de meses nuestra idílica vida juntos volvería a la normalidad, esa era mi meta, no tenía que pensar en nada más.


      “¿Cómo va el proyecto?” Dijo con voz grave y acusatoria. Asier no era tonto, sabía perfectamente que yo no estaba rindiendo y eso le afectaba directamente.


      “Avanzando, poco a poco. Buenos días señor Martínez, por cierto.” No pude contenerme, su presencia me ponía nerviosa. Asier era intimidante, no de una forma en que daba miedo, que cuando se enfadaba, también. No, era intimidante de una forma profunda, era intenso, como si acaparase todo el aire en cualquier habitación en que entrase, y si me atrevía a reconocerlo, tenía que asumir que era asquerosamente atractivo, su encanto, cuando lo desataba, resultaba irresistible.


      “No me mientas, odio que me mientan Lya. Puedo ver que no has avanzado nada en días y, si eres tan estúpida como para no pedir ayuda, vamos a tener problemas todos. Y a mí no me gusta que mis empleados me causen problemas, si fueras cualquiera de tus compañeros estarías fuera del proyecto, y posiblemente fuera de la empresa. Así que sólo te lo voy a preguntar una vez ¿qué demonios ocurre con ese proyecto?”


      “No lo sé, no puedo concentrarme, no se me ocurre ninguna idea que merezca la pena desarrollar.” Me sinceré, temiendo las consecuencias.


      “¿Y pedir ayuda es tan difícil?” Gruñó, molesto, tratando de no alzar la voz, aunque varias cabezas se volvieron en nuestra dirección y quise que la tierra me tragase hasta desaparecer.


      “Mis compañeros están hasta arriba de trabajo, además, tampoco me ayudarían. Por si no te has dado cuenta, no soy muy apreciada en la empresa.”


      “No, sólo se sienten amenazados por tí. Y si yo les ordeno trabajar contigo lo harán.”


      “Eso sólo complicaría las cosas, señor Martínez.”


      “Llámame por mi nombre, y pide ayuda si la necesitas, no podemos permitirnos perder este proyecto. Si no le quitamos el más fuerte cliente a los americanos, pronto nos quedaremos sin gente con la que trabajar y eso no puedo permitirlo.” Aunque sus palabras eran amables, su tono y su mirada eran extremadamente severas, pensé que el corazón se me saldría del pecho en cualquier momento, me costaba respirar y no me había dado cuenta que las manos habían comenzado a temblarme. “¿Necesitas ayuda, Lya?” Insistió, cogiendo mis manos para que dejase de moverlas. Yo asentí y él negó. Quería palabras, y le odiaba por tener que reconocer mi derrota en voz alta, maldito Jay, esto era todo culpa suya.


      “Eso parece.” Admití, con la mandíbula apretada.


      “Pídemelo, pídeme ayuda.” Se había puesto en cuclillas, tras girar mi silla, y estaba frente a mí, con los antebrazos apoyados en mis rodillas y mis manos entre las suyas. Mirándome fijamente a los ojos, delante de toda la maldita planta. Sabía muy bien como presionar cada uno de mis botones. Y, aunque su voz era más suave, yo estaba más histérica.


      “Necesito ayuda.” Lo dije con la voz tan baja, que parecía ser apenas un susurro inaudible, pero me escuchó y negó cuando las palabras abandonaron mis labios.


      “Pídeme ayuda, a mí.”


      “Tú eres mi jefe.” Le miré confundida.


      “Hazlo, tal vez aprendas algo nuevo.”


      “Necesito ayuda, señor Martínez.” Negó de nuevo.


      “Tengo nombre, y eso no es pedir ayuda.” Podía oír los susurros de mis compañeros, debía terminar con esto ahora. Más cuchicheos era lo último que necesitábamos mi reputación y yo. Para ser todo hombres, cotilleaban como marujas.


      “Ayúdame Asier.” Le susurré avergonzada.


      “¿Ves? No era tan difícil.” Él sonrió, mi corazón se aceleró, y yo fruncí el ceño.


      “Tú eres el jefe, ¿cómo iba a saber que me ayudarías?” Refunfuñé entre dientes.


      “No he dicho que vaya a ayudarte.”


      “Oh.” Eso era cierto. Me miró a los ojos, atrapando mi mirada de nuevo y tuve que preguntar, en realidad, las palabras abandonaros mis labios sin que me diese tiempo a pensar en ellas. “¿Entonces no me vas a ayudar?” Una vez de pie, Asier se inclinó, levantó mi barbilla suavemente con sus dedos, obligándome a mirarle a los ojos antes de hablar.


      “Yo siempre te ayudaré.”


      


      Ambos nos quedamos en silencio, mirándonos, mientras él se incorporaba de nuevo, y no supe qué decir. Con Asier nunca sabía a qué atenerme. Aunque era mi jefe, me trataba como si fuéramos amigos de toda la vida, como si yo fuese la excepción en cualquier norma en su empresa, y eso me hacía sentir incómoda y especial al mismo tiempo. La realidad era que pese a sus modales abruptos, había comenzado a verle como un aliado, y me olvidaba de cuál era su posición. Además, con mi marido tan lejos mis instintos primarios me jugaban malas pasadas y, me encontraba pensando en que mi jefe era demasiado guapo y atractivo, me encontraba pensando en qué hubiese pasado si le hubiese conocido antes que a Jay, y no me gustaba nada que mis pensamientos tomasen ese camino. Nada de nada.


      “Tómate un descanso y ven a mi despacho con lo que tengas. Veremos qué podemos hacer.” No dio opción a que le respondiera, se marchó por dónde había venido, y solté de pronto el aire que no sabía que había estado reteniendo en mis pulmones. Maldito Asier Martínez.


      Aproveché la oportunidad para ir al área de descanso y sacar un café de la máquina. El café de máquina era asqueroso, pero tendría que valer. No me pasaron desapercibidas las miradas de mis compañeros, ni las acusaciones que leí en sus ojos. Al parecer, me habían adjudicado la fama de cazafortunas tras enterarse de mi matrimonio, que me hubiese casado de pronto con un actor de fama mundial, al que apenas conocía, no les había parecido un acto de amor, si no una estrategia de una mujer ligera de cascos para hacerse rica sin esfuerzo. Seguramente debían estar pensando también que había algo entre el jefe y yo, porque claro, si había sido capaz de seducir a un famoso como Jay, Asier no sería menos. Y aunque yo sabía muy bien que nada de eso era verdad, que entre Asier y yo no había absolutamente nada, y que me había casado con Jay porque me había enamorado locamente de él, comenzaba a ver que nuestro matrimonio tan apresurado tal vez no nos había hecho ningún favor a ninguno de los dos, y por tanto tampoco a nuestra relación. Pero el hecho de pensar que, de no habernos casado, estaría igualmente en España, a tropecientosmil kilómetros del hombre al que amaba, y sin ningún lazo entre nosotros… era más de lo que podía soportar. Sobretodo teniendo en cuenta su silencio de los últimos días, ahora sabía que era mi marido, teníamos algo que nos unía. No podía pensar que yo sólo había sido un flirteo, un rollo sin importancia para un hombre que siempre parecía estar rodeado de bellezas. Me quería y me lo había demostrado, que no hubiésemos hablado con tanta frecuencia con la que yo quisiera, sólo era fruto de nuestros trabajos y la distancia. Nuestra relación era estable. O al menos, de eso trataba de convencerme mientras cargaba todos los archivos del proyecto a la intranet de la empresa y subía al despacho de Asier, tal como él me había pedido.


      Nada más me vio aparecer su secretaría, me indicó que pasara a su despacho, al parecer me estaba esperando, así que entré sin dudar. La puerta estaba entreabierta y Asier estaba concentrado en la pantalla de su ordenador, con el ceño fruncido. Aunque, en realidad lo normal era verle con el ceño fruncido, al parecer siempre había algo que le molestaba.


      “Ya estoy aquí. He subido…”


      “Lo estoy viendo. ¿Qué demonios se supone que es esto?”


      “Comencé el estudio de viabilidad, el estudio de mercado dio unos resultados que…”


      “No sigas.” Me callé de golpe, mirándole asustada. “Esto está mucho peor de lo que pensaba, Lya, no sé qué demonios te enseñaron en la universidad, pero vas a tener que empezar de cero.”


      “Lo siento.” Respondí derrotada, en voz baja y al borde de las lágrimas. El trabajo era muy importante para mí, había sido de las mejores de mi promoción y sabía que era valorada en la empresa, sabía que era buena en mi trabajo. No poder sacar adelante este proyecto porque mi cabeza estaba en algún lugar de Texas, dónde fuera que estuviese Joseph Christopher Bryant, me hacía sentir derrotada y enfadada conmigo misma, así que no podía culpar a Asier por estar cabreado conmigo.


      “¿Dónde tienes la cabeza?”


      “Lo siento yo… supongo que no he dormido lo suficiente últimamente como para poder concentrarme. Pero voy a poner remedio, lo prometo, esto no volverá a pasar.”


      “Eso no es lo que te he preguntado Lya, puedo ver, todos podemos ver, que últimamente no eres tú. Llevas días ausente, y lo que te he preguntado es por qué estás así.”


      “Son asuntos personales.”


      “Y yo soy tu jefe, si tus asuntos personales afectan a tu trabajo puedes estar jodidamente segura de que son asunto mío, así que dime qué te ocurre.” Le miré con la boca abierta, no esperaba escuchar un taco de su boca, era duro no se iba por las ramas cuando hablaba, pero siempre era educado.


      “Ya le he dicho que es personal, señor Martínez.” Respondí molesta ante su insistencia, mi vida personal no era de su incumbencia. Sin embargo, se levantó y se acercó hasta mí, que seguía de pie en el centro de su despacho, puso las manos en mis hombros y me miró desde su altura, alzando una ceja, dejándome bien claro que no iba a ceder.


      “¿Tengo que volver a preguntar? Porque no soy un hombre muy paciente, Lya.”


      “Lo siento.”


      “Deja de disculparte y cuéntamelo.”


      “No es nada, seguramente no sea nada… Mi marido lleva unos días sin responderme, ni a las llamadas ni a los mensajes. Sé que está muy ocupado con el rodaje, pero no puedo evitar sentirme abatida con su silencio. Él no quería que volviese a España, se empeña en que no necesito este trabajo, pero para mí es importante. Mi carrera es importante.” No pude mirarle a los ojos, tan sólo había hablado de mis problemas conyugales con Ana, y tampoco es que se mostrase muy comprensiva, ella seguía pensando que todo esto era un error y que terminaría pagando las consecuencias, no podía ver como veía yo, que Jay era el amor de mi vida.


      “Ningún hombre debería tratarte así, Lya. Ninguno que merezca llamarse hombre. Si ese imbécil te ignora, no te merece. ¿Y que no entienda la importancia de tu trabajo? ¿A qué teme? ¿A tu independencia? Eres una mujer fuerte Lya, eres inteligente y eres atractiva, cualquiera puede ver eso. Tu trabajo es importante para ti y cualquiera que pretenda estar a tu lado debería aceptarlo y apoyarte.” Hizo una pausa, suspiró y negó con la cabeza, antes de continuar. “Sé que esto no es lo que querías escuchar, pero no podía callarme. Sólo quiero que sepas que puedes contar conmigo, eres importante Lya. No dejes que nadie te haga sentir lo contrario. Y ahora, veamos qué podemos hacer con este desastre al que has llamado proyecto X.”


      “Era un nombre temporal, hasta que se me ocurriese algo…” Murmuré más para mí misma, y aunque estaba segura de que me había escuchado, no dijo nada. Se sentó frente a su ordenador, me indicó que me sentase frente a él con un gesto de su barbilla, y comenzamos a trabajar.
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      Un par de semanas más tarde, el proyecto parecía haber retomado su cauce, gracias a la ayuda de Asier.


      Jay continuaba sin dar señales de vida, pero había conseguido hablar con Dan un par de veces por teléfono, y él me había asegurado que estaba todo bien, que estaban todos aislados en el rodaje y que no me preocupase.


      Por lo visto, el director era uno de los más excéntricos de la industria del cine y, según había entendido, tenía por costumbre aislar a sus actores durante algunas partes del rodaje, por lo que me había explicado Dan, lo hacía para afianzar los vínculos entre sus actores y mejorar el ambiente y los resultados del rodaje. No podía evitar sentirme mal por el hecho de que tuviese que estar sin noticias de Jay, pero me había quitado un gran peso de encima al saber que no había problemas entre nosotros, que todo seguía bien en mi matrimonio. No obstante, cuando consiguiera hablar con él tenía pensado reprocharle que no me hubiese avisado. Dan dijo que no era la primera vez que trabajaba con ese mismo director, así que Jay debía saber que esto iba a pasar, podría haberme avisado para que no me preocupase, no debía de ser tan complicado. Llamé a Rick, su agente, tal como me había aconsejado Dan, tratando de conseguir información sobre el rodaje, cualquier cosa que pudiese darme una idea de cuando podría localizar a mi señor esposo, pero al parecer, nadie sabía nada y me tocaría esperar.


      Afortunadamente, ahora que me sentía más tranquila sabiendo que no ocurría nada, todo parecía haber vuelto a la normalidad.


      Más o menos.


      En absoluto.


      La prensa había comenzado a acecharme por la calle, me seguían de casa al trabajo, haciendo preguntas sobre mi relación con Jay Bryant. Se preguntaban por qué yo estaba en España, trabajando y viviendo en un piso que había tenido años mejores, yendo al trabajo con un viejo golf que tenía golpes y más ralladuras de las que quería reconocer, si supuestamente era la esposa de un famoso billonario. Trataba de no escuchar las preguntas y las acusaciones que lanzaban hacia mí, pero algunas de ellas dolían.


      


      Nada más llegar a la oficina llamé a mi amiga Ana, sabía que ella estaría también en trabajo, del mismo modo que sabía que mi llamada no iría al buzón de voz.


      Respondió al segundo tono, con voz preocupada.


      “Lya ¿ocurre algo?”


      “No. Sí. No lo sé… La prensa cada vez es más pesada y ya no sé como hacer para que me dejen en paz. Hago lo que me dijo el abogado de Jay, no les respondo ni les doy motivos para que inventen cosas, pero cada vez me resulta más difícil lidiar con ellos. Cada vez son más los medios que me acechan y me persiguen por todo Madrid. Asier no me ha dicho nada, pero sé que ha doblado la seguridad del edificio por mí, por el paparazzi que se coló el martes pasado en mi planta y trató de que le concediera una exclusiva, sobre no sé que historia de una separación. No sé qué hacer, Ana.”


      “Wow. Te diré qué no tienes que hacer. No tienes que leer la prensa, bajo ninguna circunstancia. Yo lo haré por tí, y si hay algo que te incumba te lo haré saber. Nada más, nada menos. Tú sigue ignorando a esos buitres y no dejes que te afecten.”


      “Eso es más fácil de decir que hacer Ana.”


      “Me prometiste no leer la prensa rosa.”


      “Eso lo cumplo, me da miedo lo que pueda encontrar, así que es mejor que tú filtres las noticias que se puedan publicar sobre mí. Pero lo de lidiar con la prensa, esto no lo estoy llevando bien, no sé si salir hoy a comer con Vera y contigo, seguro que no nos dejan tranquilas en el VIP’s y no quiero ser un estorbo para vosotras.”


      “Nunca serías un estorbo, además Vera es una aparadora de atención, seguro que está encantada. De todos modos, haz lo que tú creas, no quiero que la que se sienta incómoda seas tú, estoy segura de que allá dónde vayamos nos seguirán, así que tú me avisas con lo que decidas, no voy a poner más presión sobre tus hombros.”


      “Gracias Ana, necesitaba hablar con alguien.”


      “E imagino que ese marido tuyo, ¿sigue sin dar señales de vida?”


      “Imaginas bien.”


      “Te juro que el día que me lo presentes, ese americanito y yo vamos a tener unas palabras, Lya.”


      “Te caerá bien, te lo prometo.”


      “Mucho tiene que mejorar, porque ahora mismo no te digo lo que le haría, pero te seguro que las leyendas de Vlad el empalador se quedarían en un juego de críos en comparación.”


      “No seas exagerada Ana, ese tipo era un sádico.”


      “¿Y quién no lo era en su época? Te recuerdo que es un héroe en su tierra.”


      “Tienes que dejar de leer esos libros que te compra Gabri.”


      “Se llama historia, y te aseguro que es fascinante.”


      “¿Sabes qué es fascinante? Que hayas conseguido distraerme. Gracias Ana, lo necesitaba.”


      “Me alegro haber sido de ayuda, y ahora si no te importa, algunas necesitamos trabajar, petarda.”


      “¡Eh! ¡Yo también necesito trabajar!”


      “Ya bueno, lo que tu digas, ya me avisas con lo de la comida.”


      “Te quiero, petarda.”


      “Lo sé. Soy genial.” Dijo antes de colgar, era Ana, en estado puro, y la quería exactamente como era, mi mejor amiga y mi mayor apoyo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      A la ahora de comer, saqué el sandwich que me había preparado antes de salir de casa, por si finalmente como había sido el caso, no salía a comer con las chicas como había planeado en un principio.


      La maldita prensa estaba arruinando muchos de mis planes.


      Adiós a salir los fines de semana con mis amigos.


      Adiós a las comidas con las chicas los días de trabajo.


      Y seguramente también terminaría por perderme el concierto que Thirty Seconds To Mars daba en el WiZink Center en unas semanas.


      Tenía las entradas compradas para Ana y para mí, me moría de ganas de ver a mi grupo favorito en directo, pero tenía claro que, si la prensa se enteraba de que tenía pensado ir, harían de la experiencia un infierno, así que tal vez sería mejor no ir.


      Esperaba tener alguna otra oportunidad de ver a mi amado Shannon Leto en directo en Los Angeles, con un poco de suerte, Jay conocería a alguien que conociera a alguien que pueda conseguir entradas de backstage. A fin de cuentas él también tenía un grupo, aunque ni por asomo tenía la repercusión de 30STM, alguna puerta tenía que tener abierta en la industria musical, y si no, al menos su exitosa carrera como actor tendría que otorgarle ese tipo de privilegios. Y si no… ya se me ocurriría algo.


      Era un grupo americano, seguramente podría verles en alguna ocasión cuando estuviese de vuelta en Los Angeles, seguro que había una nueva oportunidad de asistir a alguno de sus conciertos en el futuro.


      ¿Pero de ir con Ana? Esa oportunidad sabía que no iba a repetirse, y sólo por eso me planteaba la opción de desafiar a la maldita prensa e ir.


      Era una locura, pero eran mi grupo favorito y mi mejor amiga.


      ¡Era mi maldita vida! Y no tenían derecho a arruinarla.


      


      “¿Qué te ha hecho ese pobre e insustancial sandwich para que le mires con tanto odio?” Me sorprendió la voz de Asier.


      “Es la jodida prensa. Está por toda partes.”


      “Tal vez deberías haber pensando en eso antes de ir diciendo por ahí que eres la mujer de Jay Bryant.”


      “Soy la mujer de Jay Bryant. Pero eso no les da derecho a invadir mi intimidad. Joder, ni siquiera puedo salir a comer con mis amigas sin que me acechen. Y ya ni hablar del concierto al que tenía planeado ir.”


      “¿Y dónde dices que está ese marido tuyo para defenderte de la prensa?” Dijo sarcásticamente, haciendo que la urgencia de estrangularle con mis propias manos creciese a un ritmo desenfrenado. Asier Martínez sabía muy bien cómo tocarme las narices. En cambio mis dedos fueron directos al colgante que Jay me había regalado, aquel que significaba tanto para él, y lo acaricié de forma inconsciente.


      “¿Rodando una película? Algunos son actores de fama mundial.” Dije encogiéndome de hombros, sabiendo muy bien que mi respuesta, ninguneando el trabajo de mi jefe, había tenido que molestarle.


      “¿Siguen tratando de conseguir la exclusiva de tu separación?” Mi amigo me devolvió la estocada.


      “¡No nos hemos separado!”


      “Tienes que reconocer, que el hecho de que estéis a más de 8.000km y 14 horas de avión, da que hablar. Y más después de lo precipitado de vuestra supuesta boda.”


      “¿Me estás juzgando?”


      “No, pero tienes que comprender que para la prensa, eres carne de cañón.”


      “Claro, que me haya enamorado y casado de un actor, les da derecho a perseguirme y a indagar en mi vida privada. Sí, Asier, tiene mucha lógica.”


      “No les estoy defendiendo Lya, sabes que he redoblado la seguridad del edificio para que no tengas problemas de nuevo, aún cuando tu seguridad no debería ser asunto mío. ¿Quieres que te proporcione seguridad privada? ¿Quieres un guardaespaldas? Puedo incluir algunas condiciones nuevas en tu nuevo contrato si quieres.”


      “No voy a firmar ningún contrato, y tampoco te he pedido que pongas más seguridad por mí.” Dije molesta, aunque no tenía muy claro si estaba cabreada con Asier, con la prensa, con Jay o conmigo misma. Me miró en silencio, con esa expresión estoica que no dejaba leer ninguna emoción en su rostro, y suspiré en gesto de rendición. Estaba pagando con él una frustración que no tenía nada que ver con mi trabajo, o con mi jefe para el caso. “Aunque te lo agradezco.”


      “Está bien, lo dejaré pasar porque entiendo que una situación así puede alterar los nervios de cualquier persona. Pero soy tu jefe, Lya, no creas que puedes tratarme así y salir de rositas.”


      “Lo siento.”


      Asier tan solo asintió antes de dejarme a solas de nuevo con mi triste sandwich. A este paso iba a terminar más sola que la una. Menos mal que tenía a Jay, aunque un maldito director le tuviese aislado en algún recóndito lugar de Texas.
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      Cuatro días más tarde, mi desesperación estaba tocando su punto límite. Había un número máximo de días que una mujer podía estar sin saber nada de su marido, y para mí, ese número había llegado.


      Las asunciones de la prensa en cuanto a nuestra supuesta separación, y el aislamiento de Jay en el rodaje habían llegado a colmar mi paciencia.


      Comencé a trazar un plan en mi mente de camino al trabajo, tenía que hacer algo para solucionar aquel entuerto, tenía que contactar con mi maldito marido como fuese. Estaba harta de aquella situación, estaba recién casada con el hombre de mis sueños y, en vez de estar viviendo la luna de miel que nos merecíamos, estábamos separados y sin contacto.


      Nunca imaginé, estando con él en Los Angeles, que nuestros primeros meses de casados iban a ser así. No, yo no firmé para esto y, definitivamente, estaba dispuesta a poner remedio. Estaba más que dispuesta a conseguir el matrimonio que me merecía y, a ser posible, conservar mi carrera.


      Era Lya Bryant, podía conseguir lo que me propusiera ¿no?


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      En la pausa para el almuerzo llamé a Ana, de las dos, ella siempre era la que daba buenos consejos. Hasta hacía unos meses yo era la mujer de piedra sin sentimientos, ahora que estos se habían despertado en mí, no sabía demasiado bien como gestionar dichos sentimientos.


      Haber conocido a Jay me había cambiado, me había hecho descubrir que por mucho que guardase mis sentimientos en una cajita al fondo de mi corazón, tarde o temprano llegaría la persona que la abriese y los dejase libres, brotando como una maldita cascada. Ese momento había llegado, y esa persona era Joseph Bryant.


      “¿Ocurre algo?” Respondió Ana al segundo tono.


      “Ocurre todo Ana. Estoy harta de esta situación.”


      “¿A qué te refieres exactamente?”


      “Al silencio. Tengo que contactar con Jay como sea, necesito hablar con él. Necesito saber que todo está bien entre nosotros.”


      “Todo está bien entre vosotros Lya. No puedes dejar que su trabajo te vuelva paranoica.”


      “Estaría mucho más tranquila si pudiese al menos hablar con él.”


      “Llámale.”


      “¿Te crees que no lo he intentado? Tiene el jodido teléfono apagado.”


      “Ese vocabulario, niña. Y ya, me imagino que no has podido hablar con él.”


      “Pues no, y no sé que hacer.”


      “¿Has probado a hablar con su abogado? Dijiste que eran muy amigos, tal vez él pueda contactar con Jay.”


      “Dan tampoco ha podido hablar con él, por lo visto no sabe más que yo. Y si lo sabe lo oculta muy bien.”


      “¿Y su manager? Si es quien ha conseguido el trabajo…”


      “¡Eso es! Rick le consiguió el papel. Debe conocer al director, o al menos tener algún contacto.”


      “Pues ese es tu hombre.”


      “Pero no tengo su número…”


      “Tal vez Dan lo tenga, o búscalo en internet, si es un agente famoso tendrá alguna web, o contacto, o algo con lo que puedas localizarle.”


      “Le mandaré un correo a Dan y le pediré el número de Rick, no me apetece hablar con su secretaria, Wendy, esta tipa es insufrible.”


      “Pues ahí lo tienes.”


      “Eres la mejor.”


      “Vamos Lya, estoy segura de que si no tuvieses la cabeza tan metida en tu propio trasero lamentándote por tonterías, tú misma hubieses pensado en llamar a su agente.”


      “¡Oye!”


      “Te dejo nena, me llama Gabri. Ya me cuentas.”


      “Yup.”


      


      ¿Cómo no se me había ocurrido antes? Por supuesto que Rick era la respuesta a mis problemas. Le mandé un mensaje a Dan, un escueto: necesito que me des el número de Rick, el agente de Jay.


      


      Continué trabajando con una nueva resolución y mucho más animada de lo que había estado en los últimos días, y como siempre que estaba de buen humor, las ideas comenzaron a volar por mi mente.


      Pronto estuve tan enfrascada en el trabajo, que ni siquiera me di cuenta de que Asier estaba observándome a mi espalda.


      “Por fin tengo una empleada productiva. ¿Sigues empeñada en abandonar la empresa?”


      “¡Joder! Me has asustado Asier.”


      “Lo siento.” Dijo riéndose, claramente no lo sentía en absoluto.


      “Sí claro, ya veo como lo sientes. ¿Has venido a darme la lata con el maldito contrato, que no voy a firmar, como cada día?”


      “Tal vez un día consiga que firmes. Es una gran oferta.” Se encogió de hombros, dejando el fardo de papeles sobre mi mesa, como cada maldito día, y para no romper la costumbre, lo ignoré, centrando la atención en la pantalla de mi ordenador.


      “Hum, that ain’t gonna happen.1” Traté de ver si, tal vez, en otro idioma lo entendía.


      “Estamos en España, y no me he dado por vencido todavía.” Así que hoy el señor jefe estaba de buen humor. Bien, yo podía pinchar su burbuja.


      “No sé en qué idioma decírtelo para que me entiendas, Asier Martínez, pero nunca, jamás, bajo ningún concepto voy a firmar ese contrato. Tengo mi vida en Los Angeles, y quiero trabajar allí, en una empresa americana. Preferiblemente AKIA, dado que ya conozco a parte del personal con el que tendría que trabajar.”


      “Tu contrato no te dejará…”


      “Sí, las cláusulas… no me lo recuerdes, sigo viendo como diantres librarme de eso.”


      “Firma conmigo.”


      “Nunca.”


      “Eres una cabezota, Lya. Nadie te va a ofrecer nada mejor.”


      “Puede, pero tampoco necesito el trabajo. Es algo personal y no voy a dar mi brazo a torcer, querido jefe.”


      “Está bien, me rindo… por hoy.” Dijo levantando las manos en señal de rendición.


      


      Negué con la cabeza cuando se marchó y continué trabajando hasta la hora de volver a casa. Dan ya me había enviado los datos de contacto de Rick y pensaba llamarle nada más entrar en mi piso. El aislamiento de Jay terminaba hoy.


      


      Tal como había planeado, saqué la cena en el microondas y me senté en el sofá, anoté el número de Rick en una libreta de las muchas que solía tener por cualquier lado, porque nunca sabes dónde puede llegarte la inspiración, y le llamé.


      “¿Sí? ¿Quién es?”


      “¿Rick?”


      “¿Quién llama?” Dijo un poco molesto.


      “Soy Lya, Lya Bryant.”


      “Oh, Lya, ¿qué puedo hacer por tí?” Preguntó claramente sorprendido de que le llamase.


      “Decirme cómo diantres contactar con mi marido, ese que está aislado en alguna jodida parte de Texas.” Escuché una sonora carcajada al otro lado de la línea, el maldito Rick se estaba cachondeando de mí, pero yo estaba muy seria, seria y decidida a terminar con aquella tontería ya mismo.


      “No puedo hacer eso.”


      “Oh, claro que puedes.”


      “No, de verdad, no puedo.”


      “Rick, no me toques las narices, es importante.” Lo era para mí, eso tenía que contar, ¿no?


      “De verdad Lya, no puedo hacer nada. Lo único que puedo hacer por tí es darte la dirección del lugar dónde están aislados, pero poco más. Ni siquiera yo puedo contactar con mis clientes. Y Jay no es el único al que le conseguí un papel en esa película.”


      “¿Tan loco está ese director?”


      “Más o menos como cualquiera que trabaja para él. A fin de cuentas, si no le permitiesen esas excentricidades no las haría, pero supongo que es una especie de bucle, así que sí.”


      “Dame la dirección, algo podré averiguar.”


      “Te la mando por mensaje, ¿algo más que pueda hacer por tí?”


      “Sí, no volverle a conseguir un papel a Jay con ese desquiciado, eso te lo agradecería.”


      “A sus ordenes señora Bryant.” Bromeó.


      “Gracias Rick.”


      “Buena suerte, preciosa.”


      


      Nada más colgar escuché el sonido de una notificación, fiel a su palabra Rick me había enviado la dirección. Estaban en Odessa, así que si la montaña no iba a Mahoma, Mahoma iría a la montaña.
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      Subí hasta la última planta, dudando si Asier se tomaría bien que le pidiese una semana libre. Era arriesgado, pero no soportaba más el silencio de Jay, pensaba plantarme en el maldito rodaje, y ningún director loco me iba impedir ver a mi marido.


      Me detuve en las puertas del ascensor cuando se abrieron y tomé aire, con una nueva resolución y una seguridad fingida, me dirigí hasta su despacho, esperando que las clases de teatro que recibí en el instituto me sirvieran para algo.


      Rosario, la secretaria de Asier, me detuvo negando con la cabeza nada más puse un pie en su antesala.


      “Necesito hablar con el Señor Martínez.”


      “No es un buen momento, ha pedido que no se le moleste.”


      “¿Está reunido? Puedo esperar a que termine.” Dije dirigiéndome a una de las sillas que hacían las veces de sala de espera. No iba a rendirme fácilmente, a fin de cuentas era mi felicidad la que estaba en juego.


      “No, ha pedido que no se le moleste en todo el día. Lo siento Lya, será mejor que vuelvas en unos días.”


      ¿En unos días? ¡En unos días pensaba estar en algún maldito lugar de Texas, en los brazos de mi maldito y cabezón marido! Y nada, ni nadie, me lo iba a impedir.


      Entonces escuché un gruñido, casi animal, y el sonido de un cristal al romperse, seguido de un fuerte golpe. Me giré hacia Rosario alarmada, pero ella tan sólo negó con la cabeza, para nada sorprendida. ¿Qué diantres...?


      “¡Rosario! ¿Con quién está reunido?”


      “Está sólo. No... No tiene un buen día. Será mejor que vuelvas en otro momento.”


      Escuché un nuevo golpe, un nuevo cristal romperse y mi paciencia llegó a su límite, tampoco es que fuera uno de mis puntos fuertes de todos modos. Miré a Rosario con incredulidad, estaba tranquila, tecleando en su ordenador, sin inmutarse ante los sonidos que abandonaban el despacho de nuestro jefe. Decidí en ese momento que iba a entrar, me importaba un comino que Asier no estuviese de humor para visitas, si continuaba rompiendo cosas podría... Podría...


      “Lya, no.” me detuvo la secretaria con voz firme.


      “¡Podría hacerse daño!”


      “Lya... Necesita estar sólo, ¿de acuerdo?”


      “¡NO! Podría hacerse daño, ¿es que no lo entiendes? ¿Cómo puedes estar tan calmada?” Soltó un suspiro y me miró fijamente, decidiendo si era digna de su explicación, debió decidir que sí.


      “Es el Señor Martínez,” fruncí el ceño sin entender la aclaración, conocía el apellido de Asier. “Padre,” matizó entonces haciendo una pausa, “Asier ha recibido una llamada a primera hora. No se ha despertado esta mañana.”


      


      La realidad de sus palabras cayó sobre mis hombros como un jarro de agua fría, el padre de Asier, mi antiguo jefe, había muerto. Sentí una punzada de dolor en el pecho, no le conocía, y mi dolor no tenía nada que ver con ese hombre. No, tenía que ver con mi empatía, con mis propios recuerdos y con el hecho de que, por desgracia sabía muy bien lo que era perder a tu familia. Primero mis padres, después mi abuela. Si no hubiese sido porque Ana siempre estuvo a mi lado... Con una nueva resolución entré en el despacho como un torbellino, sin dar opción a Rosario de detenerme.


      Olía a Whisky, había cristales rotos en el suelo. Vasos. Y un líquido ámbar que sin duda provenía de la botella de McCallan que Asier tenía en las manos. Estaba de pie en medio del despacho, al lado de una silla que ahora estaba rota, con los ojos rojos y húmedos, la chaqueta estaba tirada en el suelo, junto a la corbata, y su camisa estaba medio abierta. Reconocí entonces que las pequeñas piedrecitas blancas del suelo eran botones. Me miraba sin moverse, jamás había visto a un hombre en este estado. Y menos a alguien tan imponente y autoritario como Asier Martínez, pero en el fondo, supuse que él también era humano. Una nueva ola de dolor me recorrió al recordar el motivo de su estado, habían pasado muchos años, pero el dolor de la pérdida de mi familia estaba tan fresco como en el primer día.


      


      Di un paso hacia él, sintiendo la humedad que comenzaba a formarse en mis propios ojos, y se lanzó hacia mí, soltando la botella en el suelo y rodeándome con sus fuertes brazos. Rosario estaba equivocada, Asier necesitaba apoyo, no estar sólo.


      “Asier...” Dije suavemente, notando como las palabras se me quedaban atrapadas en la garganta. Hundió la cabeza en mi cuello y sentí como sus lágrimas se juntaron con las mías.


      “Le dije que le odiaba, Lya, le dije que no era mi padre. Le dije que por mí podría morirse y que a nadie le importaría... Y ahora... Ahora...” Sus palabras sonaron pesadas, sollozos que representaban claramente su dolor.


      “Shhhhh, tranquilo Asier, estoy segura de que, en el fondo, sabía que no sentías esas palabras.”


      “Las sentía, estaba enfadado. Siempre a su sombra, siempre esforzándome para terminar siempre siendo su jodida sombra, siempre siendo una decepción. Estaba cansado, le traicioné, me dio su empresa y yo rompí el contrato con AKIA, me cargué todo su trabajo, su esfuerzo de años, su legado... Y ahora...”


      ”Tú eres su legado. Estoy segura que estaría orgulloso del hombre en que te has convertido. Asier, puede que hayas cambiado por completo la empresa, y puede que haya sido de golpe, pero dijiste que era para mejor. Una de las veces que trataste de hacerme firmar el nuevo contrato, dijiste que habías salvado la empresa al sacarla de sus garras, que estaba loca si no me unía a tu empresa, si no firmaba con AMart.”


      “Le decepcioné, Lya, y ahora está muerto. Ha muerto pensando que le odio, pensando que soy un fracaso como hijo y como hombre.”


      “Asier, no…” Se separó entonces de mí, mirándome con los ojos entornados, como dándose cuenta por primera vez de qué estaba ocurriendo, de que yo estaba realmente en su despacho y de que le estaba viendo en el que debía ser, sin duda, uno de sus peores momentos.


      “¿Qué haces aquí Lya?” Gruñó molesto.


      “¿Creías que iba a oírte gruñir y destrozar tu despacho sin intervenir? Después de estos meses pensaba que me conocías un poco más, Asier.” Dije tratando de restar importancia al asunto.


      “Había dado orden a Rosario de que nadie me molestase, tenía que haber sabido que eso no detendría a todo el mundo.”


      “Lo ha intentado, pero cuando me ha dicho lo que pasaba, tratando de convencerme para que me fuera...”


      “¿Por qué no te has ido?”


      “Estaba preocupada por ti.”


      “¿Preocupada por mí?”


      “Somos amigos Asier, aunque seas mi jefe, también te considero mi amigo.”


      “Amigos…”


      “Sí, amigos, y no tengo muchos así que será mejor que no lo niegues, o no creo que pueda seguir utilizando el plural de la palabra nunca más.”


      “No estoy de humor para bromas, Lya. ¿Qué querías?”


      “No tiene importancia. Sé… sé muy bien lo que es perder a un familiar… mis padres murieron cuando era pequeña y mi abuela me dejó sola demasiado pronto. Lo peor es que nunca he sabido expresar mis sentimientos, me destrozó pensar que mis padres murieron sin saber lo mucho que les quería. Si no hubiese sido por el apoyo de mi amiga Ana, no sé que habría sido de mí. Así que sé, que al contrario de lo que pienses, estar solo en estos momentos no es lo mejor.”


      “No esperes que te de las gracias.”


      “No lo esperaba. ¿Tienes hermanos? ¿Alguien que esté con tu madre?”


      Asier me miró fijamente, frunciendo el ceño sin entender, cuando pareció comprender mi pregunta dejó caer los hombros con un suspiro y negó lentamente con la cabeza.


      “No tengo hermanos, mi madre…”


      “¡No puedes dejarla sola en un momento así Asier!”


      “Deja de decirme lo que puedo o no puedo hacer.” Gruñó molesto.


      “Sólo quiero ayudarte…”


      “Pues no ayudes. O sí, ¿quieres ayudar? ¡Firma el jodido contrato!”


      “¡Sabes que no hablo de eso!”


      Me miró en silencio, conteniendo su furia, sabía que estaba dolido y enfadado, no quería tomarme a pecho su actitud conmigo. Era cierto que le había comenzado a considerar un amigo, pero no teníamos tanta confianza, no por el momento al menos.


      Asier recogió su chaqueta del suelo y se la puso, dirigiéndose a la puerta con grandes zancadas.


      “Tengo que irme.” Gruñó antes de dejarme sola en el despacho.


      


      Volví a mi planta, y a trabajar en mi proyecto. Mi corazón estaba dividido, quería ir a encontrarme con Jay, había tomado una decisión y el maldito universo se había entrometido. ¿Cómo iba a pedirle permiso ahora a mi jefe? Asier se molestaría, no era el mejor momento. Además, una parte de mí tampoco quería dejarle solo. No sabía cómo o cuándo había ocurrido, pero mi jefe se había ganado un espacio en mi corazón, era cierto que le consideraba un amigo y a mí me gustaba cuidar de las personas que me importaban, tal como me había enseñado Ana.


      Maldición. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?
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      Unos días más tarde, estaba estacionando el coche en una callejuela cercana a la iglesia en que se realizaría el funeral del señor Martínez, no había pedido permiso en el trabajo, pero me importaba un comino, quería estar allí. Aunque no había vuelto a estar en un funeral desde que falleció mi abuela, porque los recuerdos eran demasiado para mí, quería estar allí, quería darle mi apoyo a mi amigo. Además, tampoco es que mi jefe hubiese estado presente en la oficina para preguntarle si podía asistir, de todos modos.


      Ana había insistido en acompañarme, pero era jueves, así que conseguí que fuese a trabajar en vez de venir conmigo. Quería estar aquí, pero no sólo por Asier, sino también por mí y ella lo sabía- Ya sentía la presión oprimiendo mi pecho pero no podía dejar que el miedo me paralizase cada vez que me acercaba a una iglesia, era algo que tenía que superar y nadie iba a hacerlo por mí.


      Me refugié en una esquina, oculta tras una de las impresionantes columnas de mármol rosado y vetas doradas. Había tanta gente que me resultó imposible reconocer alguna cara conocida, y desde luego la opción de encontrar un hueco en que sentarme estaba descartada. Estuve ausente durante toda la ceremonia, apenas era consciente de lo que el párroco decía, podía ver a la gente a mi alrededor levantándose y sentándose, y les seguí cuando comenzaron a salir. Busqué a mi jefe con la mirada, era lo suficientemente alto como para encontrarle entre la multitud, pero cuando le vi abrazado a una mujer mayor, seguramente su madre, y rodeado de gente, decidí que no era un buen momento para acercarme, así que me alejé y fui a buscar mi coche. Una vez dentro traté de decidir si era capaz de enfrentarme a otro de mis demonios, las muertes de mis padres y mi abuela sin duda habían dejado huella en mi cerebro, sabía que era un trauma que tarde o temprano debería enfrentar. Era algo natural, la muerte formaba parte de nuestras vidas, quisiéramos o no, así que tras tomar aire, puse el motor en marcha y conduje hasta el gigantesco cementerio. La muchedumbre que había habido en la iglesia se había disipado, y apenas había una veintena de personas, traté de mantenerme alejada, controlando la respiración y enfrentando la urgencia de salir corriendo de allí. Estaba concentrada en controlar mis miedos y me sobresalté cuando sentí una mano en mi hombro. Me volví de golpe, dando un salto cuando me di cuenta que era Marcelo. Me sorprendió verle allí, puesto que Asier le había despedido, pero supuse que en el fondo no estaba allí por él, sino por el que había sido su jefe durante tantos años.


      “Hola, no te había visto, me has asustado.” Dije casi sin aliento.


      “Lo siento. ¿Qué haces aquí?”


      “No estoy de picnic…” Respondí alzando una ceja, ¿qué clase de pregunta era esa? ¿es que no era evidente?


      “No conociste al señor Martínez.” Me sorprendió no encontrar acusación en sus palabras.


      “No, pero trabajé para él durante años y conozco a su hijo.”


      “Ha destrozado en un par de meses todo por lo que su padre luchó durante años. Imanol debe estar revolviéndose en su tumba.” Aseveró con pesar.


      “Imaginaba que no estabas aquí por Asier, quiero decir, después de que te despidiera y eso… supongo que no le tienes en demasiada estima.”


      “Es un crío impulsivo y cabezón.” Dijo negando con la cabeza exasperado.


      “Tal vez yo no entienda mucho de esto, pero creo que tiene visión de futuro.”


      “Si su temperamento no destroza ese futuro antes de tiempo.”


      “Supongo que estás en tu derecho de guardarle rencor, y entiendo que tampoco yo te caiga bien, a fin de cuentas es por mi culpa que te despidieron.”


      “Si fuera como dices, no estaría aquí.”


      “Supongo que tienes razón.”


      


      Nos mantuvimos en silencio el resto del tiempo, hasta que la gente comenzó a abandonar el lugar y, sin pensar, mis pies me acercaron hasta dónde se encontraba Asier, de pie junto a la misma mujer que le acompañaba en la iglesia. Cuando estuve frente a él, no supe que decir, así que le miré y antes de que pudiese reaccionar me encontré entre sus brazos. Le devolví el abrazo y no pude resistir que mis lágrimas se derramasen, esa maldita empatía y mis propios recuerdos iban a terminar con mi fachada de mujer dura.


      “Gracias Lya.” Susurró separándose de mí.


      Me encogí de hombros en respuesta, no sabía que otra cosa hacer o decir, no se me daban bien las palabras y menos en una situación así.


      “Mamá, esta es Lya Wickler. Lya, esta es mi madre, Tea.” Nos presentó Asier, y la mujer me recibió con un abrazo inesperado.


      “Siento…” comencé a decir, pero las palabras se quedaron atrapadas en mi garganta, afortunadamente Tea asintió. Di un paso atrás y una mano se posó de nuevo en mi hombro, me volví para encontrarme de nuevo con Marcelo.


      “Tea, siento mucho lo de Imanol.” Dijo con una familiaridad que me sorprendió.


      “Gracias Marce, ya sabes lo cabezota que era, se negaba a hacer caso a los médicos…”


      Marcelo asintió y comenzaba a sentirme fuera de lugar en su conversación cuando una mano cogió la mía y me apartó de Tea y Marcelo. Supe que era Asier sin mirarle.


      “Marcelo era amigo de mi padre. En realidad, eran primos lejanos o algo así, no he sido muy seguidor de los lazos familiares. Sé que piensas que fui un imbécil al despedirle pero… era algo necesario Lya.”


      “Creo que no es lugar ni momento para hablar de eso Asier.”


      “Firma el contrato, Lya. Voy a necesitar todo el apoyo que pueda conseguir.”


      “Sabes que no puedo firmar ese contrato. Además, tú eres el dueño de la empresa, no necesitas mi apoyo para nada.”


      “Tengo el 81% de la empresa, contando con el porcentaje de mi madre, pero el otro 19% no va a ser precisamente indulgente conmigo ahora que mi padre no está. Sabía que romper con AKIA era lo mejor, pero debí haber ido paso a paso, he cabreado a un montón de gente y aunque tengo el control mayoritario no es absoluto.”


      “No creo que corras peligro.”


      “Tampoco lo creía Steve Jobs y le echaron de su propia empresa.”


      “Es distinto. Y este no es lugar ni momento para hablar de negocios Asier.”


      “De tal palo tal astilla.” Nos sorprendió la voz de Tea, que se había acercado, y aproveché la oportunidad para marcharme. Marcelo me siguió en silencio.


      


      Apenas habíamos llegado a las enormes puertas que nos conducían al exterior, Marcelo se volvió hacia mí con una mirada inquisitiva.


      “¿Qué te traes con Asier?”


      “¿Qué? Nada, es mi jefe.”


      “Hay mucha familiaridad para ser sólo tu jefe.”


      “Hemos estado trabajando bastante juntos, nos hemos hecho amigos, supongo.”


      “Amigos…”


      “Amigos, Marcelo. Te recuerdo que estoy casada con un hombre maravilloso del que estoy completamente enamorada, así que sí. Amigos.”


      “Está bien, si tu lo dices…”


      Se marchó en dirección a su coche sin decir nada más, y aunque molesta por su acusación velada, yo hice lo mismo y me dirigí al lugar en que había aparcado mi golf.


      Necesitaba salir de allí. Cuanto antes.
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      A la semana siguiente, lejos de lo que había querido pensar, la situación con la prensa había empeorado. Era difícil de imaginar que aquella locura se convirtiera en todavía más locura, pero había ocurrido y mi tranquila vida se había convertido en una vorágine.


      Pero no era la prensa lo que me estaba volviendo realmente loca, no. Lo que me tenía en un sin vivir era la noticia que había llegado a mis oídos. Gracias a que la maldita prensa me había preguntado sobre ello, claro, porque yo seguía fiel a mi promesa de no leer noticias relacionadas con Jay o conmigo.


      ¿Cómo llevas que Camille Preston sea la protagonista femenina junto a Jay Bryant? No necesité más para saber que la tal Camille debía ser la misma Cam con la que Jay había estado prometido, tampoco necesité más información para que mis miedos e inseguridades se hicieran con el control de mis pensamientos.


      Había estado tan distraída con la muerte del señor Martínez que me había olvidado de lo más importante, Jay y el motivo que me llevó aquella mañana al despacho de Asier. Había trazado un plan, pensaba ir hasta Odessa para hablar con mi marido, fuera como fuese, sin embargo con todo lo acontecido no había vuelto a pensar en ello, y ahora, con este nuevo jarro de agua fría que había hecho tambalear mi poca seguridad, ya no sabía si ir.


      ¿Qué iba a hacer ahora? Si conseguía el permiso de mi jefe para tomarme unos días libres e iba hasta Texas, ¿qué iba a hacer si, después de llegar allí me encontraba con la tal Cam? No estaba preparada para ello, y lo que me estaba quemando por dentro ¿por qué diantres nadie me había dicho que precisamente ella, era la protagonista femenina de la película? Jay no tenía nada que esconder, ¿verdad?


      Él me había hablado de Cam, me había dicho que habían estado prometidos y también que ella destruyó toda esperanza de enamorarse de alguien de nuevo, hasta que llegué yo. No sabía hasta que punto me gustaba que otra mujer que no fuese yo tuviese, o hubiese tenido al menos, tanto poder sobre los sentimientos de mi marido. ¿Cómo estaba siendo para él el hecho de trabajar con ella de nuevo? ¿Cómo llevaba el estar aislado con ella? ¿Estaba pensando en mí? ¿Le preocupaba lo que yo pudiese pensar cuando me enterase? Sólo había una forma de averiguarlo, y la respuesta seguía siendo plantarme en el maldito hotel en que estaban en el sur de Texas.


      


      El maldito universo parecía estar en mi contra aquella mañana, había subido al despacho de Asier para pedirle unos días, pero no estaba en la oficina. Rosario me había dicho que estaba en una reunión. Obtuve la misma respuesta las otras tres veces que me planté allí durante el día y finalmente su secretaria me informó que no estaría en todo el día. Supuse que tampoco pasaba nada por esperar al día siguiente, a fin de cuentas llevaba una semana esperando.


      


      Al menos la jornada había sido productiva y el último proyecto estaba completado. Me había esforzado mucho en terminarlo antes del plazo para que Asier no tuviese excusas y me concediese los días libres, a fin de cuentas iba a necesitar algo más que la excusa de que había que terminar el trabajo.


      


      Sin embargo, cuando salí de las oficinas de AMart, la marabunta armada de cámaras y teléfonos apuntando en mi dirección mientras me rodeaban y hacían miles de preguntas y tomaban fotografías, no hizo nada para calmar mis nervios. Desde que había vuelto a España, cada vez había más y más reporteros siguiéndome, cada vez me resultaba más complicado salir a la calle sin sentirme observada, sin ser acechada por la prensa y su sed de información sobre mí.


      Desde lo que había ocurrido por la mañana, había decidido no salir de casa, o de la oficina, sin tener los auriculares firmemente afianzados en mis oídos y la música sonando. De ese modo evitaría escuchar sus voces, evitaría cualquier otra información que no debía darme nadie más que Jay Bryant. Por que a fin de cuentas, que iba a trabajar con Cam debía habérmelo dicho él, y no el reportero de la revista más vendida en la prensa española del corazón. Al menos escuchar a mi grupo favorito siempre me había calmado, aunque en aquellos momentos no hizo todo el efecto que solía tener.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Hice acopio de toda mi fuerza de voluntad para no ojear la prensa cuando llegué a casa. Quería saber qué decían los medios sobre Jay y Cam, pero sobretodo quería saber si hablaban de mí, había escuchado a los paparazzis preguntarme por la supuesta separación entre Jay y yo, cosa que debía ser un rumor infundado por el hecho de que él estaba aislado y rodando una película con su ex.


      Comenzaba a ponerme de los medios que todo el mundo supiese más de mi vida privada que yo, cualquier persona que siguiese la prensa del corazón, seguramente se había enterado de todo aquello mucho antes que yo.


      Tal vez a fin de cuentas Ana no tenía razón, y no era tan buena idea el hecho de no leer la prensa. O sí.


      Estaba hecha un lío y ya no sabía ni que pensar, nunca me había visto en una situación similar y las veces en que Jay me advirtió de la prensa nunca pensé que me vería en esta situación. Para mí todo aquello era algo lejano que no iba a afectarme, pero aquí estaba, sentada en el sofá de mi salón y comiéndome las uñas, observando mi portátil como si tuviese todas las respuestas a mis preguntas, y posiblemente un par de búsquedas en el navegador fueran la solución a mis incógnitas, pero ¿y si no me gustaba lo que leía?


      Debía reconocer que ese era el verdadero motivo por el que no había buscado más información al respecto, tenía miedo de lo que pudiese encontrar, de las mentiras que pudiesen contar sobre mí.


      


      Al final, después de darle muchas vueltas, decidí acostarme. Tomé la decisión de que al día siguiente iría a hablar con Asier, le pediría por fin unos días libres para volar hasta Odessa y enfrentar a mi marido de una vez por todas, en un par de días estaría de nuevo en sus brazos y todas mis inseguridades desaparecerían, comprobaría que todo aquello no eran más que tonterías de la prensa para vender, alentadas por las excentricidades de un director demasiado famoso.


      Lo que nos unía a Jay y a mí era mucho más fuerte que todo aquello.
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      Cuando salí de casa aquella mañana no había duda de que la situación seguía igual, o peor que el día anterior. Estaba comenzando a perder la paciencia, detestaba que la prensa tuviese tanto poder sobre mi vida.


      Llegué a la oficina con la música sonando a todo volumen en mis auriculares, tan fuerte que, cuando los apagué y me rodeó el silencio, me sentí extraña y comencé a escuchar un pitido. Sin duda aquello no debía de ser nada bueno para mis tímpanos, sin embargo, por el momento no había encontrado otra cosa que pudiese mantener las palabras de los reporteros alejadas de mis oídos.


      Decidí esperar a la hora del almuerzo para hablar con Asier, no quería parecer demasiado desesperada, aunque realmente, si había una palabra que definía como me sentía era exactamente esa, desesperación. Sólo que nadie más tenía por qué saberlo.


      Me entretuve perfeccionando la presentación del último proyecto hasta que fue hora de subir a la oficina de mi jefe, saqué un café de la máquina y me monté en el ascensor. Ensayé mentalmente el discurso mientras el condenado cacharro ascendía.


      “Asier, ya sé que no me corresponden, pero necesito que me des un par de días libres para hacer un pequeño viaje a Texas. Sabes que he trabajado muy duro y ahora mismo no tenemos otro proyecto para el que me necesites. Serán sólo unos días, si salgo mañana jueves, el lunes estaré de vuelta. Casi ni te darás cuenta.”


      


      Cuando llegué hasta la mesa de Rosario, y vi que la puerta del despacho de Asier estaba abierta, me sentí decepcionada, sabía qué iba a decirme su secretaria y sabía que no iba a gustarme porque desestabilizaba mis planes.


      “Hola Rosario, ¿está Asier?” Pregunté en balde.


      “Está en una reunión, llegará en unas horas.”


      “¿Puedes avisarme cuando vuelva? Necesito hablar con él, es urgente.”


      “Claro, ¿quieres dejarle un recado?”


      “No, hablaré con él cuando venga. Gracias Rosario.”


      


      Definitivamente el día que repartieron la suerte yo no estaba, no podía ser que mi maldito jefe desapareciese cuando necesitaba hablar con él. Aunque bueno, la última vez no había desaparecido, sólo que tampoco había sido el momento oportuno para pedirle unas vacaciones que, en realidad, no me correspondían. Para esto le necesitaba de buen humor, o se negaría en redondo. Demonios, seguramente se negaría igualmente, aunque estuviese de buen humor. Con el paso de las semanas había aprendido a considerarle como un amigo, pero sin duda Asier era mi jefe, y como jefe era duro, por no llamarle cabrón.


      No tuve más remedio que volver sobre mis pasos, aunque sin poder evitarlo la decepción se iba abriendo paso en mi pecho. Sabía que sólo tenía que esperar unas horas para poder hablar con él, para pedirle permiso para poder ir a ver a Jay, joder, ¡le suplicaría de rodillas si era necesario! Pero sabía que tenía muchas papeletas de que se negase a dejarme ir por las buenas, porque, seamos sinceros… mi decisión estaba tomada y nada ni nadie me iba a impedir ir a Texas este fin de semana. Ya me preocuparía por las consecuencias de desobedecer a mi jefe cuando llegase el momento, si es que llegaba, porque la remota posibilidad de que aceptase me petición existía, era pequeñita, pero lo suficientemente grande como para saber que estaba ahí.


      Me dejé caer de nuevo en mi silla, con tan mala pata que las malditas ruedas se movieron y aterricé con el trasero en el suelo, genial, lo que me faltaba, un poquito de humillación para redondear el día. Mis compañeros no ocultaron sus risas, y los maldije en silencio intentando mantener la compostura y sentándome con cuidado en la silla. Con mucho cuidado, por dos motivos, para que no se moviese de nuevo y porque me había hecho daño en el trasero, que lo tuviese bien acolchado no significaba que no doliese el porrazo.


      A media tarde estaba frente a la máquina de café, tratando de recordar cuál era el brebaje que pondría de mejor humor al condenado Asier. Rosario me había llamado para avisarme que estaba de vuelta, y había aprovechado para decirme que no traía cara de buenos amigos, aunque si me paraba a pensarlo, Asier nunca traía cara de buenos amigos, era el maldito pitufo gruñón. El sonido de un móvil me desvió de mis pensamientos, supe de inmediato que era el mío, y también que me llamaba Ana, le tenía asignado como tono de llamada la versión de Anberlin del famosísimo Enjoy the Silence. Me detuve más tiempo del necesario antes de responder, escuchando la canción, tenía que dejar de hacer eso… si me detenía demasiado en la música iba a perder la llamada. Respondí sonriendo con un suspiro.


      “Dime Ana.”


      “¿Por qué tardabas tanto en responder? ¿Estás bien?” Ana siempre se preocupaba demasiado por mí, aunque en su defensa debía asumir que tenía bastantes precedentes a su favor.


      “Sí, claro, lo siento. Es que sabes que me encanta el tono que te tengo asignado y me he entretenido más de la cuenta escuchándolo.” Traté de que sonase a disculpa, pero no pude evitar que se me escapase una risita, imaginando su cara al escucharme.


      “Me alegra que alguna de las dos esté de buen humor.” Dijo más seria de lo habitual, en un tono que me hizo enderezar la espalda de inmediato.


      “¿Ocurre algo?”


      “Siento ser portadora de malas noticias Lya, pero sí, ocurre algo y algo muy gordo.” Se me heló la sangre en las venas, Ana siempre estaba quitando importancia a las cosas, si ella decía que era algo gordo, tenía que serlo, y mucho.


      “¿Qué ha pasado? ¿Es Gabri? ¿Está bien? ¿Y tú?” Respondí atropelladamente, mi corazón comenzaba a latir a mil por hora y, un sin fin de escenarios se reproducían en mi mente, cada uno peor que el anterior.


      “¿Eh? ¿Qué dices? Sí, claro que estamos bien. No es nada de eso Lya.”


      “Ah, joder, me habías asustado.” Dije aliviada.


      “Eres tú quien me preocupa.”


      “¿Yo? Estoy bien, en el curro, a punto de ir a hablar con Asier, voy a pedirle unos días para ir a Texas con Jay.”


      “Eso no será necesario nena.” Dijo con una suavidad que era peor que su seriedad de antes, Ana no era de las que se andaba con rodeos, no suavizaba los golpes, ¿qué diantres…?


      “¿Cómo? ¿Está aquí? ¿Te ha llamado? ¿Dónde…?” Mi amiga me interrumpió de golpe.


      “No. Y como se atreva a poner un puto pie en el país sale de aquí con los pies por delante. Ese hijo de puta te la ha jugado Lya, lee el correo que te he mandado. Jay te ha utilizado para desviar la atención de su compromiso con Cam, esos dos están juntos… se han… están… están casados.”


      Me quedé helada, incluso me pareció que mi corazón había dejado de latir. Di un par de pasos hacia atrás, hasta que mi espalda chocó con la pared y me deslicé por ella hasta el suelo, las lágrimas habían comenzado a salir sin que me diese cuenta siquiera.


      “No… no puede ser, Jay y ella ni siquiera tienen contacto… él… él está casado conmigo.”


      “Fue todo un paripé, vuestra boda no fue de verdad, sólo te utilizó para desviar la atención. Lo siento Lya… te he mandado toda la información, todo lo que ha salido en los medios, prensa y televisión. Todo el mundo está hablando de ello. Las fotos… ellos… están juntos, no hay lugar a dudas. Y aunque te duela tienes que verlo, tienes que leerlo.”


      “Pero…”


      “La negación no vale de nada, lee el correo. ¿Quieres que vaya?”


      “No.”


      “Lya..”


      “No Ana, tienes razón, tengo que hacer esto. Tal vez, tal vez sea sólo un malentendido. Sí, eso es, seguramente sea eso, un malentendido. Pero ahora lo reviso, no te preocupes, te llamo luego.” Traté de aparentar una calma que no sentía y, pese a ello sabía perfectamente que Ana podía escuchar las lágrimas en mi voz entrecortada y ronca, pero quería convencerla, a ella y a mí misma, que lo que me había dicho no era real.


      “Lya, ahora voy y…”


      “No,” la interrumpí, “ahora lo veo y te llamo, seguro que no es nada. Gracias por preocuparte.” Susurré antes de colgar sin dejarla responder.


      


      Me quedé en el suelo unos minutos, tratando de controlar la respiración, consciente de que, aunque fuese físicamente imposible, tenía la sensación de que se me estaba saliendo el corazón del pecho. Tras dos intentos fallidos de levantarme del suelo, lo conseguí y, con piernas temblorosas, caminé lo más deprisa posible hasta el baño y me encerré en uno de los cubículos. No quería que nadie me viese así, débil, llorando.


      Tras abrir la aplicación de correo en el móvil y deslizar el dedo sobre el correo de Ana, lo primero que me recibió fue una imagen que me dejó sin respiración. Una foto de Jay con otra mujer, Cam, besándose apasionadamente. En una capilla, ella de blanco, con un vestido precioso y el velo echado hacia atrás. Jay con un esmoquin negro y los ojos brillantes, seguramente emocionado. No estaban solos, en la imagen aparecía también un sacerdote tras ellos, con una enorme sonrisa en los labios y, aunque estaban cortados, a los lados de los novios se adivinaban las damas de honor y los equivalentes masculinos. Esa imagen que se acababa de grabar en mi retina era la jodida imagen de una boda, la boda de mi marido, con su ex.


      No quería seguir leyendo el correo, la foto hablaba por si sola, Ana tenía razón, ese maldito cabrón me la había jugado, me había hecho creer que todo lo que habíamos vivido era verdad, y lo único real que había en todo aquello era su gran capacidad de actuar y mi maldita ingenuidad.


      Me obligué a leer cada uno de los artículos que Ana había enlazado y las fotos que los acompañaban, porque no, la foto de la boda no era la única, en otras se les veía besarse en la calle, salir de un restaurante cogidos de la mano, y muy acaramelados en una fiesta. En todas partes hacían referencia a mí, escribiendo sobre como Jay Bryant había engañado a una muchacha española, haciéndose pasar por su marido en una ceremonia falsa, para despistar a la prensa y poder vender la exclusiva de su verdadero romance, el que mantenía con la famosa y preciosa actriz Camille Preston, una mujer a su nivel.


      Jamás supe que un corazón roto pudiese doler así, sentía un dolor físico que no tenía explicación.


      Uno de los artículos apuntaba un matiz diferente, uno que no sabía si era mejor o peor. Mientras los demás hablaban de mí como una ingenua que cayó en las redes falsas de un seductor de Hollywood, este medio aseguraba que yo simplemente había sido una oportunista a quien Jay había pagado para fingir aquel paripé, además afirmaba que su información provenía de mi círculo íntimo. ¿Qué maldito círculo íntimo? Ninguno de mis pocos amigos caería tan bajo, ni siquiera Hugo y Vera.


      Cuando fui capaz de calmar mis nervios, en medida de lo posible dada la situación, salí del baño y fui directa a recoger mis cosas, con la cabeza baja y el pelo suelto, tratando de tapar mi cara. Del mismo modo y, con toda la rapidez con la que fui capaz de mover mis piernas, me marché de la oficina, por la salida del parking aunque iba a pie, y tratando de evitar a la prensa que me esperaba a la salida, sin mucho éxito. Corrí hasta interceptar un taxi que me llevó a casa, dónde había un numero igual o mayor de prensa en la puerta, ¿es que no podían dejarme en paz? Sólo tenía ganas de llorar, de hacerme pequeñita hasta desaparecer, hasta que todo dejase de doler.


      Una vez en casa, me hice un ovillo en el sofá, ni siquiera me sentí con fuerzas de llegar a la habitación, dejé salir todo lo que llevaba dentro, llorando de forma desesperada, susurrando una y otra vez.


      “¿Por qué Jay? ¿Por qué me has hecho esto?”
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      Me despertó el sonido de la puerta, me incorporé asustada, mirando a mi alrededor, la luz ya se colaba por el ventanal de salón y alguien, seguramente Ana, me había echado una manta por encima. Miré a mi alrededor, pero no había nadie, había apagado el teléfono antes de quedarme dormida de puro agotamiento, incumpliendo así la promesa que le había hecho a mi amiga de llamarla tras ver el correo, pero estaba segura de que, aunque se habría preocupado, entendía perfectamente que no me encontrase con fuerzas para mantener una conversación, ni siquiera con ella.


      Miré la hora tras encender el móvil, ignorando llamadas y mensajes, cuando reparé en que era hora de estar entrando en la oficina, llamé al para decir que estaba enferma y que no podría ir a trabajar, debía sonar tan mal como me sentía, porque tan sólo recibí un “mejórate”, como respuesta antes de colgar y apagar el teléfono de nuevo.


      Necesitaba estar sola conmigo misma, necesitaba llorar hasta quedarme sin lágrimas, gritar hasta quedarme sin voz, pensar en lo que había ocurrido, encontrar una salida a mi situación, borrar el dolor, eliminar cualquier recuerdo de mi mente.


      Tenía que olvidar su olor, el calor y del tacto de su piel, el brillo de sus ojos azules… tenía que olvidar su maldita existencia, y cuanto antes comenzase, mejor. Esto tenía que dejar de doler, era más de lo que podía soportar.


      Ni siquiera tuve el valor de encender la televisión, o el portátil. Tenía miedo de que, en cualquier momento, la noticia que me había destrozado pudiese seguir abriendo la brecha que sentía en mi interior.


      Encendí el aparato de música del salón, pero lo apagué casi de inmediato cuando sonó The Kill, de Thirty Seconds To Mars, una de mis canciones favoritas y la que él había versionado cuando discutimos en LA. Maldije en voz baja recordando que el disco que estaba puesto era precisamente el A Beautiful Lie1, un título que en esos momentos me venía como anillo al dedo.


      Volví a encenderlo y pasé pista tras pista tras dejarlas sonar un par de minutos, todas las canciones me recordaban a él, Jay había arruinado mi vida, había arruinado mi canción favorita y mi grupo favorito, para mí, y sólo me quedaba esperar que no hubiese arruinado también cualquier futuro que pudiese tener, porque aunque fuese un caparazón vacío, sabía que tendría que salir adelante de algún modo, sin él.


      Enfadada conmigo misma por mis pensamientos, volví a levantarme del sofá y conecté el aparato de música, tras comenzar de nuevo el disco y pasar unas canciones, dejé una en concreto en bucle, a modo de recordatorio, a modo de tortura personal. En eso no iba a ceder, renunciar a la música… eso sí que no.


      


      Maldito Jay Bryant y sus hipnóticos ojos azules.
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      Había tomado una decisión.


      El día anterior, cuando llamé al trabajo para decir que estaba enferma, supe que nadie se había creído mi mentira. Seguramente todos estaban ya al corriente de mi humillación, pero no podía perderlo todo, había perdido al hombre al que amaba, y mi dignidad, eso también. Pero aún tenía mi trabajo y mi carrera, me aferraría a ello, sería mi única salvación.


      Había pasado la noche anterior llorando sin parar, sin dejar de escuchar la canción de mi grupo favorito, “Was it a dream?” de 30STM, que se había grabado a fuego en mi cabeza, aquellas palabras que parecían cobrar sentido por fin, apuñalando cada parte de mi ser.


      


      
        
          “My intentions never change


          What I wanted stays the same


          And I know what I should do


          It's time to set myself on fire


          Was it a dream?


          Was it a dream?


          Is this the only evidence that proves it


          A photograph of you and I?


          Your reflection I've erased


          Like a thousand burned out yesterdays


          Believe me when I say goodbye forever


          Is for good”1

        

      


      


      Llegué hasta AMart sin apenas darme cuenta del recorrido, subí hasta la última planta, en la que estaba el despacho de Asier y entré sin llamar, ignorando a la secretaria, que se había levantado para tratar de detenerme, y me gritaba algo que no escuché. Asier estaba sentado frente a su escritorio, revisando algunos papeles, y levantó la mirada molesto cuando vio a alguien entrar como un huracán en su despacho. Sin embargo, su mirada se suavizó al instante cuando se dio cuenta que era yo.


      Hizo un gesto a su secretaria y esta se marchó, dejándonos solos. Estaba parada en el centro de su despacho, respirando de forma agitada por haber llegado corriendo. Era apenas consciente del aspecto que debía tener, con la ropa desaliñada, el pelo revuelto y los ojos y la nariz rojos de tanto llorar, sin hablar de las ojeras que no habría podido disimular ni con maquillaje, si es que me hubiese dignado a intentarlo. Él únicamente me miraba, en silencio, expectante y calmado. Yo estaba hecha un manojo de nervios, mi corazón roto no me había permitido dejar de llorar en toda la noche y me sentía al límite de mis capacidades, llegar hasta allí me había supuesto un auténtico esfuerzo, físico y mental. Cerré los ojos y respiré hondo, tratando calmarme, calma que no llegó, pero igualmente levanté la mirada para encontrarme con sus ojos oscuros, aquellos que antes me parecían inexpresivos, pero que ya había aprendido a leer. Parecía preocupado.


      "Acepto." Dije de forma abrupta.


      “¿Aceptas?" Frunció el ceño, pero supe que estaba ocultando una sonrisa, su comisura se había elevado sutilmente cuando escuchó mi palabra, al igual que el brillo de sus ojos se había incrementado.


      "Trabajar para ti, en el puesto de Marcelo.” Hice una pausa, esperando su reacción, pero mi jefe tan sólo me miraba, con cautela, así que insistí. “Acepto, Asier. ¿Dónde tengo que firmar?"


      


      Esta vez me miró con una media sonrisa, sacó unos papeles de un montón que tenía sobre el escritorio y me hizo un gesto con la cabeza para que me acercase. Recorrí los pocos pasos que me separaban de su escritorio y me los tendió, deslizándolos sobre la mesa en mi dirección y poniendo sobre ellos una pluma, la que siempre usaba él. La pluma que le regaló su madre por su graduación y no dejaba que nadie tocase. Aquella lección la había aprendido por las malas tiempo atrás. Me detuve dubitativa, no quería recrear aquella ocasión en que casi la toqué para tomar unas notas, y se puso a gritarme hecho un basilisco, aunque luego se deshizo en disculpas sinceras y me contó la historia que había detrás a modo de confidencia, no pensaba correr ese riesgo, estaba desesperada pero no loca.


      "Es una ocasión especial." Aclaró, señalándola.


      Levanté una ceja interrogante y cuando asintió, me senté y me dispuse a firmar, sin leer el contrato. Sabía que jamás se debía hacer tal cosa, pero a estas alturas confiaba en Asier, tal vez era el único hombre en quien confiaba en estos momentos, sabía que no me engañaría, además, había repetido las condiciones del contrato tantas veces, tratando de convencerme, que hasta me lo sabía de memoria sin haberlo leído antes. Aún así, Asier me detuvo cuando apoyé la pluma de titanio sobre el papel.


      "¿Estás segura que esto es lo que quieres, Lya?” La intensidad de su mirada, su voz ronca y la calidez de su mano sobre la mía me hicieron estremecer, estaba tomando una de las decisiones más importantes de mi vida, atarme a esta empresa significaba muchas cosas, entre ellas renunciar al hombre que me había traicionado y roto el corazón.


      "¿Por qué?” Pregunté cuando por fin recuperé el aliento, sin poder mirarle a los ojos.


      "No quiero pensar que me estoy aprovechando de ti.” Acarició mi mano antes de retirar la suya, y prosiguió. “Dejándote firmar un contrato como este cuando no estás en condiciones de pensar con claridad.” Aunque tenía la sensación de que no estaba hablando del contrato.


      "Gracias por tu consideración, pero esto es lo que quiero, si todavía me quieres.” Respondí de forma atropellada, nerviosa y tratando de mirarle a los ojos, cuya intensidad parecía poder atravesar mi alma.


      “Siempre." Respondió ronco, pero leí la sinceridad en su mirada y supe que estaba tomando la decisión correcta.


      "Entonces, saluda a tu nueva coordinadora de diseño, Asier." Dije mientras estampaba mi firma con mano temblorosa, esbozando una tímida sonrisa por primera vez desde que mi vida se había venido abajo.


      


      No había vuelta atrás, había aceptado el contrato, formaba parte de AMart, para, al menos, los próximos cinco años. Aunque comenzaba a tener la sensación de que no sólo me estaba comprometiendo con la empresa, y no estaba lista para pensar en nada más que no fuera trabajo, aquello sería lo único que me podría mantener cuerda, al menos el tiempo en que tardase en cicatrizar la herida que Jay había inflingido a mi corazón.


      ¿Así era la vida? Un par de días antes era una mujer casada y enamorada, una mujer que tenía un pie en el aeropuerto, dispuesta a viajar más de 11 horas en avión para ver al hombre de su vida.


      ¿Y ahora? Ahora no era más que una mujer vacía, engañada, humillada y con el corazón roto mil pedazos, con la única intención de esconder el dolor bajo montañas de trabajo.


      Afortunadamente todavía tenía trabajo. Ahora entendía que Jay no había querido que volviese para que no cayese su telón de mentiras y engaños, para que la prensa no metiese demasiado las narices y no se descubriese la verdad, que nadie supiese antes de tiempo cuales eran sus verdaderas intenciones y cual era mi papel en su vida, un simple peón en su su juego, eso era lo que había sido. Maldito capullo sin escrúpulos. ¿Cómo demonios me había dejado engañar así? ¿Cómo me había dejado embaucar? Sin lugar a dudas, era un actor excelente, porque me tragué todas y cada una de sus jodidas y malévolas mentiras. O eso o es que yo era más pánfila e ignorante de lo que estaba dispuesta a reconocer.


      Una parte de mí todavía quería creer en él, esa parte trataba de decirme que Jay siempre había sido sincero, que no se podía fingir el calor de su mirada, la pasión de sus besos… pero yo no quería escucharla, el hombre que describía la prensa era capaz de fingir eso y más, Jay era un manipulador.


      Sabía que Asier me había estado hablando, pero no había escuchado ni una sola de sus palabras, mi mente estaba demasiado ocupada torturando a mi corazón, no podía pensar en otra cosa, las imágenes estaban grabadas en mis retinas y no podía dejar de reproducirlas en mi mente. Me levanté de forma abrupta y fui hacia la puerta caminando todo lo rápido que podía sin echar a correr, tenía que largarme de allí, sabía que iba a romper a llorar de nuevo, de inmediato a juzgar por el picor de mis ojos, y no quería espectadores, menos todavía derrumbarme delante de mi jefe.


      “Lya.” Le escuché llamarme, y me detuve de inmediato. Mis piernas decidieron fallar en ese momento y me quedé allí, en medio de su despacho de rodillas, llorando amargamente. “No tenías que firmarlo si no estabas preparada, puedo guardarlo, hasta que tú me digas.” Sentí cómo se arrodillaba a mi lado, y la calidez de sus brazos trató de reconfortarme, pero dolía demasiado sentir el abrazo de cualquier otra persona que no fuese él, maldito Joseph Bryant.


      “No, está bien.” Farfullé entre sollozos, tratando de escabullirme de su abrazo, pero Asier me lo impidió, en lugar de liberarme, me acercó a su pecho, colocando la barbilla sobre mi pelo, tratando de tranquilizarme sin reparar en que su contacto sólo estaba alterándome más.


      “Shhhh, tranquila, pasará.”


      “No…” Fue todo cuanto conseguí articular, rindiéndome, desmoronándome en los brazos de la última persona que pensaba que movería un dedo por consolarme, mi jefe.


      


      Cuando conseguí calmarme lo suficiente como para estabilizar mi respiración me separé de él, no fui consciente de que estaba temblando hasta que deslizó su chaqueta sobre mis hombros, su olor me rodeó y en lugar de sentirme segura, me sentí sucia. Como si su olor amaderado en mi cuerpo fuese parte de una traición a Jay, sabía que no tenía ningún sentido, pero los últimos días me habían demostrado que en esto del amor, encontrar el sentido de las cosas es perder el tiempo. Las cosas ocurren, sin que las esperemos, sin que las queramos. A veces basta una mirada, una palabra, una sonrisa... y sabemos que ya no hay vuelta atrás, que estamos condenados de por vida. Así me sentí yo cuando crucé la mirada con aquel desconocido en un parque de Los Angeles, y aunque ahora sabía que mi tiempo con él no había sido más que una ilusión, era consciente de que para mí, ya nada volvería a ser igual. Tal vez algún día podría rehacer mi vida, quizá podría volver a querer a alguien de nuevo, pero mis sentimientos nunca serían tan intensos, nunca nada volvería a ser igual. A veces distinto no es malo, distinto no es peor, solo es... diferente. Pero ni siquiera eso podía convencerme, iba a morir sola, esa era mi realidad.


      "Lya, estás helada. ¿Has comido algo?" La voz de Asier me devolvió a la realidad, nunca le había escuchado hablar de ese modo, su preocupación me alarmaba, yo no quería su lástima, no quería que sintiera que tenía que consolarme, no lo quería. No lo merecía.


      "Sí." Mi respuesta fue demasiado seca, demasiado cortante. Lo que provocó que se apartase de golpe, mirándome extrañado. Y, si no le conociera mejor, hubiese jurado que por un segundo vi que mis formas le habían herido.


      "El café no cuenta como alimento." Respondió serio, perdiendo la calidez que había tenido hasta entonces su voz, para no conocernos demasiado, sabía leerme demasiado bien y eso, en vez de agradarme me disgustaba, si podía ver mis grietas, si podía ver mi debilidad, podía herirme y, de eso, ya tenía bastante.


      Me zafé de su mano tan pronto como la puso en mi brazo, tratando de ayudarme a levantarme cuando lo intenté, no pensaba aceptar caridad de nadie, mucho menos de él. Asier era peligroso, era atractivo y, si estando felizmente casada y enamorada de Jay, había tenido mis momentos de debilidad pensando de forma inadecuada sobre él, ahora que estaba rota y traicionada... no, nada de eso, utilizar un clavo para sacar otro nunca fue una solución, y tampoco me creía capaz de ello.


      "Puede que tú no hayas roto muebles, o botellas de whisky y vasos... pero tu comportamiento no es menos hiriente que el mío. Yo cedí, dijiste que éramos amigos y te creí." Hizo una pausa cuando me volví hacia él, ese había sido un golpe bajo, muy, muy bajo. "¿Qué ocurre? Ahora que se han cambiado las tornas ¿me rechazas?"


      "No hay nada que rechazar." Me apresuré a responder, aquello había sonado fuera de lugar, al menos en mi mente, y me hacía sentir incómoda.


      "Lya, si somos amigos, como tú misma dijiste, déjame estar a tu lado del mismo modo que quisiste estar tú cuando murió mi padre, y te metiste en mi despacho sin atender a razones."


      "No es lo mismo."


      "Ah ¿no? Desde dónde yo estoy, una amiga mía está sufriendo por culpa de un hijo de puta y, en vez de dejarme ayudarla, parece que mi mera existencia le da arcadas."


      "Por Dios Asier, no hables así. Eres mi jefe, ¿qué más quieres?"


      "¿Eso es lo que quieres? Está bien, lo haremos a tu manera, como siempre, como todo... Lya, vete a casa, come, descansa y no vuelvas hasta que no estés al cien por cien de tus capacidades para trabajar." Sus palabras me sacudieron, y sentí el pánico extenderse por mi cuerpo. No, no, no, no... no podía marcharme, no podía estar de nuevo sola en casa, necesitaba esconderme en el trabajo, distraerme, dejar de pensar en lo mucho que dolía todo.


      "¡No!" Respondí de golpe, asustada. "Puedo trabajar, sacaré un sándwich de la máquina de abajo y me pondré a trabajar de inmediato."


      "De eso nada, estás hecha un asco, vete a casa. Es una orden." Esta vez su tono de voz fue definitivo, se acababa de poner en modo jefe cabrón, y saber que yo tenía toda la culpa de ello no ayudaba a que me sintiese mejor.


      "No, por favor... déjame trabajar." Di un paso hacia él, y esta vez fue él quien se apartó de mí, recogiendo la chaqueta gris de su traje del suelo, dónde yo la había dejado al levantarme.


      "Ahora, si no te importa," dijo dejando el sarcasmo asomar en su voz, "sal de mi despacho, tengo trabajo."


      No, no podía marcharme, no podía estar sola en casa, no podía dejar que las imágenes de Jay y Cam besándose siguiesen atormentándome, necesitaba pensar en otra cosa, en un proyecto, un proyecto era lo que necesitaba para ocupar la mente, para no pensar en lo que me hacía tanto daño.


      Sin pensarlo me lancé a sus brazos, comenzando a llorar de nuevo, sintiéndome como una auténtica idiota, y la peor persona del mundo, por haberle tratado así cuando tan sólo trataba de ayudar, era cierto que le consideraba un amigo, y aún más cierto que no quería que eso cambiase, bajo ninguna circunstancia. Para mi sorpresa, me rodeó con sus brazos y dejó que llorase con la cabeza escondida en su pecho, hasta que me tranquilicé lo suficiente como para levantar la mirada y enfrentarme a sus ojos, que me miraban con una calidez inusual.


      "Lo siento," murmuré, "por favor, no me hagas marcharme, necesito el trabajo para distraerme."


      "Esto te lo digo como jefe, Lya," respondió separándose de mí para centrar su mirada en mi aspecto, "métete en tu nuevo despacho y no salgas hasta que yo te lo ordene." Le miré con los ojos como platos, arrancándole una sonrisa. "Y como amigo, déjate de sándwiches de máquina de vending y come algo con fundamento, llama dónde te apetezca y pide comida de verdad. ¿Cómo has venido?"


      "En taxi, la prensa..."


      "Sí, he mandado reforzar la seguridad en las entradas. No te marches sin mí, te llevaré a casa, mi coche tiene las lunas tintadas."


      "Pero..."


      "No es negociable, Lya, y tampoco he pedido tu opinión. Soy tu jefe y soy tu amigo. Déjame hacer esto por tí, igual que hiciste tú antes por mí, ¿de acuerdo?" Me escondí de nuevo en su abrazo, intimidada por lo reconfortantes que me resultaron sus palabras.


      "Tengo la impresión de que, ser amiga de mi jefe, puede crear un pequeño conflicto de intereses."


      "Qué bien que me importe una puta mierda pues."


      Negué con la cabeza separándome de él, antes de marcharme a su despacho cerrando la puerta con suavidad tras de mí, y esbozando un amago de sonrisa por primera vez en demasiado tiempo.


      


      Era cierto que nunca había tenido muchos amigos, y me consolaba pensar que los pocos que tenía eran de verdad, como Ana y después Gabriel. Incluso Hugo y Vera... pero nunca pensé que Asier Martínez se uniría a la lista de personas importantes para mí, nunca imaginé que, como amigo, si tuviese que hacer una lista, se pelearía con Gabriel para ocupar el segundo puesto detrás de Ana. Era agradable saber que, aunque mi mundo se había ido al carajo y mis sueños se habían resquebrajado hasta quedar hechos añicos, cortando mi interior como cristales afilados, tenía personas a mi lado por las que merecía la pena luchar, personas que merecían mi sonrisa. Mis amigos.


      El camino iba a ser largo y doloroso, pero con mi nuevo puesto de trabajo y la resolución de salir adelante sin Jay, reharía mi vida, con la ayuda de esos amigos que me ayudarían a levantarme en cada recaída. Porque, siendo totalmente sincera, sabía que esto no se me iba a pasar en dos días, semanas o meses.
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      Durante la última semana mi vida había cambiado en muchos aspectos.


      Asier me había recogido cada mañana para ir al trabajo, y me había llevado a casa al final de la jornada. La presión de la prensa en los exteriores de la empresa y de mi piso había disminuido, pero todavía era habitual encontrar reporteros siguiendo mis pasos, y haciendo preguntas que, ni podía ni quería responder.


      Mi amigo/jefe, tuvo además que aumentar la seguridad en el edificio, no sólo en las entradas, también en el interior. Aquello fue a raíz de un pequeño incidente, en que un par de reporteros se colaron en el edificio y, pese a las medidas de seguridad, llegaron hasta mi oficina y me acosaron con sus cámaras y móviles en busca de información, además de algunas imágenes que vender. Afortunadamente Asier no andaba lejos, como era habitual últimamente, y la cosa no pasó a mayores. Al menos no para mí, los reporteros abandonaron el edificio con la policía, sin sus cámaras ni móviles. Desde entonces, en la puerta de mi despacho solía haber un hombre enorme, parco en palabras que se llamaba Marcos y que, hablando en plata, acojonaba con sólo mirarlo.


      También había cambiado de número de teléfono, el día siguiente al que todo salió a la luz, los medios se hicieron con mi número y, fue tal el acoso que sufrí aquella mañana, que por la tarde ya había dado de baja la línea y contratado una nueva, pocas personas tenían ahora mi número de móvil, solo aquellas en quienes sabía que podía confiar ciegamente, lo que se reducía tanto que podía contarlos con los dedos de las manos.


      Lo mismo había ocurrido con mi correo electrónico, era realmente impresionante como esos buitres consiguieron hacerse tan rápido con mi información personal. Asier me recomendó poner algunas denuncias por acoso, pero yo solo quería olvidarme de todo y, que mi vida volviese a ser la vida aburrida que era antes de que Marcelo me mandase a Los Angeles. Quien por cierto, se había pasado por la oficina para pedirme perdón, como si él tuviese culpa de que yo conociese a Jay y me enamorase de él. Como si él fuese el culpable de que le echasen de la empresa y, que ahora yo ocupase su puesto y despacho... Me sorprendió tanto que apenas hablé con él, no sabía qué decirle, no sabía como reaccionar.


      Ana y Gabriel se habían ofrecido a que me quedase con ellos en su piso de Malasaña, pero me quedaba muy lejos del trabajo y tampoco quería invadir su espacio, mucho menos estar de cirio. Ellos eran felices juntos, y yo me alegraba mucho por ellos, pero ver a una pareja enamorada sólo me recordaba lo que yo había perdido, y todavía dolía demasiado. Aunque hablaba con mi amiga a diario, le expliqué lo que me ocurría y, como siempre, me comprendió y me apoyó. Por eso mismo no nos habíamos visto y nuestra relación se había vuelto una interminable conversación de WhatsApp.


      Hugo y Vera, que ahora también eran pareja, se interesaron por mí, pero aunque les tenía en la lista de amigos, nuestra relación era poco más que cordial. Los tres necesitábamos dejar pasar un tiempo para volver a confiar los unos en los otros, al menos lo suficiente como para retomar una amistad propiamente dicha. Lo cual, me dejaba con una única persona en quien apoyarme, un hombro sobre el que llorar y unos oídos para mis confidencias, y por mucho que un mes antes pareciese impensable, esa persona era Asier. No tenía muy claro que aquello de amigo/jefe/confidente/paño de lágrimas, pudiese funcionar, pero por el momento lo hacía, y mejor de lo que quería reconocer. Había descubierto una faceta humana suya, que no tenía nada que ver con la imagen que tenía de él con anterioridad, y un sentido del humor tan retorcido como el mío, que incluso en mi estado de llorera semipermanente, conseguía hacerme reír.


      "¿Has pensado en trasladar tu despacho al mío?" Bromeé cuando le vi aparecer en la puerta de mi despacho. Últimamente pasaba más tiempo en el mío que en el suyo propio, sabía que no quería perderme demasiado de vista, por si volvía a derrumbarme, pero tampoco me hacía especial ilusión sentir que le tenía siempre detrás como si fuese mi niñera.


      "Ja, ja, ja. Qué graciosa te has levantado hoy Lya."


      "¿Qué puedo decir? Alguien me ha recogido esta mañana y me ha traído una café con chocolate y un donnut rosa para desayunar. Debe haberme puesto de buen humor."


      "Vaya, ese alguien debe ser lo mejor que te ha pasado en la vida."


      "Tampoco te pases, aunque a veces tiene un detalle, es mi jefe y, entre tú y yo, es un auténtico capullo, luego se cobra sus favores en horas extra."


      "Tengo entendido que te paga muy bien por esas horas extra que mencionas." Sonrió canalla mientras levantaba una ceja, apoyado en el marco de la puerta y con los brazos cruzados.


      "Así, así." Dije, acompañando mis palabras con un gesto con la mano, y arrancándole una risa ronca.


      "Vengo en son de paz, pero como jefe."


      "Perdona Asier, pero son de paz y jefe, son antónimos en tu vocabulario."


      "Proyecto nuevo, métete en la intranet, te he dejado todos los datos ahí. Tendrás que delegar algunas partes en Fernando o Tino, tú eliges." Me informó, entrando en el despacho y sentándose en la silla frente a mi mesa.


      "¿Yo elijo?" Repliqué arrugando la nariz en gesto de disgusto. "Sabes tan bien como yo que no puedo pasarle más trabajo a Tino, es más, le he pedido a Javier que le ayude, así que eso nos deja con Fer, y sabes bien que ese tipo me detesta."


      "Es lo que tiene ser jefe, a veces la gente te odia un poquito, pero tú puedes con él."


      "Esto te va a costar una pizza familiar, con piña." Le dije evitando reírme, y le tiré el boli que tenía en las manos hasta el momento.


      "¿Agrediendo a tu jefe?" Evitó reírse y dejó el bolígrafo sobre la mesa, sabiamente lejos de mi alcance, aunque tenía más arsenal si quería continuar lanzándole cosas.


      "Nah, al capullo que se hace llamar mi amigo, pero ¿sabes? creo que es sólo una estrategia para explotarme."


      "Me lanzas objetos, me llamas capullo, quieres poner piña en mi pizza," hizo una pausa para fingir que se estremecía ante la idea y me señaló con un dedo acusador antes de seguir hablando, "otra vez..." Negó con la cabeza ante mi sonrisa y no pudo evitar sonreír también, "creo que vamos a tener que redefinir de nuevo los términos de tu contrato, jovencita."


      "Contrato que me suplicaste que firmase, durante mucho tiempo." Levanté una ceja en actitud chulesca.


      "Yo no suplico, Lya." Respondió poniéndose serio de pronto. Había terminado el tiempo de las bromas, así que contraataqué con lo único con lo que me sentía segura, trabajo.


      "Asignaré a Fer lo que crea que le puedo confiar de este proyecto, cuando tenga algo te lo remito antes de seguir adelante, ¿te parece?"


      "La reunión es esta tarde, deberías estar presente."


      "¿Aviso a...?"


      "No," me interrumpió, "a las seis en la sala de reuniones, espero que tengas cosas buenas que decirle al cliente para entonces."


      "¡Pero eso es dentro de cuatro horas!"


      "Suficiente." Dijo mientras se levantaba de la silla y se daba la vuelta pasa salir de mi despacho.


      "Me caes mejor cuando no me puteas, Asier." Un encogimiento de hombros fue toda su respuesta, pero aunque estaba de espaldas a mí, saliendo por la puerta, sabía que estaba sonriendo.


      


      Asier podía ser un jefe duro, pero sabía que yo siempre trabajaba mejor bajo presión y, el hecho de que mi única misión en la vida recientemente, era sepultarme bajo montones de trabajo, le venía muy bien para cargarme con los proyectos que sabía que yo necesitaba para no derrumbarme. Incluso siendo un capullo me estaba ayudando, y yo ya no sabía qué parte era la que jugaba su papel de jefe, y cual la de amigo.


      No es que Asier Martínez fuera un santo precisamente, pero me costaba mucho verle como el tirano que pensaba que era las primeras semanas de estar de vuelta en Madrid. Claro que, a juzgar por lo que había ocurrido con mi vida últimamente, aquello de juzgar a las personas no se me daba nada bien.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Llegué a la reunión poco más de cinco minutos tarde y no me pasó inadvertida la mirada acusatoria que me lanzó el señor Martínez, quise sacarle la lengua en respuesta, pero no me sentía con fuerzas para ello.


      Me había retrasado tratando de parecer presentable, después de la hora de la comida me había dado uno de mis muchos bajones últimamente, y me había pasado unos buenos veinte minutos llorando a moco tendido. ¿Y de quién era la culpa? pues mía, porque era una gilipollas nata y seguía teniendo de fondo de pantalla en el móvil la foto, aquella que Jay y yo nos sacamos en la playa el día que le pedí más. Sabía perfectamente que eso únicamente me hacía daño, pero seguía aferrándome a esa maldita foto, mi maldito subconsciente quería ver que había habido algo de verdad en aquello que había vivido en Estados Unidos, pero la parte más racional de mi cerebro tenía claro que aquella foto tenía que desaparecer, después, me dije a mí misma, tratando de concentrarme en la reunión que estaba teniendo lugar.


      Nada más pude, me escabullí tratando de evitar a mi jefe, que me había lanzado más de una mirada reprobatoria, seguramente porque por mucho que lo hubiese intentado, los ojos rojos y la nariz prácticamente escaldada, no me daban una imagen de lo más profesional, pero no podía evitarlo, bueno, en parte sí, pero no era capaz de hacerlo... y me derrumbaba de nuevo cuando menos lo esperaba. Pasito a pasito, me decía a mí misma.


      Tras informar a Fer de lo que le correspondía saber, me escondí de nuevo en mi despacho y trabajé en el proyecto, hasta que Asier me llamó al teléfono de la empresa para informarme que me esperaba en diez minutos en recepción, y no, no parecía estar de muy buen humor. El trayecto hasta mi casa transcurrió en el más absoluto de los silencios, pero cuando el vehículo se detuvo, en doble fila, frente a mi portería, no me bajé de inmediato como era habitual.


      "Lo siento si he dado mala imagen en la reunión, no he podido evitar..." Traré de disculparme.


      "¿Otra vez ese fondo de pantalla, Lya? ¿Cuándo piensas quitarlo?" Me cortó, me tenía bien calada.


      "Si ya, lo sé, si tienes razón... cuando suba a casa lo quito."


      "Claro." Dijo claramente incrédulo, y no le podía culpar, sabía tan bien como yo que no iba a cumplir mis palabras. "Hasta mañana."


      "Gracias." Me miró con el cejo fruncido y aclaré, "por traerme a casa, y eso." Asier se encogió de hombros y supe que no iba a darme conversación, estaba molesto pero tampoco quería presionarme, un clásico en él estos días.


      


      Aquella noche, como se estaba convirtiendo en costumbre, una nada sana por cierto, me acosté sin cenar. Una canción en modo repetición sonando suavemente en mi habitación. Lloré, también como cada noche, hasta quedarme dormida. Repasando mentalmente todos los momentos vividos con Jay, tratando de encontrar pistas que me dijesen dónde me había equivocado, qué señales había ignorado. Pero, como siempre, no encontré nada.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 17

          

        

      

    


    
      Estaba en la zona común, en el puesto de un compañero, discutiendo algunos detalles del último proyecto con Asier, cuando le sentí a mi espalda. Porque verle, todavía no le había visto, pero me estremecí y todo el vello de mi cuerpo se erizó y, por imposible que pudiera parecer, supe que Jay estaba allí. Asier también debió sentir algo, tal vez el silencio que se había hecho en la planta, o las miradas incómodas de los compañeros que estaban frente a nosotros, no sabría decirlo con exactitud, pero se tensó, fue entonces cuando me di la vuelta y le vi, tan sorprendida como el resto de los presentes, todos menos mi jefe.


      Asier se puso rápidamente a mi lado, un paso por delante de mí, en una postura claramente protectora con los brazos cruzados sobre su pecho, sacando músculo de forma intimidatoria, mentiría si no dijese que me sorprendió su actitud. Yo solo me quedé parada, sin mover ni un sólo músculo de mi cuerpo, no podría haberlo hecho aunque quisiera, estaba paralizada por el miedo y el dolor que todavía sentía en mi corazón.


      Jay estaba a un par de metros de mí, caminando en mi dirección, con sus preciosos ojos azules enrojecidos, y un oscuro círculo rodeándolos. Aún así, estaba guapísimo, debía llevar un par de semanas sin afeitarse y el pelo, ahora un poco más largo que cuando le conocí, le caía sobre la frente dándole un aspecto juvenil. Sentí la misma punzada en el pecho que cuando le vi por primera vez, en aquel parque de Los Angeles.


      Cuando llegó a mi altura traté de decir algo, abrí la boca y la cerré varias veces, pero no fui capaz, las palabras no querían abandonar mis labios.


      "Lya, por fin te encuentro." Dijo aliviado. ¿Me había estado buscando? ¿Por qué? ¿Qué diantres hacía Jay Bryant en Madrid? ¿En mi trabajo?


      "Lya está trabajando." Replicó Asier molesto, en un perfecto inglés. Me volví hacia él para mirarle, tenía el ceño fruncido, los puños apretados a los costados, y la vena de su cuello, que se hinchaba cuando estaba enfadado, parecía estar a punto de explotar.


      Jay, reparando por primera vez el él, le miró con el ceño fruncido.


      "Jay Bryant, soy el marido de Lya." Tendió la mano en dirección a mi jefe, que le observaba de modo condescendiente, sin dignarse a mover un sólo dedo en su dirección. En lugar de responder a su saludo, Asier se cuadró más, valiéndose de su metro noventa de altura para intimidarle, y respondió con tono serio, que con su voz grave, aún pareció más severo.


      "Asier Martínez, ahora mismo su jefe. Y, según nuestras leyes, no eres su marido." Se acercó más a mí, colocando un brazo protector alrededor de mi cintura, antes de continuar. "Tienes dos minutos para salir de mi propiedad antes de que llame a seguridad." No encontré las fuerzas para detenerle.


      Vi como Jay se tensaba, mirando el brazo de Asier rodeándome, y como sus dos guardaespaldas daban un paso en nuestra dirección, amenazantes. Sabía bien que no era únicamente una cara bonita de Hollywood, si no me había mentido en eso también, Jay había salido de las calles y sabía pelear. Todo lo demás pasó rápidamente, pero yo lo vi a cámara lenta ante mis ojos, estaba tan aturdida que no podía escuchar las voces, tan sólo un pitido intenso, mientras mi visión se oscurecía por momentos.


      Jay y Asier estaban gritando, ambos preparados para lanzar el primer puñetazo, tres guardias de seguridad de la empresa habían entrado en la sala y estaban flanqueando a los guardaespaldas de Jay, todo lo demás fue un borrón ante mis ojos, antes de perder el conocimiento.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      “Ha sufrido un ataque de ansiedad, además sus defensas están bajas. ¿Ha estado comiendo con normalidad durante los últimos días?” Dijo una voz desconocida.


      “Imagino que no.” Reconocí que era Asier quien respondió.


      “¿No lo sabe?” Inquirió el desconocido, sorprendido y claramente molesto por la respuesta de mi jefe y amigo.


      “Estoy seguro de ello. ¿Cuándo cree que se despertará?”


      “Pronto, cuando sus constantes se normalicen, que haya perdido el conocimiento no es nada más que una medida de seguridad que toma el organismo, nota que algo no va bien y se desconecta. Pero no debe estar bajo situaciones de estrés, de todos modos pasará la noche en observación, mañana ya podrá marcharse a casa si todas las pruebas salen como espero.”


      “Gracias doctor.”


      “Ah, se me olvidaba, hemos llamado a su persona de contacto, la mujer ha dicho que llegará en media hora. Debería avisar a los guardias de seguridad de la puerta para que la dejen entrar en la habitación, e indicarle que entre por la parte trasera, por lo visto la entrada principal sigue llena de paparazzi.”


      “Claro.”


      “Y señor Martínez, esto no se lo digo como médico, pero le aconsejo llamar a un abogado. El hombre extranjero que hay en la sala de espera sigue declarando que es el esposo de su prometida, y que va a denunciarle por lo ocurrido.”


      “Lidiaré con él más tarde.” Gruñó Asier molesto.


      


      Escuché la puerta abrirse y cerrarse, el médico se había marchado y estaba a solas con mi jefe. Pero después de lo que había escuchado tenía miedo de abrir los ojos, por lo visto Jay estaba fuera y Asier les había mentido diciendo que era mi prometido para poder estar en la habitación, eso lo había deducido. El resto no me sorprendió en exceso, teniendo en cuenta que llevaba días sin apenas comer o dormir y, que cuando mi abuela falleció ya me ocurrió lo mismo. Decidí hacerme la dormida, pero debí haberlo sabido mejor, Asier no era fácil de engañar.


      “Sé que estás despierta Lya”


      


      Tras sus palabras, sentí un peso en el lateral de mi cama y una cálida mano en mi mejilla. Abrí los ojos temerosa y me encontré con su mirada de preocupación, su expresión hizo que me diese un vuelco el corazón. El comportamiento que estaba teniendo Asier conmigo, desde hacía un tiempo, nada tenía que ver con el que se esperaría de un jefe, podría llamarle amigo, pero ni siquiera así se me escapaba la realidad. Asier Martínez tenía sentimientos por mí, y por mucho que me sintiese atraída hacia él, no podía corresponderlos. No ahora mismo, no con el hombre al que amaba a unas paredes de mí.


      “No quiero ni saber qué ha pasado. ¿Por qué le has mentido al médico?”


      “Yo no he mentido a nadie.”


      “Cree que soy tu prometida, así que claramente le has mentido. Sigo casada con Jay, no tardarán mucho en descubrirlo, y menos estando él aquí.”


      “No les he mentido, lo dieron por hecho cuando llegó la ambulancia, yo sólo les he seguido la corriente. Tu matrimonio sigue sin ser legal en nuestro país, así que ese cabrón no tiene ningún derecho a estar aquí. Ana llegará pronto.”


      “Asier…” Quise decirle que le agradecía su preocupación, pero que por mucho que se empeñase, Jay era mi marido y para mi desgracia, yo seguía enamorada de él. Aunque me hubiese roto el corazón, no podía evitar pensar que si estaba aquí, en Madrid, en la sala de espera del hospital privado al que me habían traído, tenía algo que decirme y, aunque podría dolerme aún más escucharlo, mi parte masoquista quería saber por y para qué había cruzado el océano. Pero Asier puso un dedo en mis labios y me silenció, no dijo nada más, sólo me dio un beso en la sien, se levantó y salió de la habitación, seguramente para lidiar con el dueño de mi corazón.


      


      Pese a que insistí en marcharme a casa, y en convencer tanto al médico como a mis amigos Asier y Ana de que estaba bien, me hicieron pasar la noche allí. Todo lo que conseguí fue que mi amiga me trajese un libro con el que entretenerme, una de esas novelas fantásticas que siempre me han gustado tanto, repletas de seres sobrenaturales que luchan por mantener el equilibrio en la tierra.


      Traté de sonsacarles información sobre qué había ocurrido con Jay, si seguía fuera, si se había peleado con Asier... cualquier cosa, pero lo único que me dijeron es que no tenía que preocuparme por nada, que todo estaba solucionado. No tenía especialmente claro que lo que ellos consideraban solucionado, fuese a concordar mucho con mi opinión sobre la situación, pero no me sentía con fuerzas para discutir de todos modos, así que no insistí demasiado.


      Ana insistió en quedarse a pasar la noche conmigo, pese a que le juré y perjuré que estaba bien, que había sido sólo un desmayo tonto porque como bien sabíamos las dos, no me había estado cuidando lo suficiente. Asier se sentía culpable, repitiendo que debió insistirme más en que comiera, y no sobrecargarme con tanto trabajo, pero le quité importancia y, con la ayuda de mi querida Ana, conseguí que se marchase a casa. Supongo que finalmente comprendió que necesitábamos una de esas charlas de chicas, a solas, aunque en realidad yo lo único que quería era estar sola.


      No tuve tanta suerte.


      "¿Qué hay entre Asier y tú?" Me interrogó mi amiga una vez se aseguró que nos habíamos quedado solas.


      "Nada, somos amigos." Respondí con voz neutra, quitando importancia a su pregunta.


      "Amigos los cojones, Lya. ¿Me tomas por idiota? ¿O por ciega?"


      "Por pesada, sin duda." Resoplé exasperada, sabía lo que se me venía encima y decidí cortar de raíz sus sospechas. "Yo también lo veo, Asier se está colando por mí y no, no le correspondo. Trataré de poner más distancia con él, no quiero hacerle daño."


      "Ya sé que es pronto, pero no se ve mal tipo, un poco temperamental y mandón, pero no deberías cerrar ninguna puerta. Se ve que realmente se preocupa por tí."


      "Eso es lo que me preocupa, yo... yo quiero a Jay, Ana, es cierto que me ha engañado pero... pero no puedo cambiar lo que siento, no puedo decirle a mi corazón que quiero dejar de estar enamorada de él y ya está, no funciona así y lo sabes."


      "Claro que no, y tampoco te estoy diciendo que salgas con Asier ahora mismo, pero quizá en un futuro..."


      "Es atractivo, tengo ojos, pero no, no le quiero de ese modo. Tampoco me arriesgaría, es mi jefe y mi amigo, no quisiera perder eso por intentar algo que dudo mucho que pudiese funcionar."


      "¿Atractivo? Por Dios Lya, está cañón, le tiene un aire a Juan Betancourt."


      "No sé quien es ese, pero aunque Asier sea guapo... No, Ana, simplemente no."


      "Está bien, está bien," dijo levantando las manos en señal de rendición, "pero tal vez deberías dejárselo claro a él."


      "Ya te he dicho antes que lo haré."


      Ana se limitó a mirarme, de ese modo en que parecía que podía leer mi mente, y pareció que le gustó lo que vio en mis ojos, porque se encogió de hombros y dejó el tema. Además, sintiendo que necesitaba algo de soledad, salió de la habitación con la excusa de llamar a Gabri. Diez puntos para mi amiga.
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      Estar en aquel taxi de camino a casa me había costado una acalorada discusión con Ana y Asier, ambos empeñados en acompañarme. Utilicé el pretexto de que me estaban alterando y, que el médico había dicho que nada de situaciones de estrés, para salirme con la mía. Sí, había sido un movimiento ruin, pero había que entenderme... yo nunca había sido una muchacha demasiado social, tantas atenciones me resultaban incómodas, además, necesitaba tiempo para mí, para pensar. Sí, vale, para regodearme en mi miseria y mi corazón roto, pero hey, cada uno supera las cosas a su manera.


      Sonaba en la radio una canción de Foo Fighters, Best Of You y no pude evitar sentir que a veces, las canciones hablan por nosotros.


      


      
        
          "Has someone taken your faith?


          Its real, the pain you feel


          The life, the love


          You die to heal


          The hope that starts


          The broken hearts


          You trust, you must confess1"

        

      


      


      Por que sí, Jay me había arrebatado la fe con sus mentiras, pero aún así, una parte de mí quería creer en él, una parte de mí seguía buscando desesperadamente la verdad en sus acciones, en sus palabras, en lo que habíamos vivido. Tal vez era más ingenua de lo que me quería considerar, pero el amor nos vuelve gilipollas, no hay otra explicación.


      El trayecto se hizo eterno porque el pijísimo hospital privado al que me habían llevado, a petición de mi querido jefe claro está, estaba lejos, muy lejos, de mi casa. Jefe, por cierto, con el que tendría que lidiar más temprano que tarde, porque Ana tenía razón y no quería darle falsas esperanzas. No quería ser una de esas mujeres que dan a entender cosas que no son, con tal de tener a un hombre de repuesto, por muy increíble que este sea, y había que reconocer que Asier podía cumplir el sueño de cualquier mujer, a menos que esta mujer fuese yo y estuviese enamorada hasta las trancas de un actor americano, claro. Y es que yo había estado ignorando muy sabiamente todas las señales, pero era consciente de que estaban allí. Sin embargo, no fue hasta que Jay se presentó en la oficina que me di cuenta del alcance que estaba teniendo aquello, cuando Asier me cogió de la cintura y me acercó a su costado, cuadrándose delante de Jay, marcando territorio… sí, aquello me dejó más que claro que no se estaba comportando como un simple amigo. Tampoco que hubiese dejado entender a los médicos que era mi prometido, aquello había estado completamente fuera de lugar. Tendría que tener una conversación con él, y con el genio que tenía, estaba segura que no iba a ser una agradable, tal vez la culpa era mía. Me había apoyado tanto en él… era una persona ajena a mi pasado, alguien nuevo que había despertado mi interés y después de todo lo que había pasado, sí había sido un error aquella intimidad que le había concedido. No me arrepentía de haber compartido aquellos momentos con él, pero tal vez debí haber sido más clara desde el principio, en ningún momento discutimos cuestiones de pareja, sí, había aguantado mis bajones respecto a Jay, pero tendría que haberle dejado más claro que ¿Asier y yo? ¿juntos? No iba a pasar.


      Subí por las escaleras hasta mi piso, porque no me apetecía meterme en el ascensor, no tenía nada en contra de aquellos cacharros, a menos que fuese el de mi edificio. Era antiguo y me había quedado encerrada más veces de las que podía contar, por lo que, siempre que me era posible, lo evitaba. Con todo lo que me había pasado en los últimos días, estaba segura que la suerte no estaba de mi lado, y las probabilidades de quedarme encerrada otra vez… nop, eran algo a lo que no me pensaba arriesgar. El cupo de situaciones de estrés estaba cubierto para todo el año, gracias.


      Saqué las llaves del bolso y abrí la puerta pensando en el baño que me iba a dar, odiaba oler a hospital. Dejé el bolso y la chaqueta en el colgador de la entrada, tras sacar el móvil y ponerlo en silencio. Sabía que tarde o temprano Ana y Asier me llamarían, pero acababa de despedirme de ellos, así que eso me daba unas pocas horas de tranquilidad, muy merecidas y necesitadas, todo sea dicho.


      Atravesé el pasillo hasta llegar al salón, desde el que se distribuía el resto de la vivienda y me quedé de piedra nada más poner un pie en la sala. Había algo que estaba fuera de lugar. Algo como, metro setenta y pico de americano, moreno de ojos azules, sentado en mi sofá como si fuera su jodida casa. Le miré con los ojos como platos y el muy cabrón tuvo la poca decencia de sonreír, el calor de la rabia e indignación comenzó a subir por mi pecho, y sentía arder las orejas. No iba a molestarme en preguntarle como tenía mi dirección, Dan había revisado mi contrato en AKIA, evidentemente tenía mi dirección y Jay era su cliente y amigo, estaba claro el cómo. Me cuadré frente a él, atravesando la estancia en dos zancadas y le miré con los ojos entrecerrados, dejando clara mi opinión sobre su presencia.


      “¿Cómo coño has entrado?” Escupí de malos modos, aquel maldito bastardo no merecía mi educación, además estaba muy cabreada, cansada y olía a antiséptico.


      “Vamos nena, puede que el éxito me haya alcanzado en mi profesión, pero ambos sabemos que no soy más que un delincuente. Conoces mi pasado, ¿realmente crees que una puerta me iba a detener? Forzar una cerradura es un juego de niños para mí. Desde luego, no es mi mayor delito.” El jodido se encogió de hombros, como si confesar que había forzado la puerta de mi piso para colarse dentro no fuera nada. Aquello sólo me indignó más, encima de haberme tratado como a una idiota y haberme engañado como lo había hecho, ¿se creía con el derecho de irrumpir en mi vida? Ah, no, de eso nada.


      “No, claro que no es tu mayor delito. Haber jugado conmigo y engañarme como lo hiciste desde luego es mucho más grave que forzar la jodida cerradura. Déjame adivinar, qué se encuentra, ¿en el top cinco de tus maldades? Me parece increíble que tengas la cara dura de presentarte aquí como si nada. Si has venido para evitar que hable con la prensa, tranquilo, ya te puedes marchar. Te aseguro que no tengo ningunas ganas de hablar del tema y sentir más humillación. No quiero saber nada, ni de la prensa ni de ti.” Me crucé de hombros y señalé la puerta con mi cabeza, indicándole que estaba todo dicho y que se podía largar por dónde había venido.


      “¿De qué demonios hablas Lya?” Cambió completamente su actitud, ya no sonreía y si no lo supiese mejor, incluso hubiese jurado que parecía genuinamente sorprendido. Pero Joseph Bryant era un actor, uno que además contaba con varios premios Oscar, ni iba a subestimar su dotes interpretativas de nuevo, mentir no le suponía esfuerzo alguno.


      “Oh, por favor, qué buen actor eres. Deja ya la fachada ¿quieres? No puedo creerme que haya sida tan ingenua de haber caído en tu farsa.”


      “Lya, ¿de qué narices estás hablando?”


      “Oh, ¿vamos a jugar a eso? ¿ahora te apetece hacerte el inocente? pobrecito… lo siento, pero no cuela. La prensa tenía razón, soy idiota. Pero, ¿sabes qué? Ya no creo en tus mentiras, puedes dejar de actuar conmigo, fuera caretas. Eres un cerdo mentiroso y el karma te de tu merecido.”


      “¿La prensa? Creí que habíamos dejado claro ese punto de nuestra relación. Creo recordar que te dije muy expresamente que no creyeras nada que saliese en la prensa de buenas a primeras, te dije que iban a sacar tus trapos sucios y que, sin ninguna duda, sacarían historias con tal de hacernos daño para vender más ejemplares, y quizá incluso exclusivas.” Me reprendió molesto, lo que no hizo nada para calmar mi cabreo.


      “¡Pero tú te crees que yo soy gilipollas! ¡He visto las putas fotos, joder!”


      “¿Fotos? ¿De qué fotos hablas?”


      “Oh, las fotos, ¿sabes? Esas preciosas fotos de tu boda con Camille Preston, esas en las que le estas metiendo la puta lengua hasta la campanilla en una jodida iglesia. ¿Es ahora cuando te doy la enhorabuena?” Espeté, alzando las voz cada vez más, y el muy desgraciado se echó a reír, a carcajadas, como si le acabase de contar el mejor chiste del mundo, enfureciéndome más. Tanto que, sin pensarlo siquiera, acorté la distancia que nos separaba y le di un sonoro bofetón, que sin duda, iba a dejarle la marca de mi mano en la mejilla un buen rato. Lejos de reaccionar con enfado, como hubiese previsto, Jay me cogió de la muñeca que acababa de marcar su cara y tiró de mi, haciendo que cayese en el sofá sobre él, rodeándome con los brazos.


      “No sé que fotos pueden haberse filtrado, nena,” comenzó, susurrando en mi oído mientras yo forcejeaba tratando de librarme de él, “pero la única mujer con quien me he casado en esta vida eres tú. Tal vez debía habértelo dicho, pero las cláusulas de confidencialidad son estrictas y nunca había tenido a nadie con quien romperlas de todos modos. ¿La película que estaba rodando antes de dejar a todo el mundo tirado para venir a buscarte? Hay escenas de una boda, pero es únicamente eso, escenas de una película, nada más.”


      “¿Qué?” De pronto todo mi cuerpo se quedó paralizado, cediendo a la fuerza de su abrazo y relajándose ante el conocido y cálido aroma del hombre al que amaba. Mi voz fue apenas un susurro, pero estábamos pegados, me escuchó perfectamente.


      “Encarno a un empresario que se cada con su novia del instituto para ascender en su empresa. Justo antes de mezclarse con las personas equivocadas. El personaje de Cam no es más que una adicta al crack que muere de sobredosis, técnicamente porque mi personaje, que trabaja con la mafia, se la proporciona para librarse de ella. Su hermano intentará vengarse, mi personaje verá la luz, y a cambio de la libertad colabora con el FBI para coger a los mafiosos rusos que le tienen dominado. Como ves, sí… hay una boda, Cam trabaja en la peli, pero su papel sufrió algunas modificaciones, de personaje principal femenino a… ¿morir en los primeros veinte minutos? No quería trabajar con ella durante toda la peli, así que llegamos a un acuerdo.”


      “¿Una película?” Mi cerebro parecía no poder procesar toda aquella nueva información.


      “Soy actor, ¿recuerdas? Tú viniste a terminar tu contrato y yo me fui a rodar una película.”


      “No me dijiste que estarías con Cam.” Refunfuñe recordando que estaba enfadada con él.


      “Ni siquiera lo pensé, para mí no es más que un error del pasado. Tampoco se me ocurrió que pudiese filtrarse a la prensa nada del rodaje, y mucho menos que tú creerías a esos buitres antes que a mí.” Dijo lo último con un deje molesto, si lo que decía era cien por ciento verídico, podía entender que se sintiese herido por mi desconfianza.


      “Yo…”


      “Tú, señora Bryant, estás tardando mucho en besar a tu marido. Me volví loco cuando no me cogiste el teléfono, cuando la máquina me dijo que tu número no existía... ¿Sabes lo preocupado que estaba? Dios Lya… casi me matas.”


      “Ver lo que vi, y leer lo que decía la prensa no fue mucho mejor para mí, Jay. Además, tú has estado aislado, llevamos sin apenas hablar desde que llegué a España. ¿Qué esperabas? Todo encajaba.”


      “Reconozco que al principio estaba enfadado contigo, por no hacerme caso y dejar tu trabajo. Pero después simplemente caí en la rutina del rodaje y, como no es la primera vez que trabajo con este director, estoy habituado a sus aislamientos y a sus excentricidades, no pensé que fuese a afectarnos. Te echaba de menos, claro que sí, pero me consolaba contar los días para tenerte de nuevo en casa.”


      “Me he sentido sola, abandonada, despreciada… Cuando leí que yo no había sido más que una farsa, un movimiento para ocultar tu verdadera relación con ella, para vender la exclusiva de tu boda con Cam… yo lo creí Jay, creí cada palabra porque los últimos meses de mi vida no me he sentido tu mujer, ¿todo lo que pasó en LA? Comenzó a parecer un sueño lejano.”


      “Tal vez nos precipitamos demasiado nena, pero todavía no es tarde. Todavía podemos hacerlo bien. Comenzando por besarme…”


      “¿En serio? ¿Todo ha sido un malentendido?”


      “Te amo Lya, eres mi mujer. Nunca te haría algo así.”


      “¿Lo prometes?”


      “Por supuesto.”


      “¿Te quedas?”


      “Sólo si me besas de una jodida vez.”


      


      Y le besé, por supuesto que le besé.


      Le besé tanto que, pocos minutos más tarde, toda nuestra ropa estaba volando por el salón, cubriendo muebles y parte del suelo, mientras nuestras manos y bocas recorrían nuestros cuerpos. Había echado mucho de menos a mi marido, más incluso de lo que pensaba.


      Jay se levantó conmigo en brazos, mis piernas rodeando su cintura. Separando apenas unos milímetros su boca de la mía, me preguntó con la respiración entrecortada.


      “¿Dónde está la habitación?” Por lo visto no había hecho turismo por mi apartamento en mi ausencia, pero estaba demasiado excitada como para pararme a discutirlo con él.


      “Por ahí, segunda puerta a la derecha.” Respondí entre besos, señalando la otra puerta del salón, tan agitada como él.


      


      Mi marido no tardó en encontrarla, ventajas de vivir en un piso pequeño.


      Antes de siquiera ser conscientes de ello, ya estábamos en mi habitación, sobre mi cama, desnudos, enlazados, dando rienda suelta a nuestra pasión, y a lo mucho que nos habíamos echado de menos.
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      ¿Despertarme en los brazos de Jay Bryant? El mejor despertar del mundo.


      Le abracé con fuerza, recordando la noche anterior, sin poder creerme que este hombre impresionante era mío de verdad. Ahora sabía lo que se sentía al perderle, aunque hubiese sido todo un malentendido, no podía permitir que nada nos separase de nuevo, tal vez no sería fácil, pero ¿ignorar a la prensa y confiar en mi marido? yup, prioridad número dos. La número uno, sin duda era hacer el amor con Jay.


      “Buenos días, nena.” Susurró contra mi cuello.


      “Oh sí, y tan buenos…” Respondí mientras me apretaba más a él.


      “Parece que me echabas de menos.”


      “Uh-hum, el desayuno va a tener que esperar, cariño.” Mi primer desayuno iba a ser él, sin lugar a dudas.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Un par de horas más tarde, duchados y vestidos, Jay estaba al teléfono solucionando algunos temas del rodaje, después de haber avisado a su seguridad de que viniesen a buscarle en media hora.


      Yo, sin embargo, estaba tomando café en la cocina, tratando de encontrar las palabras antes de llamar a Ana, ella era la parte fácil. Si le explicaba todo lo que Jay me había dicho lo entendería, tal vez le costase un poco, pero por muy desconfiada que podía ser, Ana no iba a ser el problema.


      No, el principal problema medía más de metro noventa, moreno de ojos oscuros, que además era mi jefe/amigo, el gran problema iba a ser Asier, él no se iba a tomar nada bien que fuese de nuevo una mujer felizmente casada, cosa que por lo visto nunca había dejado de ser. Me aterraba su reacción, Asier Martínez era una bomba de relojería, un hombre de carácter fuerte y explosivo, sabía como iba a reaccionar, pero nada te prepara para los gritos y, lo peor de todo, la mirada de decepción y el dolor en sus ojos. Había visto esa expresión en su mirada cuando murió su padre, no quería ser la causante de ninguna emoción negativa en aquellos ojos oscuros.


      ¿Hacer daño a Asier? ¿Después de todo lo que había hecho por mí? ¡Joder, no! Pero tampoco podía esconder a Jay en el armario, ahora que todo estaba aclarado con él… no podía demorar mi charla con Asier, tenía que explicarle lo ocurrido, confiar en que pese a su enfado me escucharía, me comprendería… y, ¿la parte más difícil? Discutir el nuevo contrato que había firmado con AMart, definitivamente el plan de volver a Los Angeles, a vivir con mi marido, seguía muy en pie. Sabía que el nuevo contrato me ofrecía la posibilidad de desarrollar mis proyectos desde cualquier lugar, había sido uno de los ganchos que Asier había utilizado para tratar de convencerme al principio, pero tras lo que había ocurrido no sabía hasta que punto, no después de ser consciente de que sus sentimientos e intenciones hacia mí pudiesen cambiar aquellas condiciones, a fin de cuentas había firmado el contrato sin leerlo, ¿pensaba mantener aquello y dejarme marchar impune? Tal vez no sin una buena discusión.


      


      Jay interrumpió la línea de mis pensamientos entrando en la cocina, con una sonrisa tan grande y preciosa que podría iluminar hasta la más profunda oscuridad. Mi corazón dio un vuelco, todavía tenía el pelo mojado y le caía sobre uno de sus intensos ojos azules, estaba sexy sin proponérselo, debería ser ilegal.


      “¿Ocurre algo nena?”


      “¿Uh? No, estaba pensando cómo contarle esto a mi amiga Ana, no te tiene en muy alta estima, dadas las circunstancias.”


      “Ayer no quise arruinar el momento, pero tengo que saberlo. ¿Quién demonios es ese tipo que no se separaba de tí?”


      “Mi jefe, Asier Martínez.”


      “Sabes qué es lo que quiero escuchar, Lya.” Dijo poniéndose serio de repente.


      “Jay…” Cogí aire antes de responder, la verdad es que tampoco sabía como explicarle quién era exactamente Asier en mi vida. “Después de todo lo que pasó, Asier y yo nos hemos hecho amigos. Él pasó por algún bache en que yo le apoyé, y cuando todo el asunto de tu supuesta boda con Cam salió a la luz… él ha estado a mi lado en todo momento. Sólo somos amigos, nunca he dejado de quererte, pero… creo que…”


      “A ese tío le gustas, ese cabrón quiere levantarme a mi mujer.” Gruñó abrazándome posesivamente con más fuerza de la necesaria.


      “Jay, me haces daño.” Me soltó un poco, sin deshacer el abrazo. “Tengo que hablar con él, aclararle algunas cosas. Creo que siente algo por mí, algo que no puedo corresponder. No quiero perder su amistad, y sin duda no quiero tenerle cabreado con el nuevo contrato, pero tampoco está bien que le de falsas esperanzas.”


      “¿Qué nuevo contrato?”


      “Oh, eso…”


      “¿Lya?” Gruñó fijando su mirada azulada en mis ojos.


      “Cuando todo esto pasó yo… pues como que acepté una oferta de trabajo en su empresa. Ahora no trabajo para AKIA, trabajo directamente para Asier, en AMart.”


      “¡¿Qué?! Estás bromeando, Lya… dime que estás broma…”


      “No, pero tienes que entenderlo, pensé que me habías engañado. Mi única salida era refugiarme en lo único que se me daba bien, mi trabajo. Además, Asier me dijo una y otra vez que podría trabajar desde cualquier lugar, se trata de un puesto tipo freelance, pero vinculado a su empresa.”


      “¿Realmente crees que ese tipo va a dejarte marchar? ¿Así? ¿Sin más?”


      “¿Después de todo lo que ha pasado? No, no soy tan ingenua. Además, tiene bastante carácter.”


      “Si cree que va a quedarse con mi mujer, en cualquier aspecto, puede seguir soñando. ¿Me escuchas? Tú te vas a venir conmigo a Los Angeles, no pienso marcharme sin mi chica.”


      “¿Y el rodaje?”


      “¡A la mierda el rodaje! ¿Todavía crees que hay algo que me importe más que tú?”


      “¿No sé?” Respondí mordiéndome el labio inferior.


      “¿No lo sabes? ¿Crees que puedo hacer algo para demostrarte que lo que digo es cierto? No sé, ¿algo como lo de anoche? ¿o lo de esta mañana?” Dijo juguetón, colando sus manos por debajo de mi camisa.


      “¿Después? Tengo que aclarar las cosas con Ana y con Asier. Cuanto más tiempo pase peor.”


      “Después.” Refunfuñó, apartándose de mí lentamente.


      “Te quiero Jay, pero no puedo posponer esto, voy a llamar a Ana.”


      Respondió asintiendo con la cabeza, mientras le dejaba solo en la cocina.


      


      Me senté en el sofá del salón y marqué el número de Ana, tratando de encontrar el valor para enfrentarme a ella. Dios, iba a alucinar.


      "¿Lya? ¿Ocurre algo? ¿Estás bien?"


      "Sí, sí, todo bien... oye escucha, estoy con Jay..."


      "¡¿Qué?! Lya sabes que no..."


      "¡Ana!" La corté. "déjame hablar ¿de acuerdo? deja que te lo explique todo..."


      "De acuerdo, habla."


      Y hablé, durante de más de veinte minutos, le conté absolutamente todo lo que había ocurrido desde que abandoné el hospital. Le conté como Jay se había colado en mi casa, todo lo que habíamos hablado, que lo de la prensa no era más que un malentendido, le aseguré que estábamos bien, que Jay quería hacer las cosas mejor. Ana no me interrumpió, aunque la escuché refunfuñar en más de una ocasión, cuando trató de hablar de nuevo, pensando que había terminado de contarle toda la historia, la corté de nuevo, aquello no acababa allí. Le hablé de Asier, de mis sospechas, de las cosas que ella no sabía. De las comidas y cenas compartidas, de todas las veces que me recogía en casa para ir al trabajo, trayéndome de vuelta a casa cada día tras la jornada laboral. Le dije todo lo que pude sobre el nuevo contrato e insinué que la muerte de su padre nos había unido bastante. Si se sorprendió, no lo demostró y eso no era buena señal. Si Ana también podía ver que entre Asier y yo había más que una inocente amistad, estaba jodida.


      "Estás en un buen lío jovencita." Declaró, confirmando mis sospechas.


      "Pero yo quiero a Jay, Ana, de eso no tengo duda."


      "Pero has tenido a tu jefe como novio de repuesto, Lya, vosotros no sois simplemente amigos."


      "¡Pero no ha ocurrido nada entre nosotros!"


      "Todavía, pero está claro que si no ha ocurrido, es porque él te respeta y ha estado esperando el momento adecuado para dar un paso más, por conforme se comportó en el hospital, está muy claro que para él no eres una empleada, o una amiga."


      "Pero es que no hay nada entre nosotros."


      "En tu cabeza no, pero no estás dentro de la suya, y tu comportamiento al apoyarte en él le debe haber dado un mensaje equivocado."


      "Mierda, tengo que solucionar esto."


      "Llámale."


      "No."


      "Lya..."


      "No, sí que voy a hablar con él, pero iré a la empresa. Si le llamo me colgará cuando la conversación deje de gustarle, si me meto en su despacho no tendrá más cojones que escucharme."


      "O echarte."


      "Tendría que sacarme por la fuerza, y las dos sabemos que no me haría daño."


      "La que has liado, petarda."


      "Luego hablamos."


      "Sí, y una cosa Lya, ni se te ocurra llevarte a Jay."


      "¡Claro que no!"


      


      No estaba tan loca como para llevarme a mi marido al trabajo, para enfrentar a mi jefe que se creía mi novio. De pronto mi vida se había convertido en una telenovela y yo no tenía ni idea de cómo, no es que hubiese firmado para esto.


      Volví a la cocina a buscar a Jay, pero había desaparecido, no le había visto pasar por el salón pero cuando llegué a la habitación le vi tendido en la cama, ojeando el móvil. Me senté a su lado y pasó su brazo por mi espalda, acercándome a él para que me recostara contra su pecho. Me encantaba estar así con él, era como si se detuviese el tiempo.


      "¿Qué haces?"


      "Revisando correos, nada importante. ¿Qué tal se lo ha tomado?"


      "Al principio ha gruñido bastante, estoy segura que incluso te ha maldecido e insultado unas cuantas veces, pero es mi mejor amiga, quiere que sea feliz... si tu eres quien me hace feliz, pues ella está de acuerdo."


      "No esperaba conocerla en un momento así. Me dijo que si me acercaba a ti y te hacía daño me cortaría las pelotas."


      "Eso sería propio de Ana."


      "¿Qué planes tenemos para hoy, nena?" Me encantaba cuando me llamaba nena, me derretía como un helado al sol.


      "Uh... pues... podrías hacer turismo, o algo. Yo tengo que ir a la empresa."


      "No."


      "Sí Jay, tengo que hablar con Asier y aclarar todo esto."


      "Pues llámale, pero no vas a ir a ver a ese cabrón."


      "Ese cabrón es mi amigo, y mi jefe."


      "¡Y quiere meterse en tus bragas!"


      "Al menos yo no le he metido la lengua hasta la campanilla como has hecho tu con Cam."


      "¡Era parte del rodaje!"


      "Jay, si quieres que esto funcione vas a tener que confiar en mí."


      "Es en él en quien no confío."


      "Estás siendo egoísta Joseph Bryant."


      "No, estoy protegiendo a mi mujer"


      "Oh, entonces, tú no vas a aceptar ningún papel que requiera muestras de afecto hacia otro personaje, menos aún siendo este femenino, ¿no?"


      "Soy actor Lya, no es lo mismo."


      "Sí, claro que lo es, yo tengo que confiar en que las mujeres con las que trabajes no quieran levantarme a mi marido, que da la casualidad que es un maldito actor famoso. Y tu no puedes confiar en que hable con un amigo, con el que no ha ocurrido nada y que, además es mi jefe, jefe con el que firmé un contrato que me vincula a su empresa para los próximos cinco años. No sé si lo ves, pero no es justo Jay."


      "No quiero discutir contigo nena."


      "Bien, pues entonces no seas tan idiota y confía en mí. Te quiero, no va a pasar nada con Asier."


      "¿Por qué no puedes llamarle?"


      "Porque cuando escuche lo que tengo que decirle, no le va a gustar, me colgará y así no vamos a solucionar nada. Si me presento en su despacho no tendrá más narices que escucharme." Comenzaba a sentir que era un disco rallado, ¿cuántas veces más tendría que repetir lo mismo?


      "Iré contigo."


      "¡No! Eso sólo complicaría las cosas Jay, tienes que confiar en mí. Deja que arregle esto y cuando eso ocurra, podremos volver a casa."


      "Lya..."


      "Por favor, Jay."


      "¿Lo prometes?"


      "¿El qué?"


      "Que volveremos a casa, los dos."


      "Lo prometo Jay, mi hogar está a tu lado."


      "Esta vez vamos a hacer las cosas bien, nena." No pude hacer otra cosa que besarle, no podría quererle más aunque me lo propusiera.


      "Te quiero, Jay Bryant."


      "Prométeme que serás mía, Lya."


      "¿Qué?"


      "Prométeme que serás mía, ahora y siempre."


      "Soy tuya Jay, siempre lo he sido."


      "Mía."
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        * * *

      


      Estaba tan nerviosa que podía escuchar y sentir a mi corazón latiendo en mis oídos, me costaba respirar y sentía unas ganas irrefrenables de llorar. Odiaba estar en aquella situación, no quería tener que pasar el mal trago que se me venía encima. Yo siempre había evitado las confrontaciones, en cambio de esta no tenía escapatoria posible.


      Saludé a Rosario, quien me indicó con un gesto que Asier estaba solo y que tenía vía libre, solté el aire que no sabía que estaba reteniendo, y entré en su despacho sin llamar, como tantas otras veces. La sonrisa que se dibujó en su rostro al verme me rompió el corazón, todos tenían razón, yo había estado demasiado ciega como para querer verlo. Asier me quería, y no sólo como se quiere a un amigo, ahora podía verlo claramente y dolía como miles de cristales clavados en mi pecho. Se dio cuenta que me costaba respirar e hizo ademán de levantarse y venir a mi lado, asustada di un paso atrás, levantando las manos. Se detuvo de golpe, mirándome con la confusión en sus ojos. Dios, esto no iba a ser fácil, tenía que hacerlo rápido, como cuando quitas una tirita, de golpe, para que duela menos. Aunque tenía la impresión de que esto iba a doler mucho, y durante bastante tiempo, a los dos.


      "Lya ¿estás bien?" Su voz sonaba preocupada, y la brillante sonrisa se había borrado de su boca. Odiaba ver su expresión preocupada, Asier era un hombre guapísimo, las emociones negativas no debían caber en su rostro, no era justo.


      "No. Sí... Mierda, esto es peor de lo que pensaba."


      "¿Qué ocurre? Me estás asustando Lya..." Volvió a hacer mención de acercarse, seguramente para abrazarme y, yo sabía muy bien que en la calidez de su abrazo me sentiría bien, reconfortada, como todas las otras veces. Pero no lo merecía, iba a hacerle daño y no merecía su apoyo.


      "Vuelvo a Los Angeles, Asier, he hablado con Jay y lo hemos aclarado todo, ha sito un malentendido..."


      "Estás de broma." Su voz fue apenas un susurro, pero se clavó en mi corazón como una maldita daga, quería que me gritase, que tratase de echarme de su despacho. Aquella actitud derrotista no era propia de Asier, lo que sólo confirmaba lo mucho que le estaba hiriendo con mis palabras.


      "Las fotos... eran escenas del rodaje. Todo era mentira, debí haber confiado en él... pero ahora no importa, todo está resulto, con el nuevo contrato nada me ata a España, así que lo más lógico es volver a Los Angeles."


      "¿Después de todo lo que te ha hecho pasar? ¿Vas a volver con él? ¿Sin más? Lya.. ¿que hay de...?"


      "Lo siento Asier, sé que no es justo para tí, pero yo... sabes que le quiero."


      "No puedes marcharte." Lo dijo con su voz autoritaria, más alto de lo necesario. Frío y distante, se acabó el Asier que era mi amigo, este era el jefe cruel y despiadado que había en su interior y, aunque no debería, me alivió el cambio de actitud. Esto, esto podía soportarlo, verle roto y maltrecho no.


      "Puedo y lo haré."


      "¿Así que todo es un juego para tí, Lya? Está bien, podemos jugar los dos."


      "Si quieres marcharte, primero tienes que renunciar."


      "¿De qué demonios hablas?"


      "De tu trabajo, obviamente, ¿quieres marcharte? adelante. Firmaré tu renuncia y serás completamente libre de marcharte dónde quieras. Sin ataduras."


      "Asier, mi contrato no me vincula a trabajar en una oficina. Tú mismo me has repetido un millón de veces que podría trabajar desde cualquier parte."


      "¿Estás segura? Por que yo no recuerdo que leyeses el contrato antes de firmarlo."


      "No, no lo leí porque confío en tí y sé que no me harías algo así."


      "A veces las personas no son cómo pensábamos que eran. A veces, confiamos en las personas equivocadas y estas nos la juegan."


      "Tú no me harías algo así, lo siento si he dado pie a que pensaras que esto entre nosotros iba más allá de una amistad. Siempre te he dicho que éramos amigos, no pensé que estuviese dándote otras señales, no hasta que escuché al médico referirse a mí como tu prometida."


      "Esto es una reunión de trabajo, señorita Wickler, si quiere marcharse del país, presente la renuncia para que pueda proceder a rescindir su contrato con AMart. Aunque, debo advertirle, que, puesto que no ha leído el contrato que firmó, tal vez sería conveniente que pasase por personal y recogiese una copia. Creo recordar que no podrá trabajar en ninguna empresa del sector durante el tiempo de contrato restante. En este caso, cinco años."


      "No puedes hacerme esto Asier..."


      "Señor Martínez."


      "¡Sabes lo importante que es el trabajo para mí!"


      "Usted es una trabajadora más en la empresa, su vida personal y lo que sea o no importante para usted no es asunto mío."


      "Asier por favor, las cosas no tienen por qué ser así." Sin pensarlo, me encontré suplicando. Y en esos momentos no sabía que me dolía más perder, si mi trabajo o a mi amigo.


      "Si no tiene nada más que aportar, le agradecería que se marchase a redactar su renuncia o a trabajar."


      "Asier, por favor..."


      


      Llegados a ese punto, no pude reprimir más las lágrimas, pensaba que Asier sería un hueso duro, que se enfadaría y que me gritaría, pero aquello no había ocurrido como yo esperaba. Había pasado de un extremo a otro en un segundo y me había dado dónde sabía que más me dolería. Cuando vio que no me movía y que no podía esconder mis lágrimas, se puso la chaqueta y comenzó a caminar en dirección a la puerta de su despacho, traté de detenerle acogiéndole del bazo, pero sacudió mi mano y, apartándose de mí salió de la habitación a grandes zancadas. ¿Qué demonios iba a hacer ahora?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo 20

          

        

      

    


    
      Llevaba dos días en casa, aprovechando la baja que me habían dado en el hospital. Me sentía atrapada entre la alegría y la tristeza, Jay estaba allí conmigo, era feliz entre sus brazos, pero la sensación de pérdida que sentía en mi pecho eclipsaba la felicidad que sentía al estar junto a mi marido. Aquel vacío no era sólo por el trabajo, aunque no había sido capaz de redactar la renuncia, ni de contarle a Jay lo que me había dicho Asier. Cuando volví a casa le dije que me lo había puesto difícil pero que lo había entendido, sólo que no quería saber nada de mí. Jay lo entendió y no me presionó más. No le dije que si quería marcharme con él tenía que renunciar a aquello por lo que tanto había luchado.


      Era irónico, de verdad, estaba en España porque me había negado a renunciar a mi puesto de trabajo. Había estado separada de mi marido, dejando que la distancia y la prensa se interpusieran entre nosotros, hasta el punto de creer que me había engañado y que le había perdido. Todo porque yo era orgullosa y quería trabajar, en lo mío, en mi empresa. Y, aunque la situación había cambiado y AKIA había pasado a ser AMart, yo seguí luchando por mi empleo, poniendo en riesgo todo lo demás, total ¿para qué? para terminar justo como había evitado estar, sin trabajo.


      No lo necesitaba, no económicamente, pero lo quería. Era lo único que se sentía mío en la locura de vida que era estar casada con Jay, siendo él quien era. Y, ¿de qué había servido todo aquel esfuerzo? todos aquellos meses lejos de él, de mi nuevo hogar, de mi nueva vida, aferrándome a lo único de mi pasado que me había hecho sentirme realizada. Había servido para perderlo, para que todo aquel tiempo y esfuerzo hubiese sido en vano. ¿Cómo iba a decirle a Jay que había fracasado? Que después de todo lo que habíamos pasado estos meses había tenido que renunciar, justo como él me había pedido.


      No tenía sentido.


      Pero tampoco había vuelta atrás.


      


      Me senté frente a mi portátil, eran las cuatro de la madrugada y Jay dormía plácidamente en la cama, con aquella expresión inocente que me encantaba observar. Pero esto era importante, y no podía demorarlo más, tal vez lo que necesitábamos para hacer las cosas bien era esto. Tras escribir y borrar más veces de las que pude contar, finalmente decidí que cuanto más breve y conciso, mejor.


      


      Señor Asier Martínez,


      


      Me dirijo a usted para comunicarle mi renuncia como Coordinadora de Diseño en Ingeniería y Diseño AMart, por motivos de índole personal.


      
        
          Lya Wickler


          Coordinadora de Diseño


          Ingeniería y Diseño AMart

        

      


      


      Nunca en mi vida unas pocas palabras habían dolido tanto. Sentía que no estaba renunciando sólo a mi trabajo, y por mucho que me dolió, pulsé enviar y mandé el correo que marcaría el principio y el fin de una etapa de mi vida. Ahora no tenía más remedio que comenzar de nuevo, en un nuevo país. Tal vez, tampoco tendría más opciones que ser la mujer florero de Jay Bryant, famoso y galardonado actor y músico estadounidense. Y, puede que ese fuese el sueño de muchas mujeres, pero aunque amaba a mi marido, no era el mío.


      Me sentía un poco mal por haber mentido a Jay, no mentido, mentido, pero a fin de cuentas la omisión de la verdad no era mejor que una mentira. No le había dicho nada sobre la renuncia y tampoco me sentía preparada para tener esa conversación con él, al menos no en un futuro cercano. Apagué mi portátil y lo dejé sobre la cómoda, me metí en la cama y me abracé a mi marido como si fuese un salvavidas en medio del mar, porque me sentía perdida, vagando a la deriva y sin él no estaba segura de poder mantenerme a flote.
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        * * *

      


      Sentí una presión húmeda en mis labios que me hizo abrir los ojos, y me encontré con la intensidad azul de su mirada, nunca me cansaría de ver aquellos ojos, lo tenía claro. Jay sonrió y continuó dándome besos, haciéndome sonreír incluso con la opresión que sentía en el pecho, sería capaz de cualquier cosa por él. Sus besos comenzaron a descender por mi cuello, mi clavícula... giré la cabeza para darle mejor acceso y me fijé en la hora que marcaba el despertador, eran las siete de la mañana. Tal vez...


      "Jay, ¿podríamos irnos hoy?" Sus labios se detuvieron de golpe, y me observó serio, con un amago de sonrisa, su expresión de niño pillo hacía que se me acelerase el corazón, pese a su edad, tenía un aire muy juvenil, seguramente aquellos enormes y redondos ojos azules tuviesen mucho que ver.


      "¿Irnos?" Respondió con una mueca juguetona, pese a que sabía perfectamente de qué estaba hablando.


      "Irnos, a casa."


      "No lo sé, tendría que hacer un par de llamadas... ¿Por qué?" Sabía perfectamente por qué, pero quería hacérmelo decir.


      "Porque creo que ya es hora de que volvamos a casa Jay." Esta vez sólo sonrió, y juro que podría perderme en aquella sonrisa.


      "¿Y tu trabajo?"


      "Ya está todo solucionado Jay, podemos volver a casa."


      "¿Ana?"


      "¿Me prometes que podremos venir a verla? A ella, Gabri, Vera, Hugo..."


      "Te prometo que volverás a ver a tus amigos antes de lo que crees."


      "¿De verdad?"


      "De verdad, y, si nosotros no podemos venir a España, podemos mandarles billetes para que vengan a visitarnos siempre que puedan."


      "¡Eres el mejor marido del mundo!" Dije besándole con pasión, era imposible querer más alguien de lo que yo quería a este hombre.


      "Y tú, nena, eres mía."


      "Ah-hum." Respondí entre besos.


      "Mía."


      


      Conseguimos separarnos después de un rato, ambos nos habíamos echado de menos, pensamos que nos habíamos perdido mutuamente, y encontrarnos ahora en los brazos del otro nos daba una satisfacción difícil de expresar.


      "Tengo que hacer unas llamadas."


      "¿Uh?" Le miré confusa cuando se levantó de un salto de la cama y salió de la habitación con el móvil en la mano.


      "¡Ve haciendo las maletas, nena, nos vamos a casa!" Gritó desde el pasillo, entendí que por eso tenía que hacer unas llamadas, si Jay Bryant no podía conseguir un vuelo en tiempo récord, nadie podía.


      


      Aproveché para avisar a mis amigos, al menos a la mayoría de ellos. Escribí un mensaje en WhatsApp y lo mandé simultáneamente, Ana, Gabri, Vera y Hugo serían sus receptores, por mucho que me doliera la ausencia de Asier, era momento de pasar de página, a él le esperaba un mensaje muy distinto. Mi renuncia en su correo electrónico.


      Lya: Buenos días por la mañana, ya sé que es temprano, pero no sé si tendré tiempo más tarde así que ahí va: Me vuelvo a Los Angeles. Jay yo hemos decidido que ya es hora de volver a casa y comenzar nuestra vida juntos como merecemos, así que ahora mismo estoy haciendo las maletas, y más pronto que tarde, estaré sentada en un avión, con mi trasero en primera y una copa de Champagne en la mano. Espero que podamos volver a vernos pronto, o bien cuando venga de visita a España o cuando tengáis vacaciones y decidáis que queréis venir a ver el cartel de Hollywood, os mandaré billetes de avión porque os quiero. Cuidaros mucho y recordad invitarnos a la boda, parejitas :)


      


      Pese a que no eran más de las ocho de la mañana, todos mis amigos respondieron de inmediato, era entre semana y cómo yo hasta hacía poco, todos entraban a trabajar temprano por la mañana, así que seguramente les habría pillado desayunando.


      Hugo: Enhorabuena Lya, me alegro que seas feliz. Nos veremos pronto.


      Gabri: Ana está escribiendo mucho, y no parece contenta, o sí, no lo sé... está llorando. Prepárate, teclea furiosa. Cuídate mucho y dile a ese marido tuyo que si no te trata bien le patearemos ese real trasero que tiene.


      Vera: ¡Eso es genial! Siempre he querido conocer Los Angeles, te tomo la palabra. Me alegro que volvamos a ser amigas, aunque se que ya te lo he dicho muchas veces. Se feliz con ese pedazo de marido que te has agenciado, guapísima.


      Ana: Eres una zorra, una jodida y maldita zorra. ¿No podrías haberlo dicho antes? ¿Qué hay de la despedida? ¡Tenemos que hacer algo! No puedes marcharte sin más. Seguro que lo has hecho a propósito porque odias las despedidas, ¡pero eso no se le hace a tu hermana! Ni a tus amigos. Dile a ese Dios griego de marido que tienes, que cómo te vuelva a hacer daño le arranco las pelotas y me hago un monedero. Te voy a echar mucho de menos, te quiero petarda. Y, por supuesto que me vas a mandar billetes de avión para ir a verte, y me vas a presentar a George Clooney. Ahora que eres rica y te vas a codear con las celebridades de Hollywood... je je je, Ana Villana al poder. Te quiero, sé feliz Lya. ¡Y llámame cuando llegues!


      


      No pude hacer otra cosa que reírme cuando leí el mensaje de Ana, era tan... Ana.


      Me sobresalté cuando Jay entró corriendo en la habitación, tiró el teléfono sobre la cama y me abrazó, alzándome del suelo.


      "¡Jay!"


      "Nos vamos esta tarde, nena. Ya está todo preparado, un coche nos recogerá y nos llevará directamente al aeropuerto. Tenemos," hizo una pausa para mirar la hora en el reloj y hacer las cuentas mentalmente, "tienes unas seis horas para terminar con las maletas y hacerle el amor a tu marido."


      "¿Cómo has podido conseguir un vuelo tan rápido?"


      "Nena, soy Jay Bryant."


      "Eso me han dicho..."


      "También he pedido a mi asistente que contrate a alguien para que se haga carga del piso, alguien que venga a limpiar y a echar un vistazo frecuentemente. Dijiste que Ana tenía llaves, así que he dado su número para que se pongan en contacto con ella. ¿Qué quieres hacer con el coche?"


      "¿Puedo venderlo?"


      "Puedes hacer lo que quieras, tienes un precioso Mustang en nuestro garaje de LA."


      "Hablaré con Ana para que lo venda, entonces."


      "No molestemos a tu amiga más de lo necesario, tenemos gente que puede encargarse de ello, nena."


      "Todavía no me he acostumbrado a esto Jay."


      "Tenemos toda la vida por delante para conseguirlo, ¿sabes lo feliz que soy ahora mismo?"


      "¿Mucho?"


      "Muchísimo."


      "¿Sí?"


      "Ah-hum. Te quiero Lya Bryant."


      "Aquí soy Lya Wickler..." Dije bromeando, aunque era cierto. Nuestro matrimonio seguía sin ser legal en España.


      "Hummm... estoy trabajando en ello nena, eres mía, aquí y en la luna."
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      "Bienvenida a tu nueva vida."


      Me dije a mí misma, saliendo al balcón de nuestra habitación, envuelta en una camiseta de Jay. Me senté en el sofá de bambú y cojines blancos y miré hacia el horizonte, allá dónde el mar se fundía con el cielo. Las mañanas en nuestra casa de Malibú eran absolutamente preciosas.


      Cuando Jay había dicho que esta vez haríamos las cosas bien, no había mentido. Al día siguiente de aterrizar en el LAX quedamos con un agente inmobiliario, nos hizo un montón de preguntas para saber qué estábamos buscando, pero la verdad es que no teníamos una idea concreta, sólo queríamos un lugar al que llamar hogar. Uno que nos ofreciese un nuevo comienzo como matrimonio, lejos del apartamento en el centro o la casa que tenía Jay en Hollywood Hills y que a mí, personalmente, me daba escalofríos. Visitamos infinidad de propiedades y tardamos dos semanas en encontrar un lugar que nos gustase, pero cuando Peter nos enseñó esta casa, con el enorme dormitorio con balcón y sus vistas al mar, ambos lo supimos, este era nuestro hogar. A los dos nos recordó a aquel día desayunando en la playa, el día en que yo le pedí más y Jay me dio mucho más que más, aunque eso podía verlo ahora. Este lugar era un comienzo fresco, pero también un recuerdo de lo que nos llevó a dónde estamos.


      Nos mudamos a la semana siguiente, tan pronto como fue posible, Peter nos ofreció el contacto de uno de los mejores interioristas de la cuidad pero yo me negué a dejar que otra persona decorase mi hogar, así que por el momento la casa era un gran canvas en blanco, había pocos muebles pero eran nosotros, no algo sacado de una revista de decoración.


      Era una casa bastante grande de dos plantas, pero no era exageradamente grande, tenía espacio para crear la familia que ambos deseábamos, pero pese a su ubicación no tenía nada que ver con las casas de otras celebridades, nuestra casa era un hogar, no una muestra de poder, justo como a nosotros nos gustaba. Jay se unió a mí en el balcón y me tendió una taza de café, este era nuestro rincón preferido de la casa.


      "Buenos días nena."


      "Buenos días amor."


      "¿Tienes planes para hoy?"


      "Pasar el día contigo."


      "Me ha llamado el novio de Karen, pregunta si podemos ir nosotros a recogerla. Por lo visto quiere darle una sorpresa y no quiere que llegue a casa hasta que esté listo."


      "¿No puedes mandar a alguien a recogerla para que la traiga a casa?"


      "Nena, es mi hermana, además, tú eres la que dices que te gusta hacer las cosas como las personas normales."


      "Tienes razón, ¿a qué hora llega?"


      "Todavía tenemos tiempo de sobra, me voy al estudio ahora, te llamo luego y me recoges para ir al LAX ¿vale?"


      "Claro, saluda a los chicos de mi parte."


      


      Jay se marchó tras los besos y te quiero de rigor, y yo me quedé en casa sin saber qué hacer. Desde que había vuelto a Los Angeles hacía un mes había evitado sacar el tema trabajo, Jay no sabía que había renunciado y yo no estaba preparada para hacer nada al respecto. Pero tal vez comenzaba a ser el momento de ver cuales eran mis opciones. Tenía la casa y el marido, la familia estaba en camino... al menos, lo estábamos intentando, sólo me faltaba el trabajo.


      No había utilizado mi portátil desde aquella noche en Madrid, así que lo puse a cargar mientras me daba un ducha y me vestía con ropa cómoda. El clima en LA era una primavera-verano de forma continua, sí es cierto que sobretodo en invierno, las temperaturas por la noche descendían bastante, pero por lo general la temperatura era agradable, así que me puse unos pantalones y un top de yoga, aunque no había hecho yoga en mi vida.


      La habitación que se convertiría en mi despacho también tenía vistas al mar, por el momento no había más que un escritorio blanco y brillante, una silla de oficina a juego y una pared repleta de estanterías prácticamente vacías junto a un pequeño sofá de dos plazas, a juego con el resto de la habitación. Abrí el portátil que se había cargado lo suficiente para arrancar sin problemas y me dediqué a buscar empresas en la ciudad en las que pudiese trabajar, a fin de cuentas tampoco tenía un mal currículum y con mi experiencia en AKIA, esperaba que no me fuese demasiado complicado encontrar un nuevo trabajo.


      Después de lo que me pareció una eternidad, aunque no debía haber sido más de hora y media a lo sumo, tenía la información de contacto de cuatro empresas que me habían parecido interesantes, ninguna de ellas era excesivamente grande, pero tras ver algunos de los trabajos que habían realizado pensé que podrían ser para mí. Abrí el correo para ponerme en contacto con ellas, pero algo me detuvo en seco. Tenía un correo de Asier, en mi cabeza, él era un recuerdo lejano del pasado. Pero el correo era de hacía unos días y el asunto Proyecto Tesal. Pensé en mandarlo directamente a la papelera, seguramente Asier había enviado el correo a todo el departamento, y mi correo se le había colado en los destinatarios, pero una parte de mí, la más curiosa, decidió que abrirlo y ver en qué estaba metida ahora la empresa tampoco haría daño.


      


      Espero que este tiempo haya sido suficiente para establecerte en tu nuevo domicilio. Te remito la información de los últimos proyectos realizados por el departamento, en tu ausencia he hecho las veces de coordinador, pero de ahora en adelante la responsabilidad sigue siendo tuya. También te adjunto todo lo necesario sobre el proyecto que Tesal nos ha pedido, espero tener buenas noticias sobre él pronto.


      


      
        
          Asier Martínez


          Director de Ingeniería y Diseño AMart

        

      


      


      Leí el correo más de diez veces, tratando de encontrar sentido a todo aquello, yo era la única destinataria del correo de Asier, y además de eso, el correo llegaba un mes después de que hubiese presentado mi renuncia. Renuncia que él me obligó a presentar para poder venirme a vivir a LA con mi marido. Quise ignorarlo, me había hecho a la idea durante este larguísimo mes, de que no tenía trabajo... ¿ahora de pronto resultaba que sí? Estaba confusa y molesta, así que como siempre que me alteraba, hice lo último que debía hacer, responder en caliente.


      


      Creo recordar que hace un mes presenté mi renuncia como coordinadora de diseño de AMart.


      


      
        
          Lya Bryant

        

      


      


      Eran poco más de las diez de la mañana, lo que significaba que en Madrid debían ser las siete y algo de la tarde, supe de mi error cuando el indicador de un correo nuevo se iluminó, claro que Asier estaba trabajando, y claro que había visto mi correo y había respondido de inmediato ¿qué esperaba? Era el maldito Asier Martínez.


      


      Ese correo sin sentido se eliminó del sistema de manera automática, así que, por lo que a mí respecta, eres la coordinadora de diseño de AMart, llevas un mes sin pegar palo al agua y he sido más que paciente. Ponte a trabajar, que para algo te pago.


      


      
        
          Asier Martínez


          Director de Ingeniería y Diseño AMart

        

      


      


      No pude evitar sonreír, tampoco las lágrimas de alegría que comenzaron a resbalar por mis mejillas. Mi corazón había estado en lo cierto, Asier no era un monstruo, no iba a dejarme sin trabajo porque entre nosotros hubiese habido un malentendido personal. Había recuperado mi trabajo, tal vez con el tiempo también podría recuperar a mi amigo.


      


      Señor Martínez,


      Me pondré a revisar los documentos adjuntos de manera inmediata, y le remitiré cualquier novedad con respecto al proyecto Tesal tan pronto como me resulte posible (desde mi despacho en Malibú con vistas al mar).


      


      
        
          Lya Bryant


          Coordinadora de Diseño


          Ingeniería y Diseño AMart

        

      


      


      Esperé que respondiera, pero no lo hizo, supuse que el hecho de que siguiera teniendo mi puesto en empresa ya era un gran paso, así que tampoco iba a forzar la situación. Tal como le había dicho, descargué todos los documentos adjuntos, que no eran pocos, y me centré en revisar el trabajo de mi departamento. Les envié correos a mis subordinados y después comencé a trabajar en el nuevo proyecto. Por primera vez en mucho tiempo sentía que mi vida estaba completa.


      Tenía un marido impresionante que me quería con locura, una preciosa casa en Malibú, un trabajo que me gustaba de verdad y unos amigos que no me merecía. ¿Qué más podía pedir?


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Fui a recoger a Jay al estudio tal y como habíamos quedado, para ir a recoger a Karen al LAX, odiaba conducir en Los Angeles, aquello era una maraña de carreteras en varios niveles que ríete tú de octopus, incluso con el gps me resultaba difícil orientarme. Conducir por Malibú, o por el centro de LA era una cosa, llegar al LAX y no morir en el intento otra muy distinta.


      Tampoco estaba muy segura de que Jay debiera estar en un lugar como el aeropuerto sin seguridad, era un personaje muy reconocido y pese a la gorra de béisbol y las gafas de sol, muchas veces le reconocían por la calle, y cuando eso ocurría, a menudo un fan llevaba a otro, y en pocos minutos teníamos que salir corriendo de una marabunta de adolescentes locas y hormonales. Vale, eso sólo había pasado una vez, pero para mi gusto era una ves de más.


      No me gustó el hecho de que mi marido me pidiese que esperase en el coche mientras él iba a buscar a Karen, aunque así era más fácil porque no había que aparcar, y él dijo que ella ya le había mandado un mensaje diciéndole que estaba allí. Sí, sería más rápido, pero si le reconocían iba a ser mucho más caótico.


      Me había vuelto a instalar las aplicaciones de correo en el móvil, y había configurado la cuenta de la empresa, no pude evitar revisar si Asier había respondido a mi correo de la mañana, pero no tenía nada nuevo en la bandeja de entrada y ya era de noche en España, por lo que tampoco esperaba recibir nada antes de la media noche. Tenía la mirada en el iPhone cuando la puerta del copiloto se abrió y vi a Jay por el rabillo del ojo, me volví para saludar a Karen cuando escuché cerrarse la puerta de atrás del coche y me qué paralizada.


      "Tú no eres Karen." Dije con voz de pito.


      "¡Sorpresa petarda!" Me respondió mi amiga Ana, mi Ana.


      "Pero... ¿Cómo?" Me había quedado sin palabras, mirando de forma alterna a Jay y a Ana, intentando comprender por qué ninguno de los dos me había hablado de esta visita.


      "Me dijiste que podía venir de visita, y como a fin de cuentas el que conoce a Clooney es aquí el cuñado, decidí que podía ser una sorpresita para tí."


      "¡Por supuesto que puedes venir cuando quieras!"


      "Pues aquí estoy, hermanita."


      "¿Y Gabri?"


      "Trabajando, no ha podido escaparse, pero nada más pueda vendrá también, sabes que le encanta viajar, billete y estancia gratis en la ciudad de las luces es muy tentador como para decir que no."


      "Deberíamos ponernos en marcha, no es que no pueda permitirme una denuncia, pero apuesto a que Ana está deseando descansar un poco."


      "Ufff, sí, no sé como lo hacéis, pero... ¿doce horas y cuarto de vuelo? incluso en primera son una tortura chicos."


      "Y eso que era un vuelo sin escalas." Dijo Jay entre risas.


      "Vivís dónde cristo perdió el zapato chicos, pero os querré mucho y os lo perdonaré cuando me presentéis a George."


      "Qué obsesión tienes con ese hombre, Ana."


      "Me gusta el café."


      "Ya, el café..."


      


      Llegamos a casa poco más de cuarenta minutos después, aunque casi perdemos a Ana cuando pasamos por Santa Mónica, nos hizo prometerle que sería una visita obligada durante su estancia, no podía culparla, desde el coche había visto el parque, la playa... Santa Mónica era un lugar agradable, lo había visitado con Jay la primera vez que estuve en LA y después en nuestra búsqueda de un nuevo hogar, también me gustaba Venice Beach, pero la casa que encontramos en Malibú no tenía comparación, era simplemente ideal, como hecha para nosotros.


      Instalamos a nuestra amiga en la habitación de invitados, afortunadamente era una de las primeras cosas que habíamos amueblado en la casa, por si Karen o alguno de nuestros amigos venía de visita. Había hecho falta mucho antes de lo que habría esperado y eso sólo me alegró más, tener a mi amiga Ana en mi casa, en Los Angeles era genial, ella era un vínculo con mi antiguo yo, y de algún modo tenerla allí hacía que aquel sueño se sintiese más real.


      Jay insistió en salir a cenar, pero Ana prefirió quedarse a descansar. Pese a mi insistencia en quedarnos en casa, mi convincente marido consiguió que me arreglase y le acompañase a uno de los restaurantes de moda, por lo visto era difícil conseguir una reserva allí, incluso para alguien como él, y no quería desaprovechar la oportunidad. Ana me insistió en que estaba bien si nos íbamos solos, que ella iba a acostarse y no pensaba despertarse hasta dos días más tarde, aunque ambas sabíamos que era una exagerada, seguramente hablaría con Gabri y prefería no saber qué haría mientras.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Jay le dio las llaves del Mustang al aparcacoches y me escoltó, mano en la parte de baja de mi espalda, dentro del local. Era un edificio blanco y brillante, con mucho cromo y luces, el lujo se respiraba en el ambiente.


      Tras confirmar la reserva, una mujer que miraba demasiado a Jay, nos acompañó hasta un íntimo reservado. No me pasó desapercibido que la mesa estaba puesta para dos. ¿Había planeado que Ana no vendría? No, Jay no era de esos, seguramente había avisado que seríamos dos antes de salir, mientras yo me ponía mi vestido nuevo.


      Dejé que él eligiese qué íbamos a cenar, no tenía ni idea de qué eran la mayoría de las cosas de la carta y de todos modos, Jay sabía perfectamente qué me gustaba. Cuando el camarero dejó en el enfriador una botella de un cava carísimo, después de servirnos dos copas, miré a Jay levantando una ceja. Esperé a que el chico se marchase antes de interrogar a mi señor marido.


      "¿Y esto?"


      "Estamos de celebración."


      "¿Y qué celebramos?"


      "Nuestra nueva vida juntos."


      "Por nuestra nueva vida juntos, entonces." Dije levantando la copa para brindar.


      


      Nos sirvieron de inmediato la cena, aquello era eficiencia en estado puro, y es que imagino que, cuando pagas las barbaridades que aquella gente pedía por una forma ingeniosa de cocina y servir verduras, no quieres esperar media hora para que les sirvan. Fíjate tú, cosas de ricos.


      Jay sabía que yo era de buen comer, y que en aquellos sitios solía haber más plato que relleno, así que había pedido una buena cantidad de platos, había que reconocer que estaban riquísimos, así que no podía esperar a probar el postre que había pedido mi marido. Nos lo sirvieron con una nueva botella de Champagne y levanté una ceja en dirección a Jay, que únicamente se encogió de hombros, iba a hincarle el diente a aquel postre tan delicioso cuando de pronto me quedé sin palabras.


      Jay se acababa de levantar, se había acercado a mi lado y tras sacar una cajita negra de su chaqueta, estaba frente a mí, con una rodilla en el suelo y mostrándome un anillo con un enorme diamante. Automáticamente, mis manos se fueron a mi boca abierta, y le miré con los ojos como panes, pero Jay estaba sonriendo.


      "Te dije que esta vez haríamos las cosas bien nena, eres la mujer de mi vida y en el poco tiempo que llevamos juntos, ya hemos tenido que superar más de un bache en nuestro camino. Pero estamos aquí y ahora, tenemos el futuro por delante y aunque legalmente ya seas mi esposa aquí y en España, quiero que los dos tengamos la boda que nos merecemos. Lya Bryant ¿quieres volver a casarte conmigo?"


      "¡Joder, sí!" Grité, levantándome y abrazando a Jay, de rodillas en el suelo a su lado.


      "Por esto está Ana aquí," aclaró mientras me ponía el precioso anillo, "contacté con ella y estuvo encantada de venir a ayudarte. Está todo planeado, no tienes que preocuparte más que de encontrar el vestido de tus sueños. Esta vez vamos a tener una boda de verdad, en la playa como tú querías, con nuestros amigos presentes y una fiesta para celebrar nuestra unión, como debería haber sido desde el principio."


      "¿Nuestros amigos?"


      "Sí nena, están todos avisados y ya tienen sus billetes y sus reservas de hotel, todos llegarán el día antes de la boda. Ana me ha ayudado con eso, muy eficiente mi cuñada, y te quiere casi tanto como yo."


      "Te quiero, Jay."


      En lugar de responder, sonrió y besando mi nuevo anillo, declaró mirándome a los ojos, "mía."
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      Me miré en el espejo por cuarta vez consecutiva, tratando de aderezar la tiara de pequeños brillantes que ya estaba recta. Me había decidido por un peinado sencillo, mi pelo largo estaba ondulado y recogido solo lo suficiente para mantener los mechones más cortos alejados de la cara, daba el efecto que de estaba suelto y con la temática de la boda en la playa era perfecto y natural.


      El maquillaje también era sencillo y sutil, sin artificios. Mis ojos enmarcados con eye-liner y máscara de pestañas, un colorete malva que aportaba un aspecto saludable y un labial del tono de mis labios que aportaba el toque de brillo justo. El vestido no había sido difícil de encontrar, cuando Jay me había dicho que tendría la boda al atardecer en la playa como yo había soñado, supe exactamente qué vestido quería llevar. Había recurrido a un diseño de Maggie Sottero, mi vestido era sencillo, el cuerpo era de tirantes con escote pronunciado en V y de encaje blanco que terminaba en la cintura, desde donde caía la falda lisa de seda y tul. El vestido tenía un aspecto lencero y no tenía adornos o pedrería que lo recargasen. Además no llevaba zapatos, porque, qué incomodo llevar zapatos de novia en la arena. En la muñeca llevaba una preciosa pulsera natural de flores, pequeñas y blancas que me había regalado Karen, había sido una sorpresa, cuando veinte minutos antes había entrado allí y les había pedido a Ana y Vera que nos dejasen solas. Volvió a pedirme disculpas por todo lo que ocurrió la primera vez que me casé con su hermano, y aunque le dije que aquello estaba más que perdonado y olvidado, insistió de nuevo y sacó la preciosa pulsera que había encargado. Ella había estado con Ana y conmigo cuando encontré el que sería mi vestido y sin duda el detalle aportaba un toque encantador al look.


      Sabía que no tenía sentido estar nerviosa, llevaba meses casada con Jay, ya me había acostumbrado a ser la señora Bryant y, bueno, aunque afortunadamente con solo dos meses todavía no se notaba nada, en mi vientre estaba creciendo el nuevo miembro de la familia. Pero mis hormonas estaban alteradas y, aunque ese era el único síntoma que estaba experimentando, por el momento, Ana estaba frente a mí, agitando sus manos frente a mi cara.


      “Lya, por dios, no llores. Que te vas a estropear el maquillaje.”


      “Eso intento.” Dije respirando hondo.


      “Vamos, ha llegado el momento.” Dijo Karen sonriendo.


      


      Salí de la habitación en que había estado encerrada preparándome y atravesé el pequeño pasillo hasta las puertas acrisoladas que daban acceso a la playa, me detuve un momento a admirar lo bonito que había quedado todo, las sillas en filas a ambos lados del pasillo de arena, cubiertas por telas blancas y flores en los respaldos, al fondo, frente al mar un arco decorado con ramas y flores blancas, lilas y rosas, y debajo de él el amor de mi vida, Jay Bryant, con pantalones y camisa de lino blancos, sus ojos azules a juego con el mar y aquella preciosa sonrisa que me conquistó de inmediato.


      Había acordado caminar sola hacia él, así que tras darme un abrazo, mis chicas se marcharon a ocupar sus asientos y cuando el Canon de Pachelbel comenzó a sonar respiré hondo y con una enorme sonrisa en los labios, a juego con la de mi marido caminé hacia él, olvidados quedaron los nervios cuando me cogió de las manos y me susurró que estaba preciosa. Habíamos preparado unos votos, en los que además de lo propio de los votos nupciales, yo le prometía que sería suya para siempre y él me aseguraba que era suya y no pensaba dejarme marchar.


      Cuando tras el intercambio de anillos sus labios se unieron con los míos no me quedó ninguna duda de que él era mi hogar, y mi familia.


      


      La recepción tuvo lugar en la terraza del hotel que habíamos monopolizado para nuestro enlace, nos habíamos casado en su playa privada, y sus habitaciones estaban ocupadas por nuestros invitados. Aunque la suite presidencial era nuestra y no encontraba el momento de ocupar.


      Después de la comida y la tarta estábamos todos bailando y riendo, celebrando aquel día que estaba segura que no olvidaría jamás, Jay había cumplido su promesa, esta vez estábamos haciendo las cosas bien, nada de bodas precipitadas en Las Vegas, sino la boda de nuestros sueños, rodeados de nuestra gente.


      Estaba hablando con Rick, el representante de Jay, y su mujer, cuando le vi aparecer. Parpadeé un par de veces tratando de aclarar mi mirada, pero sabía que no podía ser fruto del alcohol, desde que había descubierto hacía dos semanas que estaba embarazada me estaba cuidando, había brindado con una carísima versión americana de champín.


      “Disculpad un momento.”


      Mi mirada atónita debió sorprenderles, por lo que se volvieron para seguir la dirección de mis ojos, y cuando me volví a mirar Jay, que estaba unos metros más atrás hablando con Kirk, uno de sus compañeros de grupo, asintió con la cabeza sin dejar de sonreír. Sin pensármelo dos veces, bajé los escalones que llevaban a la playa y corrí hacia él. Llevaba los zapatos en la mano, unos vaqueros y una camiseta gris, su expresión apenas podía leerse en la oscuridad, pero le reconocería en cualquier parte del mundo, era él.


      “Asier.” Dije en voz baja cuando estuve a su altura, y esbozó una mueca.


      “Siento haber llegado tarde, el vuelo se ha retrasado.”


      “No sabia que vendrías, nadie… ¿cómo…?”


      “Tu marido me llamó, me dijo que aunque a él no le gusto demasiado porque intenté quitarle a su mujer, tú querrías tenerme aquí, que soy tu amigo y no sé que rollo sentimental. Debe haber hecho muchas telenovelas.”


      “No puedo creerme que estés aquí, Asier.” Dije abrazándole, sin más.


      “Debería haber llegado antes, tenía una reunión importante y no podía coger el avión hasta ayer, pero el jodido vuelo tenía una escala y las dieciocho horas de vuelo se han convertido en un infierno de día y medio.” Me devolvió el abrazo y hundió la cara en mi cuello. “Lo siento.”


      “Lo importante es que estás aquí, eres mi amigo, eres importante para mí.”


      “Me comporté como un imbécil.”


      “Yo también tuve la culpa, no me di cuenta que te estaba dando las señales equivocadas.”


      “Sabía que estabas enamorada de él, supongo que yo tampoco quería ver las cosas como eran. Pero cuando recibí tu correo… no podía dejar que renunciases, el trabajo era mi único vínculo contigo y no estaba preparado para perder a la única amiga de verdad que he tenido. Sólo necesitaba un tiempo, tiempo para poner mis pensamientos en orden y poder estar a tu lado del modo en que tú me querías, como tu amigo.”


      “Gracias, Asier, sabes que te quiero un montón.”


      “Lya…”


      “¡Cómo amigo!”


      “Lo sé, me estaba quedando contigo.”


      “Ven deja que te presente a todo el mundo.” Dije rompiendo el abrazo para cogerle de la mano y arrastrarle tras de mí.


      “Puedo caminar solito.”


      “Pero no me fío de que te escapes.”


      “A tu marido no le va a gustar verte de mi mano.”


      “Créeme, si estás aquí no corres peligro, además…” miré hacia abajo y puse una mano en mi vientre, Asier no necesitó palabras para entender lo que le estaba insinuando, y sonrió moviendo la cabeza de lado a lado.


      “Enhorabuena, pequeña.”


      “Si es niño le pondré tu nombre.”


      “No creo que Jay esté de acuerdo con eso.”


      “Asier, este bebé va a estar nueve meses en mi vientre, y va a salir por mi… por ahí abajo, así que se va a llamar como a mí me salga de potorro.”


      “Vamos, creo Jay merece mis condolencias.”


      


      Sorprendentemente, la conversación entre Asier y Jay no fue tensa, ambos parecían haber entendido el papel que tenían en mi vida, y por lo visto también habían decidido que llevarse bien era lo mejor para los tres. Mi jefe/amigo, estaba acostumbrado a los eventos de sociedad, y más viniendo de la familia de la que venía, así que no tardó en integrarse en la fiesta y socializar con todos los amigos y contactos de Jay.


      Aunque pronto se marcharían de vuelta a España, tener allí a mis amigos en un día tan especial me hacía sentir muy afortunada. Tenía el mejor marido del mundo por haber hecho aquello posible, si se podía ser más feliz, yo desde luego lo dudaba.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          


          Ocho años después

        

      

    


    
      “¡Ellis deja a tu hermano!”


      “¡Pero es que me ha roto el castillo, mamá!” Respondió la niña entre sollozos.


      “¡Asier, deja a tu hermana y ven con papá!” Rió Jay, caminando por la arena hacia el pequeño, que comenzó a correr en dirección contraria.


      


      Me acerqué hasta Ellis y me agaché a su lado, abrazando a la pequeña con delicadeza.


      “Ellis, Asier es pequeño, tienes que tener paciencia con él.”


      “Pero mamá, es muy malo.”


      “Es tu hermano Ellis.”


      “¡Pero es muy malo!”


      “Es un poco travieso, pero ¿sabes qué? La tía Karen dice que es igualito que papá cuando tenía su edad.”


      “¡Pero papá es bueno!”


      “Sí cariño, papá es bueno, y cuando Asier sea mayor también será un hombre maravilloso como papá, pero ahora es un niño y tú, como su hermana mayor tienes que entenderlo y cuidar de él.”


      “Pero me ha roto el castillo que había hecho para papá.”


      “Todavía quedan muchos días de vacaciones Ellis, ¿qué te parece si mañana hacemos uno entre las dos y se lo enseñamos?”


      “¡Sí!”


      “Venga, ahora a la ducha y a cenar jovencita, se está haciendo tarde.”


      


      Entramos a casa a la vez, Jay con el pequeño Asier en brazos y yo llevando a Ellis de la mano. Ellis era una preciosa niña rubia de ojos avellana y además, era una jovencita ejemplar, nuestra hija mayor, que ya tenía siete años, era obediente, educada, sacaba buenas notas en el colegio y siempre se portaba bien. Asier, en cambio, era un pequeño demonio de cinco años, con el pelo oscuro y ojos azules, según mi querida cuñada, era igual de terremoto que su hermano y tenido en cuenta el pasado de mi marido, nos esperaban unos años muy duros. Aunque Jay bromeaba que la culpa era mía, por haber insistido en ponerle el nombre de nuestro amigo, que tampoco era ningún santo, pero le había prometido a Asier, el día de mi segunda boda con Jay, que si tenía un niño llevaría su nombre, y la señora Lya Bryant cumple sus promesas.
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        * * *

      


      Después de dar de cenar a los niños y acostarlos, Jay y yo encontramos un momento para estar solos por fin.


      No puedo decir que los últimos ocho años fueran exactamente perfectos, sin duda buenos, pero como en todos los matrimonios Jay y yo también sufrimos nuestros altibajos. El primer año fue duro, con mi embarazo y sus compromisos, no podía dejar de lado su carrera, ni como actor ni como músico y, aunque Karen estuvo a mi lado siempre que Jay se encontraba fuera de la ciudad, no era lo mismo que tener a mi marido.


      La prensa también hizo de las suyas, más de una vez trató de ganar dinero a base de noticias falsas sobre nosotros, una de las veces que Asier nos visitó cuando nació el pequeño nos fotografiaron juntos, con el bebé en sus brazos y como era de esperar, los titulares diciendo que él era el verdadero padre del niño, que además llevaba su nombre no se hicieron de esperar. Afortunadamente Jay y el superaron sus diferencias y se hicieron buenos amigos, así que cuando aquellos titulares inundaron los quioscos ambos se lo tomaron a risa.


      Ana y Gabriel se casaron un año después que nosotros y como no, asistimos a su boda en Madrid, también tienen un pequeño diablo de cuatro años que está volviendo loca a mi hermana postiza, Asier y Rai todavía no se conocen, pero estamos segura de que harán muy buenas migas.


      Hugo y Vera decidieron dejar su relación algunos años más tarde y, aunque nos sorprendió a todos, les apoyamos. Vera se casó unos meses más tarde con un compañero del trabajo, que se responsabilizó tras dejarla embarazada. Hugo no se lo tomó nada bien y, después de mucho pensarlo, terminó por aceptar un puesto de trabajo en Irlanda y se mudó allí, conoció a un pelirroja de portada de revista y hace poco que nos informó que tienen planes de boda, así que al parecer, nos espera un viaje a UK.


      Asier… Asier sigue siendo Asier, sigue siendo mi jefe, mi amigo y un soltero muy codiciado. Algunos años atrás consiguió expandir el negocio y ahora también tiene una oficina en Los Angeles, así que nos visita con mucha frecuencia, Jay está empeñado en presentarle a varias modelos y actrices, pero Asier dice que él está casado con su trabajo y que no tiene tiempo de distracciones.


      Al final, conseguí tener todo lo que ni siquiera sabía que soñaba con tener.


      Una familia increíble con un marido tan impresionante como Jay Bryant y nuestros dos pequeños, una casa en la playa, un trabajo con el que de verdad disfruto en AMart, y unos amigos que han demostrado ser de los de verdad, de esos que más que amigos, son la clase de familia que eliges.


      Todo comenzó cuando conocí a un famoso actor de Hollywood en un parque de Los Angeles, donde estaba por un viaje de trabajo, y sin saber quien era me enamoré de él. Con una precipitada boda en Las Vegas y las consecuencias de la fama parecía que aquel cuento de hadas iba a desvanecerse ante mis ojos. Pero después decidimos hacer las cosas bien y el resultado no podía ser mejor.
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      Lo primero, y más importante, es daros las gracias a vosotros que me leéis y me animáis a seguir con esta aventura que comenzó hace ya dos años. Vuestros mensajes, vuestras reseñas, vuestro cariño… son cosas mucho más importantes para mí de lo que podáis pensar. Me arrancáis una sonrisa cada vez que me decís que os ha gustado uno de mis libros, y todo el esfuerzo que esto conlleva ve así su recompensa.


      


      No puedo olvidarme de mi familia, que me apoya y me soporta. Cuando me centro en escribir un libro, parezco desaparecer, me sumerjo en mi mundo y me olvido del resto, sólo somos la música, las palabras y yo. A veces, no sé ni como me aguantan, pero son los mejores, así que lo hacen. Aunque a veces protestan un poco, y con razón.


      


      También tengo que agradecerles a mis amigos que no me odien todavía. Por los planes cancelados porque tengo que terminar un capítulo, o por las llamadas que no escucho mientras estoy concentrada en una escena. Gracias chic@s por apoyarme.


      


      Gracias todos los que compráis mis libros, por confiar y apostar por mí. Por dejar que mis historias os arranquen unas risas, y por pasar unos buenos momentos entre las páginas que escribo. Aunque sé que a veces me odiáis un poquito cuando la historia no sigue el curso que esperáis, o cuando soy cruel con vuestro personaje favorito. Pero siempre trato de que el final de mis libros os deje con una sonrisa en los labios.


      


      La música es una gran fuente de inspiración en todas mis obras, siempre que estoy escribiendo, está sonando alguna canción de fondo. Ayudándome a crear momentos, es mi musa, así que os dejaré algunas de las canciones que nos han acompañado a Lya y a mí durante esta aventura, para que podáis escuchar, si queréis, las canciones que formaron parte de este libro.
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      También puedes leer todos los libros gratis con tu suscripción de Kindle Unlimited.
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      May Mars es una española que escribe en sus ratos libres. Siempre le ha gustado leer, comenzó a escribir de joven pero su carrera de ingeniería dejó el hobby en un segundo lugar. Volvió a retomar su afición a finales de 2016, quería escribir aquello que quería leer y decidió sacar el tiempo necesario para hacerlo y así fue como su primera obra publicada Más, vio la luz. A este le siguieron Sin Princesas ni Castillos, Lost In My SINS, Mi estrella polar, Mi Causa Perdida, Volverte a conocer y Mía. Es una apasionada de la música y todos sus libros tienen una banda sonora que inspira sus novelas.
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        1 “Mis intenciones nunca cambian, lo quesería sigue siendo lo mismo, y sé lo que debo hacer, es tiempo de incendiarme. ¿Fue un sueño? ¿Fue un sueño? Es esta la única evidencia que lo prueba, ¿una fotografía tuya y mía?. Tu reflejo he borrado, como mil ayeres quemados. Créeme cuando digo adiós para siempre, es para mejor.” Was it a Dream? - Thirty Seconds To Mars.
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        1 ¿Alguien te ha arrebatado tu fe? Es real, el dolor que sientes. La vida, el amor. Mueres por curarte. La esperanza que comienza. Los corazones rotos. Confías, debes confesar. Best of you - Foo Fighters
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